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E L  E D I T O R .

Lia inaltérable verdad,'y  Ia es­
crupulosa é imparcial sinceridad 
en la historia son qualidades tan 
esenciales , que faltando qu^l- 
quiera de ellas se confunde con 
estas composiciones, fruto de una 
imaginación fecunda , llamadas 
novelas, que solo sirven para lle­
nar de nulidades la juventud , ó 
para inútil ó acaso perjudicial 
recreo del bello sex5. Pero si con 
estas qualidades llegan á unirse 
la amenidad, el método, la cón- 
ciiiofl , el juicio , la  claridad y  
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IV
quanto se requiere para merecer 
dignamente el nombre de histo­
ria  y será la que se presente con 
tales adornos, que le son tan pro­
pios , digna de la pluma de un 
Tuc.ydides, de un T ito  Livio , y  
probará la alma en su lectura la 
mas dulce complacencia.

L a del Inca Garcilaso , que 
tengo la satisfacción de presen­
tar al público , reúne todos estos 
preciosos é indispensables requi­
sitos , y  quantos puede exigir el 
crítico mas inexorable. E l apre­
cio y  estimación que han mere­
cido á los sabios y  literatos ju i­
ciosos de dos siglos sus Comenta­
rios Reales, fácilmente se podría 
justificar j pero como semejante 
defensa seria ociosa-estando en 
quieta y  pacífica posesión dequan- 
to puede apetecer, y gozando un 
lugar tan distinguídoen la repú­
blica de las letras, basta afirmar 
que el laborioso y erudito D. N i­
colás Antonio gradúa esta historia
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dé copiosa, elegante, curiosa, ver­
dadera y  segura: y que el Ilustrí- 
simo Feyjoó , cuya crítica nada 
vulgar y poco indulgente lo pone 
á cubierto de toda impugnación, 
reconoce su mérito en muchas 
paites del Teatrq, principalmen­
te en la ultima carta del tomo 
quinto.

Confieso que no puede menos 
de causarme.mucha admiración 
que obras de esta naturaleza, 
buscadas por los sabios de la na­
ción, apetecidas de todo curioso, 
elogiadas, traducidas y  publica­
das diferentes veces por los es- 
trangeros, enemigos jurados de 
las glorias de España , lleguen 
á escasearse, y  escasearse en unos 
tiempos en que vemos repeti­
das y multiplicadas ediciones de 
otras que es imposible *sean de 
tanto Ínteres para nuestra na­
ción , ni tan acreedoras á la in-, 
mórtalidadj pero á pesar de es­
ta admiración, el pobre Inca casi
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desde su nacimientó ha sufwdó 
esta fatalidad , no solo antes de 
la reimpresión publicada el ano 
0 2 del siglo que va á espirar, 
sino también despues de esta fe­
cha. Antes andaban tan escasos 
•sus Comentarios Reales que, se­
gún el testimonio del Señor Don 
Gabriel de Cárdenas, su .editor, 
y  autor del Ensayo Cronológico 

' á la Historia de la^Elorida del 
in c a  , aun adquirirlos para co­
piarlos era dificultoso. Despues 
se ha experimentado la misma 
fa lta , y desde el ano de 50 ya la 
están lamentando todos los cu­
riosos , con vivos deseos de que 
se verifique su reimpresión.

A  vista de esto me resolví 
fiespues de varios combates, y  
no á persuasión de amigos , que 
es la cantinela de todos , á una 
empresa acaso superior á mis 
fuerzas , persuadido firmemente 
que baria en ello un señalado 
servicio al público j y  cónsul**
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T il
lando el gusto dominante del día, 
preferí dar mi edición en dozavo, 
gusto que no dexa de tener sus co­
modidades y  ventajas , y  que fá­
cilmente se puede defender y  aun 
justificar con el exemplo de otras 
naciones entre quienes los libros 
no se miran como muebles inu­
tiles, y que han adoptado y da­
do la  preferencia á este tamaño.

L a  obra , así en su origen 
como en la  edición de 17 3 a, tie^ 
ne por título Comentarios R ea­
les de k s  Incas , divididos en 
dos partes. L a  primera , que 
comprehende hueVe libros , tra­
ta del origen de los In c a s , reyes 
que fueron del Perú , de su-sa­
bio gobierno en paz y en guerra, 
provincias que conquisto cada 
rey , dioses, idolatría , ciencias, 
artes, usos y  costumbres de cada 
provincia en particular , asi an­
tes de Manqo Capac , fundador 
de aquel vasto imperio , y  e l
primero que con su raro talento
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y  con sus astutas aunque gro-̂  
seras reyelaciones supo reunir 
en sociedad aquellas bestiales 
gentes , enseñándoles al mismo 
tiempo las artes y  á cultivar la 
tierra , como en tiempos poste­
riores , y  hasta que los Españo­
les las fueron conquistando suc- 
cesiyamente ; riquezas de oro y  
plata que éstos hallaron : anima- 
de s jupian tas , frutas que había 
en él .país , y  las que despues se 
han ido llevando, con quanto pu­
do averiguar su autor, tanto por 
medio de la tradición verbal que 
entre otros le suminisíiraron sus 
dos tíos Cusí Huallpa y  I>. F er­
nando Huallpa T u p a c , hom bres 
bastante racionales y  testigos del 
trastorno de su imperio , quanto 
por los quipos puestos a cargo 
.de los contadores , la única es- 
critura que alcanzaron para tras- 

'mitir sus inemorias á lá posteri- 
dad- En la segunda, dividida en 
ocho libros , se dá una cuenta
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#>vácta V circunstanciada de la  
:S q u is ta  que concibió y  em- 
prendió el intrépido corazón de
J)  Francisco Fizarro, M arques
de* las Charcas y  Atavillos , de 
aquella dilatada y aguerrida mo­
narquía, descubierta por el mis­
mo pocos afios antes, sin mas au­
xilios que los que le pudieron su­
ministrar D. Diego de Almagro, 
y  el Presbítero Hernando de Du­
que , acompañado del valor de 
trece compañeros tan solos: guer­
ras civiles que introduxó la dis­
cordia entre Pizarristas y  Alma- 
gristas : sublebacion de algunos 
tiranos y  su castigo : hechos y á
heroy eos, ya temerarios de algu­
nos Españoles é Indios : emba- 
xadas, ardides de guerra de unos 
y  otros; obstinación en los com-s 
bates , y  acciones decisivas de 
ambos partidos : fundación de 
algunas ciudades célebres y  de 
otrtís pueblos de menor nombre: 
paz general de casi todo el im-



périó devida á la cordura y  ma­
durez de un hombre de talento: 
renuncia solemne que hizo en 
Lima D . L iego Sayri-Tupac In  ̂
ca en manos de D. Andrés H ur­
tado de Mendoza , Marqués de 
Cañete , V irey del Perú j de to­
dos sus derechos á aquel impe­
rio en la persona de Felipe If. 
R ey de España, de gloriosa me­
moria , reservándose por su vi­
da la soberanía de Jas provincias 
de Villca-pampa , Tarma , Mu- 
yupampa, y  Chunches: con otras 
cosas dignas de saberse, y de que 
no es posible dar un análisis por 
diminuto que sea.

He aquí la división del au­
tor. Vamos a la que y o me tomo 
Ja libertad de darle, asi por ha­
cerse preciso á causa de la di­
versidad del tamaño , como por 
parecerme mas regu lar, sin qué, 
altere su • sustancia én la cosa 
mas mínima.

Ante todas cosas, aunque se
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contenta Garcilaso con dar á su 
luminosa obra el humilde titulo de 
Comentarios Reales de los Incas, 
á mí me ha parecido , y  no^sm 
fundamento, quadrarle mas bien 
el de Historia general del Perú, 
dexándole también el otro en se­
gundo lugar. D igo que 
fundamento , porque sj. se da el 
nombre de historia á. una rela­
ción verdadera de sucesos y  ac­
ciones célebres escrita con mér 
todo y discernimiento ¿ por qué 
no se le ha de dar á la que pu­
blicam os, reuniendo eu sí quan­
tas circunstancias se exigen?

Esto supuesto, los cinco pri­
meros tomitos de esta, edición, 
titulada nuevamente Historia del 
P erú , comprehenderán lo que el 
autor llama primera parte, y_ los 
restantes la  segunda. Da diví-- 
sion de primera y segunda par­
te , la subdivisión de cada parte 
en libros , y  la cansada recopi­
lación de los capítulos que com- 

*4
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prehende cada libro , puestos al 
principio de todos ellos , he te­
nido por conveniente suprimir, 
porque siendo formalidades a r­
bitrarias é insustanciales , y  so­
lo áutoriza das por la moda do­
minante de aquel tiempo , de 
ninguna otra cosa sirve sino de 
llenar papel de letras que no se 
leen j y en la edición que pre­
sento era preciso causase desor­
den y  confusión , ó que los to­
mos saliesen unos éticos, y otros 
demasiado rollizos í pues hay li 
bro qne comprehende 44. capítu­
los bastante extensos , al paso, 
^ue otros solo incluyen 23 , y  
muy cortosi :

También he sacado del lugar 
que ocupa en la edición citada 
la  vida del rebelde Inca Inti Cu- 
si T itu  Yupanqui , aumentada 
por el Señor Cárdenas , reser­
vándola para el ultimo tomo, 
pues siendo el postrero de los In­
cas , soberano ya destronado, y
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$0lo reconocido por algunos po'»- 
eos Indios montaraces , re volto-- 
sos y  sanguinarios , parece que 
naturalmente deberá ocupar un 
lugar posterior en orden á  su 
rebelde antecesor y  tio Tupac 
Atnaru con quien concluye su 
historia Garcilaso.

En quanto á la ortografía 
he procurado cuidadosamente ob­
servar las sabias leyes que ju i­
ciosamente nos prescribe la R eal 
Academia de lar Lengua Caste­
llana} y puedo asegurar sin amor 
propio que en esta parte lleva 
mi edición mueha ventaja á las 
anteriores , como puede conven­
cerse el curioso que teniéndolas 
todas se quiera tomar el molesto 
trabajo de cotejarlas.

También me he tomado la li­
cencia de suavizar algunas vo­
ces poco conformes á nuestra pro­
sodia a c tu a r , y  por consiguien- 
,te muy asperas y  desagradables 
á nuestros oídos } pero esto h |
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sido con mucho tiento y  ecoiío- 
tnía , haciéndome cargo que el 
mayor mérito de una pintura es 
representarnos el original con 
aquel mismo trage que entonces 
se usaba, por ridículo, extrava­
gante y  desaliñado que se figure 
á nuestros ojos. Esta considera^ 
cion ni por un momento debe 
perderse de vista en la historia, 
pues es preciso sea verdadera en 
un todo , hasta en darnos á co­
nocer perfectamente el lenguage 
propio de los tiempos en que es­
cribía el historiador.

Y a  que he insinuado de paso 
el mérito ,de la obra y  su escasez, 
y  dado una sucinta idea de ella 
y de esta edición , no me parece 
será fuera del caso decir algo de 
sú autor  ̂ porque aunque casi 
todas las noticias ,  que no haré 
mas que apuntar , se hallan en 
su historia, ó en el prólogo que 
el Señor Cárdenas colocó al fren>» 
te de la Florida dd  Inca , están



•X tr
taa €xpareida%<iue paiá feumr^ 
las baxo ua puato de vista es 
preciso sacar engorrosas apun­
taciones, y es raro el lector que 
quiera á cada instante cortar el 
hilo de una narración que tiene 
puesta su alma en una dulce sor­
presa para apuntar lo  que halla. 
P aré pues un sucinto extracto*

Este hombre grande á todas
luces, digno de perpetua memo­
ria y  de mejor fortuna nació el 
año de 1539 en la imperial ciu? 
dad del C u zco , ó Cozco como el 
y todos los Indios de aquel tiem­
po le llamaron. Si con razón se 
reputa por uno de los mayores 
bienes que puede traer el hom­
bre en su nacimiento deber su 
existencia a padres esclarecidosj 
puede gloriarse nuestro autor de 
esta ventaja, pues el suyo, G ar- 
cilaso de la  Vega , natural de 
Badajoz , varón de gran prudem 
cía , esforzado soldado y  uno d® 
los conquistadores del P erú , fu®
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nieto del famoso Gómez Suarez 
de Figueroa , primer Conde de 
Feria , segundo nieto del escla­
recido Iñigo López de Mendoza, 
tronco de la casa de los Duques 
del Infantado, y descendiente del 
ínclito G arcía Perez de Vargas, 
el mismo que ganó á los Arabes 
la Ciudad de Sevilla. Su madre 
fue Doña Isabel Coya , hija de 
Huallpa Tapac , hermana dé 
Huáscar Inca , ultimo soberano 
de aquel imperio , á quien des­
pojó de él y  juntamente de la vi­
da su alevoso hermano el usur­
pador Atahuallpa, todos tres hi­
jos de Huayna Capac, gran guer­
rero y  hombre de mucho talento, 
á pesar de haber cometido el 
error de dividir el rey no entre 
sus dos hijos , que fue la princi­
pal causa de su ruina.

Hijo de tan ilustres padres, 
y  firmemente persuadido de que 
la  virtud heredada sirve de muy 
poco quando no se halla acriso-



X V I I

lada con la adquirida , se empe­
ñó en imitar las de sus mayores, 
purificadas ya con la sublime 
moral evangélica j y  desde su 
mas tierna infancia la carrera 
militar fixó su esforzado cora- 

-zon. E l lamentable descuido de 
aquellos tiempos nos oculta las 
expediciones militares de este 
íóven. Sabemos que á los veinte 
años de edad , y  veinte y  ocho 
despues de la conquista de aque­
lla tierra vino i  España aban­
donando todos sus intereses para 
iustificar la conducta de su pa­
dre infamada injustamente por 
sus émulos : sabemos que muy 
luego la piedad de Felipe II . le
concedió una compañía , en la 
que sirvió con mucha distinción 
durante su glorioso reynado ,^y 
también en el de su succesor Fe­
lipe 111. : y sabemos finalmente 
que en la misma clase de Capi­
tán se halló comandando su com- 
pañia en la revelion del rey no
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de Granada y  en otraS acciones 
brillantes que á cada paso se 
ofrecían en un tiempo en que no 
cesaba la trompeta de llamar al 
combate.

Pero no se piense que arras* 
Irado el joven Garcilaso del bri­
llante resplandor del escudo de 
M arte mirase con desprecio el 
Immilde vestido de M inerva (per- 
anítaseme dar á la buena Diosa 
el que me acomode sin respetar 
la  fabula ). Aunque las ciencias 
en aquel tiempo mereciesen po­
co aprecio en el P erú , pues aun 
resonaba el ruido de las armas 
homicidas , con todo desde las 
primeras letras manifestó un ar­
diente deseo de aventajarse á sus 
condiscípulos , y  la ansia con 
que devoraba el libro que podia 
haber á las manos , era un feliz 
anuncio de lo que con el tiempo 
llegaría á ser este ilustre mestí- 
20. Vino a Dspana  ̂ como se ha 
dicho, á los veinte años de edad,
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y  SU indinadon i  la U d ora  era 
preciso fuese en aumento. Su p n

íuer estudio 1« p f .  elfanafecdon de. la Lengua Castellana 
por principios , pues la quech 
6- dê  los Incas, dividida en mu­
chos dialectos, aunque P'O^"® 
cuidadosamente no echarla al ol­
vido , como lo acredita en mu­
chos pasages de su obra , decla­
rando  ̂ la verdadera y  genuina 
sienificacion de algunas pala-
.bras indianas dudosas 6 equtvo-
c a s , con todo le podía ya servir 
de poco. N o se contento con sa­
ber perfectamente la lengua de 
«u patria 5 la  italiana , por s-u 
•dulzura y  por ser “ tonces l a ^  
minante en Europa fue la que 
mereció su preferencia.
.traduxo a l castellano 1 «  
gos de filosoña entre ^
Soda , obra escrita por Philon 
brhreó cuya traducion dedico 
á la magestad d eP elip elI,q u ien  
la apreció de tal modo, que al



tiempo de entregársela á su guar* 
da-joyas le encargó Ja conser­
vase con cuidado , y  que no se 
le olvidase recordársela luego 
que llegase al Escorial.

Dueño de ambos idiomas, se 
entregó todo con Ja mayor cons­
tancia á la historia de su pais y  
despues de haber leido con una
crítica imparcial y  superior á la 
de aquel siglo todo lo que tenia 
relación con el descubrimiento 
y  conquista de las Indias occi­
dentales , tomó á su cargo la 
empresa de darnos la Historia 
de la Florida , la que fue im­
presa por primera vez en Lisboa 
el año de j dop. Su asunto lo 
desempeño con tal primor que ' 
según testimonio del Señor C ár’ 
denas, ninguna cosa ha dexado 
que desear en materia tan esca­
brosa á otras plumas mas deli­
cadas.

L a historia de su imperio 
era la que por ultimo deseaba



X X I

transmitirnos; y aunque este etn. 
peño amedrentaría por muchas 
razones á qualquiera otro que 
no fuese GarcUaso $ despues de 
haber tomado quantos informes 
le sugerió su insaciable sed de 
saber , despues de haber leido 
con reflexión y  una critica im­
parcial, á Zarate', H errera, Cie- 
z a , Gom ara, E rcilla , los Padres 
Salera y Acosta , y á quantos se 
ocuparon en referir los hechos de 
los castellanos en aquella parte 
del nuevo mundo, con no peque- 
fias equivocaciones , se resolvió 
a poner en execucion su preme­
ditado pensamiento , consagran­
do á su feliz éxito la mayor par­
te de su vida, sin perdonar fatiga 
alguna para que la verdad fue­
se el sencillo aunque principal 
adorno de cada linea. En quanto 
á su contenido y mérito ya  se ha 
dado una sucinta idea; solo resta 
añadir que esta obra fue impre­
sa igualmente en lásboa la pri-
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mera, vez el año de i t f i y ,  esto 
es , uno despues de la muerte de 
Garcilaso: que en ella se nos dan 
las vidas y  hechos memorables 
de diez y siete Incas con incluí 
sion de Sayri T u p ac, quienes se 
succedieron por el espacia de ca» 
si ^oo años, bien que algunos de 
los últimos solo conservaron una 
sombra de soberanía , y  aun éŝ  
ta precaria : que el autor dá al 
imperio del Perú 1300 leguas de 
largo , cuya extensión no es la 
misma en el dia , como se puede 
ver en todas las geografía^ mo­
dernas que tratan del continente 
de la América; y  que lo queuni-/ 
camente echamos menos en ella  
es la cronología de los reynados* 
y  de los sucesos memorables. . .

Cargado finalmente de virtu-. 
des, de años y  de méritos litera-  ̂
rios y militares , murió este res* 
petablt^ escritor á los setenta ys 
siete de su edad en Córdoba^ en 
donde había fixado;su residencia
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casi desde su venida á España. 
Su cuerpo fue sepultado en la  
Santa Iglesia Catedral de a<iue- 
Ua ciudad en la Capilla llamada 
de*Garcilaso , y  en su sepulcro 
se colocaron dos lápidas negras 
con el siguiente epitafio : epita- . 
fio que breve y  completamente 
comprueba quanto queda dicbo.

síElInca Garcilaso de la V e ­
jig a  , varón insigne , digno de 
j> perpetua memoria ilustre en 
«sangre, perito en letras, valien- 
jjte en armas , jbijo de Garcilaso 
jj de la  Vega , de las casas de los 
>j Buques de Feria é Infantado, 
jjy ”de Eiisabeth'Palla, hermana 
jíde Huayna C ap ac, último em- 
jjperador de Indias , comento la 
95 Florida , traduxo á León He- 
ííbreo y  compúsolos Comentarios 
jjReales. V ivió  en Córdoba eott 
»5 mucha religión. M urió exem- 
3>plar. Dotó esta Capilla. Enter- 
1» róse» en ella. Vinculó sus bie» 
jpsnes ai sufragio de las animas del



x x i r
«Purgatorio. Son Patronos per- 
» petaos los Señores Dean y  Ca- 
«bildo de esta Santa Iglesia. 
« Falleció  á xxn de A bril de
«M .DC.XVI.”
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E L AUTOR A L  LECTOR.,

.unque ha habido Españoles 
curiosos que han escrito las repú~ 
hlicas del Nuevo Mundo , como la  
de M éx ico , la d el Pertí, y las de 
otros reynos de aquella gentili­
dad , no ha sido con la relación 
entera que de ellos se pudiera dar. 
que lo he notado particularmente 
en las cosas que del P erú  he visto 
escritas , de las quales, como natu­
ral de la ciudad del Cozco^ que f u e  
otra Roma en aquel Imperio , ten­
g o  mas larga y clara noticia que 
la que hasta ahora los escritores han 
dado. V erdad es que tocan muchas 
cosas de las muy grandes que aque-. 
lia república tuvo j pero escriben-' 
las tan cortam ente, que aun las 
muy notorias para m t , de la mane­
ra que las dicen las entiendo mah  
Por h  q m f  forzado del amor na­
tural deja  patria me o frecí al tra­
bajo de escribir estos Comentarios, 
donde clara y  distintamente se v e -
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vín las cosas que en aquella repií- 
■tlicoi Palia antes de los EspaUoIes^ 
a s í en los ritos de su vana religión^ 
como en el gobierno que en paz y 
en g u erra  sus reyes tuvieron-) y to~ 
do lo demas que de aquellos Indios 
se puede d e c ir , dende lo mas ínfi­
mo del exercicio de los vasallos has­
ta lo mas alto de la corona real. 
Escribim os solamente del Imperio 
de los i n c a s s i n  entrar en otras 
monarquíaSyporque no tengo la no­
ticia de ellas que de esta. E n  el 
discurso de la historia protestamos 
la verdad de ella , ny. que no diré-* 
mos cosa grande que no sea autori- 
ssandola con los mismos historiado-i  ̂
ves Españoles que la tocaron en, 
p a rte ó en todo: que mi intención 
no es contradecirles, sino serv ir­
les de comento y  glosa., y de inter­
p re te  en muchos vocablos Indios que 
como estrangeros en aquella lengim  
interpretaron fu e ra  de la propie­
dad de ella .) según' que largamen­
te  se v erá  en e l  discurso de la hi^  
torta ̂  la qual ofrezco é  da piedad  
fiel que la- leyere-,



ífíta

i x v i i

ADVERTENCIAS

j^gERCA DE J j A  EB ÍíG tJA  GENERAD 

DE DOS INDIOS D EL PEB .tr.

i r  ara que se eDtiendá mejor lo 
que con el favor divino bubíeremos 
de escribir en -esta historia, pofr 
que en ella hemos de decir mu­
chos nombres de la lengua general 
de los Indios del Perú , será bien 
dar algunas advertencias acerca de 
ella* La pri mera sea que tiene tres 
inaoeras diversas para pronunciar 
algunas sílabas, muy diferentes de 
como las pronuncia lailengua iEsi-- 
pafiola, en las quales pronuncia­
ciones consisten las diferentes-sig­
nificaciones de un mismo vocablo: 
que unas sílabas se pronuncian en 
los labios, otras en el paladar, otras 
en lo interior de la garganta , co- 
mo adelante daremos los exemplos 
donde se ofrecieren. Para acentuar 
las dicciones se advierta que tie­
nen sus acentos casi siempre en la 
silaba penúltima, pocas veces en 
la antepenúltima, y  nunca jamás
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en la últiiroa 5 esto e s , no contra­
diciendo á ios que dicen que las 
dicciones bárbaras se han de acen­
tuar en la última ; que lo dicen por 
»0 saber el lenguage. También es 
de advertir que en aquella lengjia 
general del Cozco , de quien es mi 
intención hablar , y  no de las par­
ticulares de cada provincia , quê  
son innumerables, faltan las letras 
siguientes b. d. f. g. j. jota, 1 sen­
cilla no la hay, sino 11. duplicadas, 
y al contrario, no hay pronuncia­
ción de rr. duplicada en principio 
de parte ni enmedio«de la dicción, 
sino que siempre se ha de pronun­
ciar sencilla. Tampoco hay x . , de 
manera que del todo faltan seis le­
tras del a , b , c , EspaSol ó Caste­
llano : y  podremos decir que faltan 
ocho con la 1 sencilla y con la rr 
duplicada: los Españoles añaden es­
tas letras en perjuicio y  eorrupcion 
del lenguage, y  como los Indios no 
las tienen , comunmente pronun­
cian mal las dicciones Españolas 
que las tienen. Para atajar esta cor­
rupción me sea lícito, pues soy In­
dio , que en esta historia yo escii-'
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|»a comoifldio , con las mismas le-» 
tras que aquellas tales diedones se 
deben escribir: y  no se les haga de 
mal á los que las leyeren ver la 
novedad presente en contra del 
mal uso introducido , que antes de­
be dar gusto leer aquellos nombres 
en su propiedad y  pureza  ̂Y  por­
que me conviene alegar muchas co­
sas de las que dicen los historiado­
res Españoles para comprobar las 
que yo fuere diciendo, y  porque 
las he de sacar á la letra con su 
corrupción , como ellos las escri­
ben , quiero advertir,  que no pa­
rezca que me contradigo escribien-r 
do las letras que be dicho que no 
tiene aquel lenguage , que no lo 
hago sino por sacar fielmente lo que 
el Español escribe. También se de­
be advertir que no hay número plu­
ral en este general lenguage , aun­
que hay particulas que significaa 
pluralidad. Sirvense del singular 
en ambos números. Si algún nom  ̂
bre Indio pusiere yo en plural, se 
rá por la corrupción Española , ó 
por el buen adjetivar délas diccio­
nes , que sonarian mal si escribie-
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sernos las dicciones Indks en sin­
gular , y  los adjetivos ó relativos 
castellanos en plural. Otras muchas 
cosas tiene aquella lengua diferen- 
tisimas de la castellana , italiana 
y  latina , las quales notarán los mes­
tizos y  criollos curiosos pues son 
de su lenguage , que yo harto ha-* 
go en señalarles con el dedo desde 
España los principios de su lengua 
para que la sustenten en su pure­
za , qué cierro es lastima que se 
pierda ó corrompa siendo una len­
gua tan galana , en la qual han 
trabajado mucíio los padres de la 
jcompañía de Jesús , cOmó las de- 
mas religiones, para saberla bien 
M blar: y con su buen exempjo, que 
es lo que mas importa , han apro­
vechado mucho en la doctrina de 
ios Indios. También se advierta que 
este nombre vecino se entendía 
en el Péru por los Españoles qué 
tenían repartimiento de Indios; y  
en ese sentido lo pondrémos siem­
pre que se ofrezca. Asirnismo es 
de advertir que en mis. tiempos, 
que fueron hasta el afío de 1560, 
mi veiate años despues , no hubo
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cu mi tl?m  monedâ  labrada; en 
lugar de ella se entendían los Es­
pañoles en el comprar y  vender 
pesando la plata y  el oro por mar­
cos y onzas j y  como en España 
dicen ducados , decían en el Perú 
pesos d castellanos : cada peso d« 
plata ó de oro reducido á buena 
ley valia quatrocientos y cincuen­
ta maravedís. De manera que re­
ducidos Jos pesos á ducados de cas­
tilla , cada cinco pesos son seis du­
cados. Decimos esto porque no cau­
se confusión el contaf en esta his-. 
toria. por pesos y  ducados. De ía 
cantidad del peso de la plata al pe­
so del oro hablT mucha diferencia 
como en España la h a y ; mas el 
valor todo era uno. A l trocar del 
oro por plata daban su interés da 
tanto por ciento. También'había 
interés al trocar de la plata ensa­
yada por la plata que llaman cor­
riente, qne era la por ensayar.

Este nombre Galpón no es de 
la lengua general del Perú, debe 
de ser de las islas de Barloven|o; 
los Españoles lo han introducido 
en su lenguage, con otros machos
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qué se potarán en la historia. Quie­
re decir sala grande. Los reyes In­
cas ,las tuvieron tan grandes que 
servian de plaza para hacer sus 
fiestas en ellas quando el tiempo 
era llovioso y  no daba lugar á que 
se hiciesen en las plazas  ̂ y  baste 
esto de advertencias.
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CAPITULO PRIMERO.

Si hay muchos mundos. THtase de 
. las cinco zonas.

l ía b ie o d o  de tratatf del Nue­
vo Mundo, Ó de la mejor y mas 
principal parte suya, que son los 
reynos y  provincias del Imperio 
llamado Perú , de cuyas antigua-; 
lias y  origen de sus Reyes pre­
tendemos escribir, pa resce que fue­
lla justo, conforme ála eomun cos­
tumbre de los escritores , traraf 

.aquí, al principio, si el Mundo es
TOMO 1. A
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uno solo , ó si hay muchos Mun­
dos , si es llano ó redondo * y  si 
también lo es el cielo redondo ó 
llano. Si es habitable toda la tier­
r a , ó no mas de las zonas templa­
das : si hay paso de la una templa­
da á la Otra: si hay antípodas, y  
quales son j de quales y  otras co­
sas semejantes los antiguos Filóso­
fos muy larga y  curiosamente tra­
taron , y  los modernos no dexan de 
platicar y  escribir , siguiendo ca­
da qual Opinión que mas le agrada. 
Mas porque no es aqueste mi prin­
cipal intento, ni las fuerzas de un 
Indio pueden presumir tanto j y  
también porque la experiencia, des­
pues que se descubrió lo que lla­
man Nuevo Mundo , nos ha desen­
gañado de la mayor parte de es­
tas dudas, pasarémos brevemente 
por ellas, por ir á otra parte, á cu­
yos términos finales temo no lle- 
|a f  p mas confiado en la infinita
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misericordia 5 digo , que á Io pri­
mero se podrá afirmar que no hay 
mas que un mundo, y  aunque lia-* 
mamos Mundo Viejo y  Mundo 
Nuevo 5 es por haberse descubier­
to éste nuevamente para nosotros, 
y  no porque sean dos sino todo uoô  
3T á los que todavia imaginaren que 
hay muchos mundos, no hay para 
qué responderJes sino que se es- 
ten en sus heréticas imaginaciones, 
hasta que en el infierno se desen­
gañen de ellas. Y  á los que dudan, 
si hay alguno que Jo dude, si es 
JJano ó redondo, se podrá satisfa­
cer con el testimonio de los que 
han dado vuelta á todo él , ó á Ja 
mayor parte, como los de la nao 
Victoria y  otros que despues acá 
le han rodeado. Y  á ío del cielo si 
también es llano ó redondo, se po­
drá responder con las palabras del 
Real Profeta: Extendens c<elum, 
sieut peíhnr̂  en Jas quales nos qui^

A Z
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SO mostrar la forma y  hechura He 
la obra, dando la una por exemplo 
de la otra , diciendo : que esten- 
diste el cielo así como la piel ; es­
to e s , cubriendo con el cielo este 
gran cuerpo de los quatro elemen­
tos en redondo , así como cubriste 
con la piel en redondo el cuerpo 
del animal, no solamente lo prin­
cipal de é l, mas también todas sus 
partes por pequefías que sean. A  
los que afirman que de las cinco 
partes del mundo, que llaman zo­
nas , no son habitables mas de las 
dos templadas , y  que la del me­
dio por su excesivo calor , y  las 
dos de los cabos por el deimasiado 
fjcio son inhabitables; y  que de la 
una zona habitable no se puede pa­
sar á la otra habitable , por el ca­
lor demasiado que hay, en medio: 
puedo afirmar, demas de lo que to­
dos saben, que yo nascí en la. torri- 
4a zona, que es en el Cozco, y  me
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crié en ella hasta los veinte anos, 
y  he estado en la otra zona tem- 
plada de la otra parte del trópi­
co de capricornu á la parte deí sur 
culos últimos términos de los Char­
cas 5 qu-e son los Chichas , y  para 
venir á estotra templada de la par­
te del norte, donde escribo estOj 
pasé por la torrida zona , y  la atra­
vesé toda , y  estuve tres dias na­
turales debaxo de la linea equino- 
cial, donde dicen que pasa perpen­
dicularmente, que es en el Cabo de 
Pasau: por todo lo qual digo, que 
es habitable la  tórrida también co­
mo las templadas. De las zonas frias 
quisiera poder decir por vista de 
ojos como de las otras tres : re- 
mítome á los que saben de ellas 
mas que yo. A  lo que dicen que 
por su mucha frialdad son inahabi- 
tables, osaré decir con los que tie­
nen lo contrario, que teiubien son 
habitables como las demas j porque
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en buena consideración , no es de 
imaginar, quanto mas de creer, que 
partes tan grandes del mundo las 
hiciese Dios inútiles, habiéndolo 
criado todo para que lo habitasen 
los hombres; y  que se engañan los 
antiguos en lo que dicen de las 
dos zonas frias, también como se 
engañaron en lo que dixeron de 
la torrida , que era inhabitable por 
su mucho calor. Antes se debe 
creer, que el Señor, como padre 
sabio y  poderoso , y  la naturaleza  ̂
como madre universal y  piadosa, 
hubiesen remediado los inconve-? 
nientes^de Ja frialdad con templanir
?a de calor qqmp .tetnediarna el 
demasiado calor de la torrida zona 
con tantas nieves, fuentes, rios y  
Jagos como en el Perú se hallan, 
qxie la hacen templada de tanta va­
riedad de temples; unas que decli­
nan á calor y  á mas calor , hasta 
llegar á regiones tan basas, y  por
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ende tan calientes , que por su mu­
cho calor son casi inhabitables, co­
mo dixeron los antiguos de ella. 
Otras regiones que declinan á frip 
y  roas frió, hasta subir á partes tan 
altas, que también llegan á ser in­
habitables por la mucha frialdad de 
la nieve perpetua que sobre sí tie­
nen , en contra de lo que de esta 
tórrida zona los Filósofos dixeron, 
que no imaginarqn jamas que en 
ella pudiese haber nieve , habién­
dola perpetua debaxo de la misma 
linea equinocial sin menguar jamas 
ni mucho ni poco^ á lo menos en 
la cordillera grande , sino es en las 
faldas ó puertos de ella. Y  es de 
saber que en la torrida zona en 
lo que de ella alcanza el Perá , no 
consiste el calor ni el frío en dist- 
tancia de regiones, ni en estar roas 
lejos ni mas cerca de la equinooial!, 
sino en estar mas alto ó mas baxo 
en una misma región, y  en muy
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poca distancia de tierra, como ade­
lante se dirá más largo. Digo, pues 
^ue á esta semejanza se puede creer 
que también las zonas frias est-en 
templadas, y  sean habitables como 
lo tienen muchos graves autores, 
aunque no por vista y  experienda^ 
pero basta haberlo dado á entender 
asi el mismo Dios quando crió al 
hombre y  le dixo t creced y  mui-* 
tiplicad, hinchid la tierra y  sojuz­
gadla : por donde se vé que es ha­
bitable^ porque sino lo fuera , ni 
se podia sojuzgar ni llenar de ha­
bitaciones. Yo espero en su Omni­
potencia que á su tiempo descu­
brirá estos secretos, como descu­
brió e l Nuevo Mundo , para mayor 
confusión y  afrenta de los atrevi­
dos , que con sus filosofías natu- 
lales y  entendimientos humanos 
quieren tasar la potencia y  sabidu- 
ria de D ios, que no pueda hacer 

■ «US obras m as de óomo dios las ima-
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ginaR 5 iiabiendo tanta disparidad 
dei un saber al otro, quanta hay de 
lo finito á lo infinito.

C A P Í T U L O  I I .

Si hay antípodas.

lo que se dice si hay antípo­
das ó no, se podrá decir que sien­
do el mundo redondo, como es no­
torio , cierto es que los hay. Em­
pero tengo para mí que por no 
estar este mundo inferior descu­
bierto ^el todo , no se puede saber 
de cierto quales provincias sean 
antípodas de quales, como algunos 
lo afirman  ̂ lo qual se podrá certi­
ficar mas ayna, respecto del cielo 
que no de la tierra, como los po­
los el uno del otro, y  el oriente 
del poniente, donde quiera que lo 
es por la equinocial. Por donde ha­
yan pasado aquellas gentes tantas y  
de tan diversas lenguas y  costum­
bres como las que en el Nuevo 

A 3
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Mundo se han halJado, tampoco se 
sabe de cierto  ̂por que si dicen por 
la mar en navios, nascen inconve- 
íiientes acerca de los animales que 
aJJa se hallan, sobre decir cómo ó 
para qué los embarcaron , siendo 
algunos de ellos antes dañosos que 
provechosos. Pues decir que pu­
dieron ir por tierra, también naŝ  
cen otros inconvenientes mayores, 
como es decir, que si llevaron los 
animales que allá tenían domésti- 
eos I por qué no llevaron de ios 
que acá quedaron que se han lie- 
wdo despues I y  si fue por no po- 
der llevar tantos ¿cómo no que­
daron acá de los qu  ̂ llegaron 2 y  
lo mismo se pnede decir de las 
®ieses , legumbres y  frutas tan 
diferentes de las de acá, que con 
razón le llamaron Nuevo Mundoi 
porque lo es en toda cosa , así en 
los animales mansos y  bravos, co-^ 
mo en las comidas, como en los
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liombres , que generalmente spa 
lampinos sin barbas j y  porque en 
cosas tan inciertas es perdido el 
trabajo que se gasta en quererlas 
saber, las dexaré: porque tengo me- 
jK)S suficiencia que otro para inqui­
rirlas : solamente tratard del origen 
de los Reyes Incas y  de la suce­
sión de ellos , sus conquistas , le­
yes y  gobierno en paz y  en guer­
ra 5 y  antes que tratemos de ellos, 
será bien digamos como se descu­
brió este Nuevo Mundo, y  luego 
trataremos del Perú en particular.

C A P Í T U L O  I I I .

Cómo se descubrió el Nuevo Mundo,

C e r c a  del año de mil quatrociens- 
tos ochenta y  qnatro , uno mas ó 
menos, un piloto natural de la vi­
lla de Huelva, en el condado de 
Niebla, llamado Alonso Sánchez 
4e Hueiya j tenia nn navio peque- 

A 4
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£o con el qual contrataba por la 
mar, y  llevaba de España á las Ca­
narias algunas mercaderias qire allí 
se le vendían bien -  y  de'las Cana­
rias cargaba de los frutos de aque­
llas islas , y  las llevaba á la isla de 
la Madera, y  de allí se volvía á 
España cargado de azúcar y  cou- 
sérvas. Andando en esta su trian­
gular contratación, atravesando de 
las Canarias á la isla de la Made­
ra , Je dió un temporal tan recio y  
tenjpestuoso, que no podiendo re- 
'Sistirle se dexó llevar de la tormen­
ta , y  corrió veinte y  ocho ó vein­
te y  nueve dias sin saber por don­
de ni á donde; porque en todo es­
te tiempo no pudo tomar el altura 
l>0r el soíai por norte. Padescieron 
los del navio grandísimo trabajo en 
la tormenta , porque ni íes dexaba 
comer ni dormir ; al cabo de este 
largo tiempo se aplacó el viento, 
y  hallaron cerca d e , una islaj no
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se sa1>e de cierto qual fue, mas. de 
que se sospecha que fue la que aho- 
ta llaman Santo Poming05 y  es de 
mucha consideración , que el vien­
to que con tanta violencia y  tor­
menta llevó aquel navio, no pudo 
ser otro sino el solano, que llaman 
leste, porque la isla de Santo 3Do- 
mingo está al poniente de las Ca­
narias j el qual viento en aquel via- 
ge antes aplaca las tormentas que 
las levanta. Mas el Sefior todo po­
deroso, quando quiere hacer mise- 
xicordias  ̂saca las mas misteriosas y 
necesárias de causas cont-rarias , co­
mo sacó ei agua del pedernal, y la 
vista del ciego del lodo que le pu- 
so en los ojos , para que notoria­
mente se muestren ser oh,ras de la 
miseración y  bondad Divina, que 
también usó de esta su piedad p&* 
ja enviar su Evangelio y  luz ver­
dadera á todo el Nuevo Munde, 
que tanta necesidad tenia de ellsj
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pues viviao, ó por niejor decir, pe* 
rescian en las tinieblas de la genti­
lidad é idolatría tan bárbara y  bes­
tial, como en el discurso de la his­
toria veremos. El piloto saltó en 
tierra, tomó el altura , y  escribió 
por menudo todo lo que vió .y lo 
gue le sucedió por la mar á ida y  á 
vuelta j y  habiendo tomado agua y  

leñ n , se volvió á tiento sin saber 
el v ia p  tampoco á la venida como 

ia idaj por lo qual gastó mas 
tiempo del que le convenía , y  por 
la dilación del camino les faltó el 
agua y  el bastimento5 de cuya cali­
da , y  por el mucho trabajo que á 
ida y  venida habían padescido, em­
pezaron á enfermar y  morir de tal 
juanera, que de diez y  siete home* 
hres que salieron de España nolle, 
garon á la Tercera mas de cinco, 
y  entre ellos el pHoto Alonso Sán­
chez de Hueiva, Fueron á parar á 

.^as3 del famoso Chiistobal Colon,
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ginovés , porque supiera» que era 
grao piloto y  cosmógrafo , y  que 
hacia cartas de mareat. E l qual los 
recibió co» mucho amor , y  les hir 
zo todo regalo por saber cosas acae­
cidas e» tan es trano y  largo nau  ̂
fragio, como el que deciao haber 
padescido. Y como llegaron tan des­
caecidos del trabajo pasado , por 
mucho que Christobal Colon íes re»- 
galó, no pudieron volver en s i, y 
murieron todos en su. casa, dexátu- 
dole en herencia los trabajos que 
les causaron la muerte : los" quales 
aceptó efgran Colon con tanto ánh* 
mo y esfuerzo, que habiendo su­
frido otros tan grandes y  aun ma­
yores, pues duraron mas tiempo, sa­
lió con la empresa de dar el Nuevo 
Mundo y  sus riquezas á España, 
como lo puso por blasón en sus ar­
mas , diciendo: á Castilla y á Leon̂  
Nuevo abundo dió Colon. Quien 
quisiere ver las grandes hazañas
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de este varón , lea la Historia Ge­
neral de las Indias que Francisco 
Xopez de Gomara escribió , que 
•allí las hallará aunque abreviadas; 
pero lo que mas loa y  engrandesce 
á este famoso sobre los famosos, es 
la misma obra de esta conquista y  
descubrimiento. Yo quise afíadir es­
to poco que faltó de la relación de 

■ aquel antiguo historiador, que co­
mo escribió lejos de donde acaecie- 
aron estas cosas, y  la relación se la 
daban yentes y vinientes , le di- 
xeron muchas cosas de las que pa­
saron , pero imperfectas, y  yo las 
oí en mi tierra á mi padre y  á sus 
comtemporánéos , que en aquellos 
•t̂ iempos la mayor y  mas ordinaria 
conversación que teniañ, era repe­
tir las cosas mas hazañosas y  nota­
bles que en sus conquistas habiaa 
acaescido: donde contaban la que 
hemos dicha, y  otras qpe adelan­
te, dirdraos , que coma aleanaa?-
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ion á muchos de los primeros des­
cubridores y  conquistadores del 
Nuevo Mundo, hubieron de ellos 
la entera relación de .seme|antes 
cosas , y  y o , como digo , las oí á 
niis mayores aunque , como mu­
chacho, con poca atención, que si 
entonces la tuviera , pudiera aho­
ra escribir otras muchas cosas de 
grande admiración , necesarias én 
esta historia : diré las qne hubie­
re guardado la memoria con d-q̂ ôt 
de las que ha perdido. El M. R. 
P. Josef .de Acosta toea también 
esta; historia del descubrimiento 
del Nuevo Mundo , con pena de 
no poderla dar entera , que tam­
bién faltó á su paternidad parte de 
la relación en este paso, como en 
otros mas modernos , porque ’ se 
habian acabado ya los conquista­
dores antiguos , q̂ uando pasó á 
aquellas partes , sObíe lo qual din 
ce estas palabras, dibro primero^
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capítulo diez y  nueve : s)Habi©ndo 
Inostrado que no lleva camino pen­
sar que los primeros moradores de 
Indias hayan venido á ellas con na- 
yegacion hecha para este ña, bien 
se sigue, que si vinieron por mar, 
haya sido acaso y  por fuerza de 
tormentas el haber llegado á In- 
diasj lo qual por inmenso que sea 
el mar océano no es cosa increibtei 
Jorque pues así sucedió en el des­
cubrimiento de nuestros tiempos, 

marinero, cuyo nom- 
hre aun no sabemos , para que ne­
gocio tan grande no se atribuya á 
.otro autor sino á Dios, habiendo 
por un terrible é importuno tempo­
ral, reconoscido el Nuevo Mundo, 
dexó por paga del buen hospédage 
á Ghristobai Colon la noticia de 
cosa tan grande. Así pudo ser, Scc. 
Hasta aquí es del P. M. Acosta, sa­
cado á la letra ,, donde muestra 
haber hallado eu el Perú parte de
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naestra relación , y  aunque no to* 
da, pero lo mas esencial de ella. 
Este fue el primer principio y  ori* 
gen del descubrimiento del Nuet 
vo Mundo , de la qual grandeza 
podia loarse la pequeña villa de 
Huelva que tal hijo crió , de cui- 
ya relación , certificado Christobal 
Colon , insistió tanto en su des­
manda , prometiendo, cosas nunca 
vistas -ni oidas ,  guardando como 
hombre prudente el secreto de 
ellas , aunque debaxo de confian? 
za dio cuenta át algunas personas 
de mucha autoridad  ̂ acerca de 
los Reyes Católicos que le ayu7 
daron á salir con su empresa , que 
sino fuera por gsta noticia que 
Alonso Sánchez de Huelva le diój 
no pudiera de sola su imaginación 
de cosmografía prometer tanto y  
tan certificado como prometió, ni 
salir tan presto con la empresa del 
descubrimiento 5 pues según aquel



a  o  HISTORIA GEN ERAL

autor, no tardó Colon mas de se­
senta y  ocho días en el viage has­
ta la Isla Guanatianico , con dete­
nerse algunos dias en la Gomera á 
tomar refresco , que ŝino supiera 
por la relación de Alonso Sánchez 
qué rumbos habla de tomar en un 
mar tan grande , era casi milagro 
haher ido allá en tan breve tiempo.

P

C A P Í T U L O  I V .

Deducion del nombre Peré.

ues hemos de tratar del Perú, se­
rá bien digamos aquí cómo se de- 
duxo este nombre no lo teniendo los 
Indios en su lenguage; para lo qual 
es de saber, que^habiendo descu­
bierto la mar del sur Vasco Nuüez 
de Balboa, caballero natural de Xe- 
rez de Badajoz, año de mil quinien­
tos y  trece, que fue el primer Es­
pañol que la descubrió y  vió , y  
habiéndole dado los Reyes Católi-
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eos titulo de Adelantado de aquella
maf, con la conquista y  gobierno de
los reynos qus por ella descubriese. 
En los pocos años que despues de 
esta merced vivió, basta que su pro­
prio suegro , el Gobernador Pedro 
Arias de A vila, en lugar de mu- 
cbas mercedes que habia meresci- 
¿0, y  se le debian por sus haza­
ñas , le cortó la cabeza, tuvo este 
caballero cuidado de descubrir y  
saber qué tierra era*, y  cómo se 
llamaba la que corre de Panamá 
adelante Mcia el sur. Para estq 
efecto hizo tres ó quatro navios, 
los quales mientras él aderezaba las 
cosas necesarias para su descubri­
miento y conquista, enviaba cada 
uno de por SÍ en diversos tiempos 
del año á descubrir aquella costa-. 
Xos navios, habiendo hecho las di­
ligencias que podían, volvían con 
la relación de muchas tierras que 
.hay por aquella ribera. Un líav^
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de estos subió mas que ios otros, 
y  pasó la linea equinocial á la par-* 
te del sur , y  cerca de ella, nave*- 
gando costa á costa, como se nave* 
gaba entónces por aquel viage, vió 
un Indio que á la boca de un riô  
de mucbos que por toda aquella 
tierra entran en la mar, estaba pes­
cando. Los Españoles del navio, 
con' todo el recato posible , echa^ 
ron en tierra, lejos d© donde el In­
dio estaba, quatro Españoles gran­
des corredores y  nadadores , para 
que no se les fuese por tierra ni 
por agua. Hecha esta diligencia, pa­
saron con el navio por delante del 
Indio para que pusiese los ojos en 
di , y  se descuidase de la celada 
que le dexaban armada. El Indic% 
viendo en la mar una cosa tan ex?- 
traña, nunca jamas vista en aque­
lla costa, como era navegar un na­
vio á todas velas, sé admiró gran- 
dcnaente , y  quedó pagado y  abo-
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tadoj imaginando qué pudiese ser 
íiíjuello que eu la mar veia delante 
de síj y  tanto se embebeció y  ena- 
genó en este pensamiento, que pri<̂  
mero lo tuvieron abrazado lós quft̂  
le iban á prender qué él los sin­
tiese llegar ̂  y  así lo llevaron al 
tavio con mucha fiesta y  regocijo 
de todos ellos. Los Españoles, ha­
biéndole acariciado porque perdie­
se el miedo que de verlos con bar-Ji 
bas y  en diferente trage que el 
suyo habia cobrado, le pregunta­
ron por señas y por palabras qué 
tierra era aquella , y cómo se lla­
maba. El Indio , por los ademanes 
y  meneos que con manos y  rostro 
le hacían como á un mudo, en­
tendía que le preguntaban , mas no 
entendía lo que lie preguntaban; y  
§ lo que entendió que era el prer 
guatarle , respondió apriesa an­
tes que le hiciesen algún mal y
aoinixó'su propio nombre dicíéndó
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Berii, y  aSadió otro y  dixo Pelii. 
Quiso decir , si me preguntáis co>- 
mo me llamo , yo me digo Berú; 
y  si me preguntáis donde estaba, 
digo que estaba en el rio : porque 
es de saber que el nombre Peló ea 
el lenguage de aquella provincia es 
nombre apelativo , y  significa rio 
en común, como luego veremos en 
un autor grave. A  otra semejan­
te pregunta respondió el Indio de 
nuestra historia de la Florida coa 
el nombre de su amo, diciendo bre­
zos y  bredos jlib. 6. cap. ig. don­
de yo habia puesto este paso á pro­
pósito del otro, de allí lo quité 
por ponerlo ahora-en su lugar. Los 
chrlstlanos entendieron conforme á 
su deseo, imaginando que el Indio 
les habla entendido y respondido á 
prospósito, como si él y  ellos hu­
bieran hablado en castellano, y des? 
de aquel tiempo , que fue el afio 
de mil quinientos quince ó diee y
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seis , llamaron Perú aquel riquí-« 
simo y  grande Imperio , corrom­
piendo ambos nombres , como cor­
rompen los Españoles casi todos 
los vocablos que toman del lengua- 
ge de los Indios de aquella tierra; 
porque si tomaron el nombre del 
Indio Berú , trocaron la B. por la 
P . , y  si el nombre P eló, que ,sig­
nifica rio , trocaron la L. por la R, 
y  de la una manera ó de la otra 
dixeron Perú. Otros que presu­
men de mas repulidos , y  son los 
mas modernos , corrompen dos le­
tras y  en sus historias dicen Pirú. 
Los historiadores mas antiguos, co­
mo son Pedro de Cieza de León, el 
Contador Agustín de Zarate , Fran- 
cisco López de Gomara, Diego Fer-f 
nandez , natural de Palencia , y  
aún el M. R. P. Fr. Gerónimo Ro­
mán , con ser de los modernos, 
todos le liaman Perú y  no Pirú ; y  
como aquel parage donde esto su- 

TOMO I .  B
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cedió acertase á ser término de la 
tierra que los reyes Incas tenían 
por aquella parte conquistada y  su­
jeta á su Imperio, llamaron des* 
pues Perú á todo lo que hay des­
de a llí, que es el parage de Qui­
tu , hasta los Charcas, que fue lo 
mas principal que ellos señorearon, 
y  son mas de setecientas leguas de 
largo, aunque su Imperio pasaba 
hasta Chile, que son otras quinien­
tas leguas mas adelante, y  es otra 
muy rico y  fértilísimo reyno.

C A P Í T U L O  V.

Autoridades en confirmación del 
nombre Perú.

¿stG es el principio y  origen del 
nombre Perú , tan famoso en el 
mundo, y  con razón famoso, pues á 
todo él ha llenado de oro y  plata, 
de perlas y piedras preciosas 5 y  
por haber sido asi impuesto acaso.
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los Indios naturales del Perú, aun­
que ha sesenta y  dos años que se 
conquistó , no toman este nombre 
en la boca, como nombre nunca por 
ellos impuesto j y  aunque por la 
comunicación de los Españoles en­
tienden ya lo que quiere decir, 
ellos no usan de é l ,  porque en su 
lenguage no tuvieron nombre ge­
nérico para nombrar en junto los 
reynos y  provincias que sus re­
yes naturales señorearon , como 
decir España, Italia ó Francia, que 
contiene en sí muchas-Provincias. 
Supieron nombrar cada provincia 
por su proprio nombre, como se 
verá largameate en el discurso de 
la historia 5 empero nombre pro­
prio que significase todo el reyno 
^unto no lo tuvieron; llamábanle Ta- 
vantin suyu , que quiere decir las 
quatro partes del mundo. El nom­
bre Será, como se ha visto, fue 
nombre proprio de un Indio, y es 

B 2
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nombre de los que usaban entre 
los Indios Yuncas de los llanos y 
costa de la mar , y  no en los de 
la sierra ni del general lenguage: 
que como en España hay nojnbres 
y  apellidos que ellos mismos di­
cen de qué provincia son , así los 
habia entre los Indios del Perú. 
Que haya sido nombre impuesto 
por los Españoles, y  que no lo te­
nían los Indios en su lenguage co­
mún , lo da á entender Pedro de 
Cieza de León en tres partes, en 
el capítulo tercero, hablando de la 
isla llamada Gorgona dice: aquí es­
tuvo el Marques Don Francisco Pi- 
zarro con trece christianos Espa­
ñoles compañeros suyos , que fue­
ron Jos descubridores de esta tier­
ra quedlamamos Perú , &c. En el y 
capítulo trece dice : por lo qual se­
rá necesario que desde el QuitOr, 
que es donde verdaderamente co­
mienza lo que llamamos Perú &e;
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capítulo diez y  odio , dice *. por 
las relaciones que los Indios del 
Cuzco nos dan, se colige que ha­
bla antiguamente gran desorden en 
todas las provincias de este reyno, 
que nosotros llamamos Perú , &c. 
Decirlo tantas veces por este mis­
mo término , llamamos , es dar á 
entender que los Españoles se lo 
llaman , porque lo dice hablando 
con ellos , y  que los Indios no te­
nían tal dicción en su general lea- 
guage , de lo qual, yo como Indio 
Inca , doy fC; de ello. Eo mismo ,= y  
mucho mas dice el P. M . Acosta 
en el libro primero de la histoiia 
natural de Indias, capítulo trece, 
donde, hablando en el mismo pro­
pósito, dicet ha sido costumbre muy 
ordinaria en estos descubrimientos 
del Nuevo Mundo, poner nombres 
á las tierras y  puertos de la ocasión 
que se les ofrecía, y  así se entien- 
^  haber pasado en nombrar k este
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íeyno Pirú. Acá es opinión, que de 
im rio en que á lo» principios die­
ron los Españoles , llamado por los 
naturales Pirú , intitularon toda es­
ta tierra Pirú: y  es argumento de 
esto 5 que los Indios naturales del 
Piru ni usan ni saben tal nombre 
de su tierra &c. Bastará la auto­
ridad de tal varón para confun­
dir las novedades que despues acá 
se han inventado sobre este nom­
bre, que adelante tocaremos'algti- 
nas. Y  porque el rio que los Es- 
pafíoles llaman Perú está en el 
mismo parage y  muy cerca de la 
equinocial , osaría afirmar que el 
hecho de prender al Indio hubie■̂ m
se sido en él , y  que también el 
rio como la tierra , hubiese parti­
cipado del nombre proprio del In­
dio Berú: ó que el nombre Pelú, 
apelativo, que era común de to­
dos los ríos, se le convirtiese en 
nombre proprio particular,, con el
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qual le nombran despues acá los 

Españoles, dándoselo en particular 

á él solo, diciendo el rio Perú.
Francisco López de Gomara, 

en su Historia general de las In­
dias , hablando del descubrimiento 
de Yucatán , capítulo cincuenta y  
dos, pone dos deduciones de nom* 
bres muy semejantes á la que he­
mos dicho del Perú, y  por serlo 
tanto las saqué aquí ccfmo él lo 
dice, que es lo que se sigue. Par­
tióse , pues, Francisco Hernández 
de Córdoba, y  con tiempo que no 
le dexó ir á otro cabo, ó con vo- 
Iqntad que llevaba á descubrir, fue 
á dar consigo en tierra nO sabida 
ni hollada de los nuestros, do hay 
unas salinas en una punta que lla­
mó de las mugeres, por haber allí 
torres de piedras con gradas y  cau­
pillas cubiertas de madera y  pa  ̂
|a , en que por gentil órden esta­
llan puestos muchos Idolos que pa-
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redan mugeres. Maravilláronse los 
Españoles de ver edificio de pie­
dra , que hasta entóneos no se ha­
bía visto , y  que la gente vistiese 
tan rica y  luddamente: ca tenían 
camisetas , y  mantas de algodón 
blancas y  de colores : plumages, 
cercillos , bronchas y  joyas de oro 
y  plata j y  las mugeres cubiertas 
pecho y  cabeza. No paró allí sino 
fuese á otra punta que llamó de Gô  
toche *, donde andaban unos pesca­
dores que de miedo ó espanto se 
retiraron en tierra , y  que respon- 
dian cotoche , cotoche, que quie­
re decir casa , pensando que les 
preguntaban por el lugar para ir 
áll&. De aquí se le quedó este nom­
bre al cabo de aquella tierra. Un 
poco mas adelante hallaron ciertos 
hombres que preguntados cómo se 
llamaba un gran pueblo allí cerca, 
dixeron tectetan , tectetan , que 
Vale per no te entiendo. Pensano®
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los Españoles ^ue se llamaba- así, 
y  coríompleoáo el vocablo, llama- 
yon siempre Yucatán, y  nunca se 
le caerá tal nombradla. Hasta aq̂ ut 
es de Francisco López de Gomara 
sacado á la letra  ̂ de manera que 
en otras muchas partes de las In­
dias ha acaecido lo que en el Pe­
rú , que han dado por nombres á 
las tierras que descubrían, los pri­
me ros vocablos que oian á los In­
dios quando les hablaban, y  pre­
guntaban por los nombres"de lás ca­
les tierras, no entendiendo la sig- 
aificacion de los vocablos, sino Ima­
ginando que el Indio respondía á 
propósito de lo que le preguntaban, 
como si todos hablaran un mismo 
lenguage. Y  este yerro hubo en 
otras muchas cosas de aquel Nuevo 
Mundo, y en particular en nuestro 
Imperio delPerú, como se podrá nO- 
tax en machos pasos de la historia.
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C A P Í T U L O  V I .

liO que dice un autor acerca d el  
nom bre P erú .

S i n  lo que Pedro de Cieza , el P. 
Joseph de Acosta, y  Gomara dicen 
acerca del nombre Ferá ,, se me 
ofrece la autoridad de otro insig­
ne varón. Religioso de la Compa­
ñía de Jesús , llantado el P. Blas 
Valera, que escribía la historia de 
aquel Imperio en elegantísimo la­
tín , y  pudiera escribirla en mu­
chas lenguas, porque tuvo don de 
ellas: mas por la desdicha de aque­
lla mi tierra , que ao mereció que 
su república quedara escrita de tal 
mano, se perdieron sus papeles en 
la ruina y  saco de Cádiz , que los 
Ingleses hicieron afío de mil qui­
nientos noventa y  seis, y  él mu­
rió poco despues- Yo hube del sa­
co las reliquias que de sus papeles
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quedaron , para mayor dolor y las­
tima de los que se perdieron , que 
se sacan por los que se hallaron. 
Quedaron tan destrozados, que fal­
ta lo mas y  mejor: hizome merced 
de ello, el P. k  Pedro Maldona- 
do de Saavedra , natural de Sevi­
lla , de la misma B.eligion , que en 
este a5o de mil seiscientos lee Es­
critura en esta ciudad de Córdoba. 
E l P. Valera, en la denominación 
del nombre Perú , dice en su ga­
lano latín lo que se sigue, que yo 
como Indio , txaduxe en mi tosco 
.romance. E l rey no del Perú, ilus­
tre , famoso y  muy grande, don­
de hay mucha cantidad de oro y  
plata , y  otros metales ricos, de 
cuya abundancia nasció el refrán 
que para decir que un hombre es 
rico , dicen posee el Perú. Este 
nombre fue nuevamente impaesto 
por los Españoles á aquel Imperio 
de los Incas, nombre puesto acaso 

3Í 4
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y  no proprio, y  por tanto de los 
Indios no conocidoantes por ser 
bárbaro tan aborrecido , (jue nin­
guno de ellos lo quiere usar , sola­
mente lo usan los Españoles. La 
nueva imposición de él so signifi­
ca fíquezas ni otra cosa grande: 
y  como la imposición del voca­
blo fue nueva , así también lo fus 
la significación de las riquezas 5 
porque procedieron de la felicidad 
de los sucesos. Este nombre PeHk 
entre ios Indios bárbaros que ha­
bitan entre Panamá y Huayaguil, 
es nombre apelativo que significa 
tío. También es nombre proprio de 
cierta Isla que se llama Pelua, ó 
Peta. Pues como los primeros con­
quistadores Españoles, navegando 
desde Panamá , llegasen á aquellca 
lugares primero que á ©tros, les 
agradó tanto aquel nombre Perú, ó 
Pelua , que como si significara al­
guna cosa grande y  señalada , te
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aijfazaron para aonibiai coa el <jualr 

.̂uiera otra cosa que bailasen , co­
mo lo hicieron en llamar Perá á 
todo el Imperio de los Incas. Ma­
chos havo que no se agradaion del 
nombre Perú , y  por ende le lla­
maron la nueva Castilla. Esto® dos 
nombres impusieron á aquel g r^  
feyno , y  los usan de ordinario los 
escribanos reales y  notarios ecle­
siásticos; aunque en Europa y  en 
otros reynos anteponen el nombre 
Perú al otro. También afirman mií̂  
ehos que se deduxo de este non»- 
bre Pirva ,  que es vocablo del Cos­
co de los Quechuas, significa oron, 
en que encierran los frutos. La 
sentencia de estos apruebo de muy 
buena gana, porque en aquel rey- 
no- tienen los Indios gran numero 
de orones para guardar sus cose­
chas ; por esta causa fae á los Es­
pañoles fácil usar de aquel nombre 
ngpao y  decir Pirú j quitándole M
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ú-ltima vocal, y  pasando, el acen­
to á la nltiraa. síJava. Este noiu— 
fe e , dos veces, apelativo , pasieron 
ios primeros conq̂ ûista4ores por 
sombre propio al Imperio que con* 
quistaron; é yo usaré de él sin nin­
guna diferencia diciendo Perú ó Pi- 
m. Ea rntrodiícion dê  este vocablo 
nuevo no se debe repudiar por 
decir qire lo nsurpáron falsamente 
y  sin acuerdo i que Jos- Españoles 
no hallaron otro nombre genérico 
y  pjopio que imponer á toda aque- 
Ma región, porque antes del rey- 
nado de los Incas, cada provincia 
tenia su propio nombre como Chan­
ca , Colla, Cozco , Biroac, Quitu 
y  otras muchas, sán atención ni 
respeto á las otras regiones : mas 
despues que los Incas sojuzgaroa 
todo aquel Reyno á su Imperio, 
le fueron llamando conforme al or­
den de las conquistas, y  al suje­
tarse y  rendirse los vasallos, y  af
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c&bo. se libaron  Tahii^ntia snyu,, 
esco e s , las. quatco pajotes del Rey-» 
DO , ó Incap Ranarn, q;ue es. vasa­
llos dei Inca. Los Españoles ad« 
vircienda la variedad y confusioo 
de estos nombres, le llamaron pru­
dente y  discretamente Perd, ó la 
Bueva Castilla , 8cc, Hasta aquí es 
del P. Blas Valera el q̂ nal tam­
bién como el P. Acosta , dice ba^ 
feer sido nombre impuesto por los 
Españoles, y que no lo tenian los 
Indios en su lenguage» Peclaran- 
do yo lo qué el P. Blas Valera dis­
ce , digo que es mas verisímil que 
la imposición del nombre Perú ñá­
mese del nombre propio Berú, & 
del apelativo P elá, que en el leer- 
gaage de aqaella provincia signifi­
ca rio , que no del nombre Pirua  ̂
que significa oron , porqae como 
se ba dicho lo impusieran lés d® 
Vasco Nuñez de Balboa  ̂ que n® 
entraron la tierra adentro para te-
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Der noticia dei nombre Pirua , y  
DO los cong*uistadores dei Perú, por­
ree  quince años antes que ellos 
fueran á la conquista  ̂llamaban Pe­
rú los Españoles que vivían en Pa­
namá á toda aquella tierra qu*e 
corre desde la equinocial al medio- 
dia; lo qual también Jo certifica 
Francisco López de Gomara en la 
Mstoria de las Indias , capítulo 
ciento y diez, donde dice estas pa­
labras; Algunos dicen que Bialboa 
tuvo reíacion de como aquella tier­
ra del Perú cenia oro y  esmeraldas  ̂
sea así ó no sea, es cierto que ha­
bía en Panamá gran fama del Pera 
quando Pizarro y  Almagro arma­
ron para ir allá, &c. Hasta aquí es 
de Gomara, de donde consta cla­
ro que la imposición del nombre 
Perú fue mucho antes que Ja ida 
■ é& los conquistadores, que gana- 
roa aqael Imperiov
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C A P Í T U L O  V I I .

Otras deduciofies de nomMes ■ 
nuevos.

P orqu€ la deducion del nornbí'i 
Perú no quede sola, ‘ digamos de 
otras semejantes que se hicieron 
antes y  despues de ésta , qtie aun­
que las anticipemos , no estará mal 
que -estén didias para quasdo lle­
guemos á sus logares -, y  sea la pri­
mera la de puerto Viejo , porque 
fue cerca de donde se hizo la del 
Perú. Para lo qual es de sáber que 
desde Panamá á la ciudad de los 
Reyes se navegaba con grande traba­
jo por las muchas corrientes de la 
mar , y  por el viento sur que cor­
re siempre en aquella costa : por lo* 
qtml los navios en aquel viagé eratí 
forzados á salir del puerto con un 
bordo de -treinta é quarenta leguas
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á la mar , y  volver con otro á tier­
ra 5 y  de esta manera iban subien­
do la costa arriba, navegando siem­
pre á la bolina5 y  acaecía muchas 
veces, quando el navio no era buen 
velero de la bolina, caer mas atrás 
de donde habia salido, hasta que 
Francisco D rac, inglés, entrando 
por el estrecho de M|gallanes,ano 
de mil quinientos setenta y  nueve, 
ensenó mejor manera de navegar, 
alargándose con los bordos docien- 
tas y  trecientas leguas la mar aden­
tro , lo qual antes no osaban hacer 
Jos pilotos; porque sin saber de 
q-ué ni de quien, sino de sus ima­
ginaciones , estíd>ao persuadidos y  
temerosos, que apartados de tierra 
cien leguas, habia en la mar gran­
dísimas calmas, y  por no caer en 
ellas no osaban engolfarse mucho 
adentro : por el qual miedo se hu­
biera deperder nuestro navio quan­
do yo vise á Espafia, porque con
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una brisa decayó hasta la isla lla­

mada Gorgona, donde temimos pere­

cer sin podersalir de aquel mal seno. 

N avegando, pues, un navio dê  la 

manera que hemos dicho á los prin'- 

Cipios de la conquista del P erú , y  

habiendo salido de aquel puerto ú 

la mar con los bordos seis ó siete  

veces ,  y  Tolviendo siempre al nais- 

roo puerto porqúe no podia arribar 

en su navegación  ̂ uno de los que 

en él iban , enfadado de que no pa  ̂

sasen adelante d ix o : y á  este puer­

to es viejo para nosotros, y  de aqiá 

se llamó Puerto V iejo. Y  la punta 

d e  santa Elena ,  que está cerca de  

aquel puerto, se nombró así porque 

la  vieron en su dia. O tra imposi­

ción de nombre pasó mucho antes 

que las que hemos dicho , semejan­

te á ellas j y  fue ,  que el año de 

mil quinientos , navegando un na­

v io , que no se sabe cuyo era , si de 

V ice a te  Yañeds Pieon ,  ó de Juaa
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de Solis, dos capitanes venturosos 
«n descubrir nuevas tierras ,  yendo 
el navio en demanda de nuevas re­
giones , que entonces no entendiaii 
los Españoles en otra cosa, y  de­
seando hallar tierra firme, porque 
la ^ue hasta allí habían descubier­
to eran todas islas, que hoy 11a- 
inan de Barlovento, un marinero 
qfue iba en la gáyla , habiendo vis­
to el cerro alto llamado Capira, qrie 
está sobre la ciudad del Nombre d-e 
Uic^, dixo, pidiendo albricias á 
los del navio ,  en nombre de Dios 
sea, compañeros, que veo tierra fir­
me: y  así se llamó despuesNombre 
de Dios la ciudad que allí se fun­
d ó , y  tierra firme su costa , y  ifo 
llaman tierra firme á otra alguna, 
aunque lo sea, sino á aquel sitio del 
Nombre de Dios, y  se le ha que­
dado por nombre propio. Diez anos 
despues llamaron castilla de oro á 
aĝ ueDa provincia  ̂por el mucho oro
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que en ella hallaron, y  por un cas­
tillo que en ella hizo Diego de Ni- 
cuesa, a5o de mil quinientos y  diez. 
La isla que ha por nombre la Tri­
nidad , que está en el mar dulce, se 
llamó así porque la descubrieron 
dia de la Santísima Trinidad. La 
ciudad de Cartagena llamaron así 
por su buen puerto, que por seme­
jarse mucho al de Cartagena de Es- 
pana , dixeron los que primero lo 
•vieron, este puerto es tan bueno 
como el de Cartagena. La isla Ser­
rana, que está en el viage de Carta­
gena á la Habana , se llamó así por 
un español llamado Pedro Serrano, 
cuyo navio se perdió cerca de ella, 
y  él solo escapó na^ndo, que era 
grandísimo nadador , y  llegó aque­
lla isla que es despoblada , inhabi­
table, sin agua, ni leña, donde 
vivió siete años con industria y 
buena maña que tuvo, para tener 
leña, agua y  sacar fuego t es an ca-
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SO historial de grande admiración, 
q-iiízá lo dirémos en otra parte): de 
cuyo nombre llamaron la Serrana 
aquella isla , y  Serraailla á otra que 
está cerca de ella, por diferenciar 
la una de la otra. La ciudad de 
santo Domingo , por quien toda la 
isla se llamó del mismo nombre, 
se fundé y  nombró como lo dice 
Gomara , capítulo treinta y  cincos 
por estas palabras que son sacadas 
á la letra: E l pueblo mas ennoble­
cido es santo Domingo , que fundó 
Bartolomé Colon á la ribera del 
rio @zama. Púsole aquel nombre 
porque llegó allí un Domingo fies­
ta de santo Domingo , y  porque str 
padre se llamaba Domingo. Así que 
concurriéron tres causas para lla  ̂
marlo asi, &c. Hasta aquí es de 
Gomara. Seme|antemente son im­
puestos todos los mas nombres de 
puertos famosos, ríos grandes, pro­
vincias y  reynos, que en el Nuevo
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Hundo se han descubierto, poniéu- 
dsoles el nombre del santo ó san­
ta en cuyo dia se descubrieron, 
é el del capican, soldado , pilo­
to ó marinero q_ue lo descubrió, 
como diximos algo de esto en la 
historia de la Florida quando tra­
tamos de la descripción de ella, y  
de los que á ella han ido  ̂ y  en el 
libro sexto despues del capítulo 
quince , á propósito de lo que allí 
se cuenta , había puesto estas de- 
duciones de nombres juntamente 
con la del nombre Perú, temien­
do me faltara la vida antes de lle­
gar aquí: mas pues Dios por su 
misericordia la ha alargado, me pa­
reció quitarlas de allí y  ponerlas en 
su lugar. Do que ahora temo es, 
no me las haya hurtado algún his­
toriador porque aquel libro por mi 
ocü pación fue sin mí á pedir su ca­
lificación , y  sé que anduvo por mu­
chas Quanos j y  sin esto me hanpre-
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guntado muchos si sabia la dedu- 
cion del nombre Perúj y  aumjae 
he querido guardarla , no me ha si­
do posible negarla á algunos seño­
res mios.

C A P Í T U L O  V I I I .

Descripción del Perií.

lu o s  quatro términos que el impe­
rio de los Incas tenia quando los 
Españoles entraron en él , son los 
siguientes : al norte llegaba hasta 
el rio Ancasmayu , que corre entre 
los confines de Quitu y  Pastu, quie­
re decir en la lengua general del 
Perá , rio azul: está debaxo de la 
linea equinocía! casi perpendicu­
larmente. Al mediodia tenia por 
término al rio llamado Mauli, que 
corre Jeste hueste , pasado el rey- 
no de C h ili, antes de llegar á los 
Arsucos: el qual está mas de qua-
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cfenta grados de la eq ûinocial al sur. 
Entre estos dos ríos ponen pocas 
menos de mil trescientas leguas de 
largo por tierra. Lo que llaman Pe­
rú tiene setecientas cincuenta le­
guas de largo por tierra, desde el 
rio Ancosmayu hasta los Chichas, 
que es la última provincia de los 
Charcas, norte sur^ y  lo que lla­
man reyno de Chile , contiene cer­
ca de quinientas cincuenta leguas, 
también norte sur, contando desde 

,1o último de la provincia de los 
Chicas hasta el rio MauHi.

A l levante tiene por término 
aquella nunca jamás pisada de hom­
bres , ni de animales , ni de aves, 
inaccesible cordillera de nieves que 
corre desde santa Marta hasta el 
estrecho de Magallanes, que los 
Indios llaman Ritisuyu , que es, 
randa de nieve. A l poniente con­
fina con la mar del sur , que corre 
por toda su costa de largo á largo.

TOMO I, c
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Empieza el término del impetío poi 
la costa desde el cabo de Pasan, 
por do pasa la linea e^uinociar, 
hasta el dicho rio Maulli, que 
también entra en la mar del sur. 
De levante al poniente es angos­
to todo aquel rey no. Por lo mas 
ancho, que es atravesando desde la 
provincia Muyupampa por los Cha- 
•chapuyas hasta la ciudad dé Tru*- 
xillo, que está á la costa de la mar', 
tiene ciento veinte leguas de an- 
eh o, y  por lo mas angosto, que es 
desde el puerto de Arica á la pro­
vincia llamada Llaricosa, tiene se­
tenta leguas de ancho. Estos soa 
tíos qnatro términos de lo que se­
ñorearon los Reyes Incas , cuya 
historia pretendemos escribir me- 
•diante el favor Divino, Será bien 
antes que pasemos adelante , diga­
mos aquí el suceso de Pedro Set- 
'xano , que atrás propusimos , por- 
”que no esté lejos de su lugar , y
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también porq[ae este capítulo no 
4sea tan corto-, Pedro Serrano salió 
á  nado á aquella isla desierta que 
antes de él no tenia nombre; la 
^ual 3 como él decía, tenia dos le­
guas éíj contorno , casi lo mismo 
dice la carta de marear, porque 
pinta tres islas muy pequeñas con 
muchos bagíos á ia redonda, y  la 
misma figura le dá á la que llaman 
Serranilla, ¡que son cinco isletas 
pequeñas con muchos mas hagfos 
que la Serrana; y  en todo aquel 
parage los hay , por lo qual huyen 

Jos navios de ellos, por no caer en 
peligro-

A  Pedro Serrano le cupo en 
suerte perderse en ellos y  llegar 
nadando 4 la isla ,  donde se halló 
descottsoladísámo porque no h|l|ó 
en ella agua ni leña, ni aun yec- 
ba qae poder pat^r, ni otra cosa 
alguna con que entretener la vic|a 
mientras pasase algún navio que de 

c  a
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allí lo sacase, para q[ue no perecie­
se de hambre y  de sed, que le pa- 
xecia muerte mas cruel que haber 
muerto ahogado, porque es mas 
breve- Así pasó la primera noche 
llorando su desventura , tan afligi­
do como se puede imaginar que es­
taría un hombre puesto en tal es- 
tremo. Luego que amaneció volvió 
á pasear la isla, halló algún ma­
risco que salia de la mar, como 
son cangrejos, camarones y  otras 
savandijas , de las quales cogió las 
que pudo, y  se las comió crudas, 
porque no había candela donde 
asarlas ó cocerlas. Así se entretu­
vo hasta que vió salir tortágas: 
viéndolas lejos de la mar arreme­
tió con una de ellas y  la volvió 

» de espaldas 5 lo mismo hizo de to- 
’ das las que pudo, que para volver­
se á enderezar son torpes^ y  sa­
cando un cuchillo que de ordinario 
ŝoim traer en la cinta, que fue el
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DBicdio p3.ra cscapac dc 1& ftiucrtCj 
la degolló y  bebió la sangre en 
lugar de agua, lo mismo hizo de 
las demás *, la carne puso al sol pa­
ra comerla hecha tasajos, y  para 
desembarazar las conchas para co­
ger agua en ellas de la llovediza,, 
porque toda aquella región, como, 
es notorio, es muy lloviosa. De es­
ta manera se sustentó los primeros 
diasjcon matar todas las tortágas que 
podia, y  algunas había tan gran­
des y  mayores que las n^yores 
adargas, otras como rodelas, y  
como broqueles , de manera , que 
las había de todos tamaños. Con 
las muy grandes no se podia valer 
para volverlas de espaldas, por­
que le vencían de fuerzas, y  aup- 
que subía sobre ellas para cansar­
l a  y  sujetarlas ,  no le aprovecha­
ba nada, porque con él acuestas se 
iban á la mar; de manera que la 
experiencia le decia á quales tor-
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túgas liabia de aconreter, y  á qua­

les se había de rendir. E n  las con- 

'Chas recc^ió mucha agu a, porque 

alga oas habla q n e  cabían á dos ac-  

Tobas, y  de allí abaxo. Viéndose  

Pedro Serrano con bastante recau­

do para comer y  beber, le pareció 

que si pudiese sacar ñiego para si­

quiera asar la com ida, y  para ha­

cer ahumadas quando viese pa­

sar algún navio ,  que no le falta­

ría nada. Con esta imaginación 

como hombre que había andado por 

la m ar, que cierto los tales en 

qualqaier trabajo hacen mucha ven­

taja á los demás , dió en buscar un 

par de guijaros que le sirviese de  

pedernal, porque del cuchillo pen- 

salw: hacer eslabón; para lo qual, 

sO trillándolos en la isla, porque to­

da ella estaba cubierta de arena 

idu-eita, entralm en 3a mar nadan-- 

do y  se zambull ia, y  en e l suelo con 

gran diligencia buscaba y a  en unas
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laiftes , ya e» otras lo que preten­
día; y  tanto porfió en su trabajo 
que halló guijarros, y  sacó los que 
pudo, y  de ellos escogió los mejo- 
le s : y  quebrando los unos con los 
otros , para que tuviesen esquinas 
donde dar con el cuchillo , tentó 
su artificio , y  viendo que sacaba 
fuego, hizo hilas de un pedazo de 
la camisa muy desmenuzadas que 
parecían algodón •cixmenado, que 
le  sirvieron de yesca; y  con su 
industria y  buena mafia, habiéndo­
lo porfiado muchas veces, sacó fue­
go. Quando se vló con él se díó por 
bien andante , y  para sustentarlo 
íecogió las orturas que la mar echa­
ba en tierra, y  por horas las reco­
gía donde hallaba mucha yerba que 
llaman Ovas marinas , y  madera de 
navios que por la mar se perdían, 
conchas y  huesos de pescados , y  
©tras cosas coa que alimentaba el 
fuego, y  para que los aguaceros n®
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se lo ajpagasen hito una cliú5:a de las 
mayores conchas que tenia de las 
tortugas que había muerto, y  con 
grandísima vigilancia cevaba el fue­
go porque no se le fuese de -las 
manos. Dentro de dos meses y  aun 
antes se vió como nació, porque 
con las mochas aguas, calor y  hu­
medad de la región se le pudrió 
la poca ropa que tenia. E l sol 
con su gran calor le fatigaba mu­
cho , porque ni tenía ropa con que 
defenderse, ni había sombra4 que 
ponerse. Quando se veía muy fa­
tigado se entraba en él agua para 
cubrirse con ella. Con este trat^jo 
y  cuidado vivió tres años , y  en es-̂  
te tiempo vió pasar algunos navios, 
mas aunque él hacia su ahumada, 
que en la mar es señal «le gente 
perdida, no echaMn de ver en ella, 
ó por temor de los bagíc  ̂ no osa— 
ban llegar donde él estaba, y  se 
pasaban <k largo. De lo qual Fe-
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áro»Se«artoc|aedaba tan desconsola- 
dô q̂ ne tomára por partido elmoxir- 
se y  acabaryá.Con las inclemencias 
del cielo le creció el bello de todo 
©1 cuerpOjtan escesivamente que pa- 
T-ecia pellejo de animal, y  no qual- 
^ iera, sino el dé un javalí: eí cabe­
llo y  la barba le pasaba de la cinta.

A l cabo de los tres años, una 
tardeíSin pensarlo, vió Pedro Serra­
no un bombre en su isla, que la no- 
Ofee antes se babia perdido en los 
bagíos de ella, y  sebabia sustentado 
en una tabla del navio, y  como lue­
go que amaneció viese el humo del 
fuego de Pedro Serrano , sospe- 
dbando lo que fue, se había ido á 
é l , ayudado de la tabla y  de sa 
buen nadar. Quando se vieron am­
bos no se puede certificar qual 
quedó mas asombrado de qual. Ser- 
mno ima^nó que era el demonio 
que venia en figura de fac®ibre pa­
ja tensarle en alguna desespera- 

c  3
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clon, S  ímésped entendió que Ser­
rano era eí demonio en su propia 
figura, según lo vi ó cubierto de 
cabellos , barbas y pelage. Cada, 
«no huyó del otro, y Pedro Sena*-» 
no fue diciendo: Jesús? JesúsI li-' 
brame, Señor, del demonio. Oyen­
do esto se auguró el otro , y  vol­
viendo á él le dixo: no huyáis bei> 
fflaaso de mí que soy cbxistlano como* 
V08J y  para que se certificase, por­
que todavía bula, diso á voces el 
credo: lo qual oido por Pedro Ser- 
T^o, volvió á él y se abrazároncoa 
grandísima ternura , y  muchas lá-* 
grimas y gemidos , viéndose am­
bos en una misma desventura, sia? 
esperanza de salir de ella. Cada uno' 
4e ellos brevemente contó al otro 
su vida pasada. Pedro Serrano, sos­
pechando la necesidad del huésped,' 
le dio de comer y  beber de lo q«©' 
tenia, con que quedó aigua tanto» 
«íB»|2do, y  hablaron de nuevo e»
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SU desventura. Acomodáron su vi­
da como mejor supieron, repartien­
do las horas del dia y  de la noche 
en sus menesteres de buscar maris­
co para comer, ovas, lefia, hue­
sos de pescado , y  ĝ ualq̂ ulera otra 
cosa que la mar echase para sus-? 
tentar el fuego 5 y  sobre todo la 
perpetua vigilia que sobre él ha­
bían de tener 5 velando por horas , 
porque no se les apagase. Así vi- 
TÍéron algunos dias , mas no {asa­
ron muchos que no riñeron , y  de ; 
manera que apartaron rancho que 
no faltó sino llegar á las manos 
( porque se vea quán grande es la 
miseria de nuestras pasiones). La 
causa de la pendencia fue decir el- 
nao al otro qae no cuidaba como 
convenida de k) que era meoeste:i  ̂
y  este eno|o y  las palabras que tmife 
él se dixeron, lera descompusiéronf 
y  apartaron. Mas ellos mismos ca­
yendo en su disparate se pidié- 

C 4
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Ton ptráoDi , se hicieron amigos, 

y  volvieron á su corppafiía, y  en 

ella vivieron otros quatro anos. E n  

este tiempo vieron pasar algunos 

navios, y  hacían sus ahumadas, 

mas no les aprovechaba, de que 

ellos quedaban tan desconsolados 

que ao les faltaba sino morir.

A l  cabo de este largo tiempo 

acertó á pamr ó s  navio tan cerca 

de eUos qué vM lárahomada, y  les 

hechó el batel para recogerlos. P e­

dro Serrano y  su compafiero, que 

se había puesto de su mismo pela-  

g e ,  viendo el batel cerca, porque 

los marineros que iban por ellos 

no entendiesen que eran demonios 

y  huyesen de ellos , dieron en de­

cir el credo, y  llamar el nombre 

de nuestro Hedmtor á voces; y  va­
lióles e l aviso, que de otra mane- 

ica sla duda huyeran los marineros, 

porque no tenían % u ra de hombres 

himiasos* A s í Ids llevaron al na-
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fio , doade admiraTO» i  (j«antos l̂cs 
V‘i®rQii y  oysroji sus trabajos pa^“* 
dos. EI eoropafiero murió eu la mar 
finiendo á Espafia. Pedto Serrano 
Uegó acá y  pasó á Ale macia , don­
de el Emperador estaba entonces, 
llevó su pelage como lo traía para 
que fuese prueba de su naufragio, 
y  de lo que en él babia pasado. Por 
todos los pueblos que pasaba á fe 
ida , si quisiera mostrarse ganara 
snuclios diüéroS. AlguúOs séñores y  
caballeros principales que gustaron 
de ver su figura , le dieron ayudas 
de costa para el camino; y la Ma­
gostad Imperial, habiéndole visto y  
oído, le hizo merced de quátro mil- 
pesos de renta, que son qmatro miî  
y  ochocientos ducados en el Peróv’ 
yendo á gozarlos murió en Panamá, 
que no negé á verlos. Todo este 
cuento, Gom© se ha dicho, conta* 
ha tm Caballero que se decia Gar-̂ - 
® Sauehez de Fígueroa-, i  qmmá
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y# se Jo oí ,  que coaoció á Ped?©̂ * 
S em no, y  certücai^ q»e se lo lia* 
Ma oido á él mismo ,  y  qae des- 
p ies de haber visto al Emperador 
se habla quitado el cabeli© y  la ]í̂ i« 
ba j dexáadola poco mas corta que 
hasta la cinta. Y  para dormir de. 
Boche se la entrenzaba 5 porque no 
cntresaáadola, se tendía por toda 
tecama y  le estom l^ el sueno.

CAPÍTULO ZE.

‘W ^ fla  y dioses qm odovaBan 
tes de hs &cas.

A^ara que se entienda mejor k  ido*, 
latría , vida y  costumbres de loa 
Indios del Perú , será necesario 
dividamos aquellos siglos, en dos 
edades: dirémos cómo vivían an­
tes de Iĉ  Incas , y  luego dirémos 
cómo gobernaron aqueUos Reyes^ 
para que m  se conSjada lo j«k) coa
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I© ©tro > %i $© atribuyan las cos­
tumbres  ̂ ni los diosos de los unos 
á los otros. Para lo q̂ ual es de sa­
ber , que en aquella primera edad 
y antigua gentilidad , unos Indios 
jbabia poco ine|ores que bestias man­
sas , y í«tFos muchos peores que £e- 
yas bravas  ̂ y priscipiando de sus 
dioses, decimos que los tuvieroa 
conforme á las demas simplicida­
des y torpezas que usaron , así ea  
la muchedumbre de ellos, como 
en la vileza y  baxeza de las cosas 
que adoraban j, porque es así , que 
cada provincia, cada nación, cada 
pueblo, cada barrio , cada llnage y  
cada casa tenia dioses diferentes 
unos de otros j porque les parecia 
que el dios ageim ocupado con otro,, 
no podía ayudarles , sino el suyo 
propio j y  a$í vinieron á tener tan­
ta variedad de dioses y  tantos, que 
fueron sin número j y  porque no: 
fiupieioa como los gentiles Eom^’
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líOs  ̂ Itacep dioses iroagÍBados , co' 
mo ia esperanza , la victoria , la 
paz y  otros semejaotes, porque no 
levantaron los pensanaienrtos á cosas 
invisibles , adoraban lo que veianj 
irnos á diferencia de otros, sin con­
sideración de las cosas que adora­
ban , si naerecian ser adorados , ni 
lespeto de sí propios para no ado­
rar cosas inferiores á ellos ; solo 
atendian á diferenciarse estos de 
aquellos, y  cada uno de todos 5 y  
así adoraban yerbas , plantas , flo­
res, árboles de todas suertes, cer­
ros altos , grandes peñas , y  los 
resquicios de ellas,cuevas hondas, 
guijarros y  piedrecitas, las que en 
los ríos y  arroyos hallaban de di­
versas colores, como el jaspe. Ado­
raban la piedra esmeralda, particu­
larmente en una provkia que hoy 
llaman Puerto Yiejo ,  no adnra4̂ n 
diamantes ni rubíes porque no 1<̂  
Iwabo en aquella iierra. En

síiánmfM
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da ellos adoraron diversos anima-, 
les , á unos por su fiereza ,  como, 
al tigre , león y  oso ; y  por esta 
causa teniéndolos por dioses y si 
acaso los topaban no huian de ellos, 
sino que se echaban en el suelo á 
adorarles , y  se dexaban matar y  
comer sin huir ni hacer defensa al­
guna. ^También adoraban á otros ani* 
maies por su astucia ,  como á la 
sEOira y  á las monas. Adoraban al 
perro por su lealtad y  nobleza ,̂ y  
ai gato cerval por su ligereza : al 
ave que ellos llaman cuntur por siz 
grandeza ,  y  á las águilas adoraban" 
ciertas naciones, porque se precian 
descender de ellas , .y  también del 
cuntur. Otras naciones adoraron los 
halcones por su ligereza y  buena 
industria de haber por sus manos 
lo que han de comer : adoraban al* 
buho por la hermosura de sus o|qs 
y  cabeza , y al murciélago pof la 
sutileza de su vista ,  que les cau-
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saba mocha admiración gae viese 
de noche 5 y  otras mochas aves 
adoraban como se les antojaba. A  
las culebras grandes por su moi^— , 
troosidad y  fiereza , que las hay 
en los Antis de veinte y  cinco y  de 
treinta pies, mas y  menos de lar—; 
go» y  gruesas mochas, mas que e l . 
muslo, Tamhiea tenían por dioses 
á* otras culehras mieaores donde no 
las había tan grandes, como en los 
■ Antis, á las lagartijas, sapos y  es- 
cherzos adoraban. En fin, no había 
mumal tan vil ni sucio que no lo 
tuviesen por dios ,  solo por dife- 
lenciarse unos de otros en sus dio-, 
ses , sin acatar en ellos deidad al­
guna , ni provecho que de ellos 
pudiesen esperar. Estos fueron sim- 
^idslmos en toda cosa , á seme­
janza de ovejas sin pastor. Mas no
hay que admiraraosqaegente caa 
sin letras ni enseñanza alguna ca- 

en tan grandes simpleza^ pues
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es notorio que los Griegos y  los 
Romanos que tanto presumían de 
sus ciencias , tuvieron quando mas 
florecían en su imperio treinta mU 
dioses.

C A P Í T U L O  X.

. Cfran variedad de diQses p ie  
tm ie rm .

O.*tros rauclios Indios hubo de d i-1 
versas naciones en aquella prime­
ra edad que escogieron sus dioses 
con alguna mas consideración que 
los pasados j  porque adoraban algu- ; 
ñas cosas de las quales recibían al­
gún provecho ,  como los que ado­
raban las fuentes caudalosas y  rios 
grandes ,  por d^ir que les daban 
agua para regar sus sementeras.

Otros adoraban la tierra , y  la 
llamaban madre , porque les daba 
sus fwtc®  ̂ owos al ayre ,  por el
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respirar, porqae decían que me­
diante él vivían Jos hombres; otros 
al fuego, porque los calentaba y  por­
que guisaban de comer con él; otros 
adoraban á un carnero , por el mu­
cho ganado que en sus tierras se 
criaba; otros á la cordillera grande 
de la Sierra nevada , por su altura 
y  admirable gradeza, y  por lós mu­
chos ríos que salen de ella para Jos 
riegos. Otros al maíz ó zara , co­
mo ellos le llaman, porque era el 
paa común de ellos. Otros á otras 
mieses y  Inumbres, según que mas 
abundantemente se daban en sus 
l^rovincias.

\
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coti su pescado. Adoraban tainbiea 
generalmente á la ballena por su 
grandeza y  monstruosidad. Sin es­
ta común adoración que hadan en 
toda la costa , adoraban en diver­
sas provincias y  regiones al pesca­
do que en mas abundancia mataban 
en aquella tal región , porque de­
cían que el primer pescado que es­
taba en el mundo alto, que asi lla­
man al cielo, del qual procedía to­
do el demas pescado de aquella es- 
pede de que se sustentaban, tenia 

-cuidado de enviarles á sus tiempos 
abundancia de sus hijos para sus­
tento de aquella tal nación  ̂ y  por 
esta razón en unas provincias ado­
raban la sardina , porque mata­
ban mas ’ cmstíd ad de ella que de 
otro pescado, en otras la liza , en 
otras al tollo, en otras por su her­
mosura a l iterado, en otras al can­
grejo y al demas marisco, por la 
falta de otro mejor pescado , por-
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gue no lo había en aquella mar, 6 
porque no lo sabían pescar y  ma­
tar. En suma , adoraban y  tenían 
por dios qualquiera otro pescado 
que les era de mas provecho que 
Jos otros. De tnanera que tenían 
por dioses, no solamente los quatro 
elementos cada uno de por sí ,  mas 
también todos los compuestos y  for­
mados de ellos , por viles é inmun­
dos que fuesen. Otras naciones hu­
bo , como son los Chiruanas y  los 
del Cabo de Pasau, que de septen­
trión á mediodía son estas dos pro­
vincias los términos del Perú, que 
no tuvieron ni tienen inclinacioai 
de adorar cosa alguna baxa ni alta, 
ni por el interes ni por miedo, si­
no que en todo vivían y  viven hoy 
como bestias y  peores ; porque no 
llegó á ellos la doctrina y  ense- 
fianza de lo® Reyes lacas.
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C A P I T U L O  X L

Maneras de sacrificios qm  haciam.

Conform e á la vileza y  baxeza de 
sus <iioses, era tambiea la crueldad 
y  barbaridad de los sacrificios de 
arguella anprigaia idolatría, pues sia 
las de mas cosas comuHes, como ani­
males y  mieses, sacrificaban bom- 
bres y  mugeres de todas edades de 
los q̂ ue cautibaban en las guerras 
^ue unos á otros se hacían. Y  en 
algunas naciones fue tan inhumana 
esta crueldad, que excedió á la de 
las fieras ,  porque llegó á no con­
tentarse con sacrificarlos enemigos 
cautivos, sino sus propios hijos en 
tales ó tales necesidades. La ma­
nera de este sacrificio de hombres 
y  mugeres, muchachos y  ñiños era, 
que vivos les ^riao pot los pecims 
y  sacaban, él mtwm.- ctm, los pul-
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mones , y  con la sangre de ellos 
antes qiie se enfriase , récüban el 
ídolo q̂ ue tal sacrificio mandaba ha­
cer, y  luego en los mistnc® pultíso- 
nes y  corazón miraban sus agüeros, 
para ver si el sacrificio había sido 
acepto ó no 5 y  que lo hubiese si- 
jdo ó no, quemaban en ofrenda para 
'«1 ídolo el corazón y  los pulmones 
hasta consumirlos, y  comían al In­
dio sacrificado con grandísimo gof- 
to y  sabor , y  no meaos fiesta y  

•re^x:ijo aunque fuese su propio 
hijo.

El P. Blas Valera , según que 
en muchas partes de sus papeles 
rotos parece , llevaba la misma in­
tención que nosotros en muchas co­
sas de las que escribía , que era 
dividir los tiempos, las edades y  
las provincias para que se enten­
dieran mejor las costumbres que ca­
da nación tenia; y  así en uno de 
sus quaderní» destrozados dice lo
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sigue j y  httbla de presente, 

porque entre aq̂ aettes gentes se usa 
hoy de aquella iahumamdad» l/os 
que viven en los Antis comen car­
ne humana , son mas : êros que ti* 
gres, no tienen dios ,: id ley , nj 
saben qué cosa es virtud j tampo­
co tienen ídolos ni semejanaa de 
ellos j adoran al demonio quando 
se les representa en, figura de al­
gún animal ó de alguna serpiente, 
y  les habla. Si cautivan alguno ea 
la guerra , ó de qualquiera otra 
suerte , sabiendo que es hombre 
pleyeyo y  baxo, lo hacen quartos, 
y  se los dan á sus amigos y criados 
para que se los coman ó vendan en 
la carnicería : pero si es hombre 
noble, se juntan los mas principa­
les con sus mugeres é hijos, y  co­
pio ministros del diablo , le des;* 
nudan, y  vivo le atan á un. palo, 
y  con cuchillos y  navajas de peder­
nal le  cortan á pedaaos , no des- 

TOMO 1. 9
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roeaibffcdole  ̂.siso quitándole Itf 
«ame de las partes doade hay nras 
caatidad de ella  ̂ de las pantorri­
llas , musios , asentaderas y  mo* 
lledos de los brazos, y  con la san­
gre se rocían los varones , las eBu-  
geres é  hi|os , y  entre todos comen 
la carne muy apriesa, sin dexar-* 
la bien cocer ni asar , ni aun mas­
car j tragansela á bocados , de ma* 
ajera que el pobre paciente se vil 
vivo comido de otrés'y  entinta­
do en sus vientres. Las mug êresi 
mas crueles que los varones, untan 
los pezones de sus pechos con la san>« 
gre del desdichado para que sus hi­
juelos la mamen y  beban en la le­
che. Todo esto hacen en lugar de 
sacrificio con gran regocijo y ale­
gría hasta que el hombre acaba 
de morir. Entonces acaban de co- 
meT sus carnes con todo lo de den­
tro I ya no por vía de fiesta ni de 
i^eyfee co»o hasta aUí , sino pot
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jEQsa de grandísima deidad; porque 
de allí adelante las’tienen ea suma 
veneración, y  así las comen por 
cosa sagrada. Si al tiempo que atot- 
mentaban al triste hizo alguna se- 
fial de sentimiento con el rostro 6 
con el cuerpo  ̂ ó dio algún gemí-* 
do ó suspiro , hacen pedazos sus 
huesos despues di haberle comido 
las carnes, asadura y  tripas.*|.y con 
pucho menosprecio los echen en 
campo ó en el rio; pero si en" los 
tormentos se mostró fuerte , cons­
tante y  feroz , habiéndole comido 
las carnes con todo el interior, se­
can los huesos con sus nervios al 
sol , los ponen en lo alto de los 
cerros , los tienen y  adoran por 
dioses , y  les ofrecen sacrificios. 
Estos son los ídolos de aquellas fie­
ras, porque no llegó el imperio de 
los Incas á elJps , ni hasta ahora 
ha llegado el de los Españoles, y  
asi están hoy dia. Esta generación 

X>2
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de hombres tan terribles y  crueles 
salió de la región Mexicana, y  po­
bló la de Panamá , la del Darien, 
y  todas aíjuellas grandes montañas 
que van hasta el nuevo reyno de 
Granada, y  por la otra parte has­
ta Santa Marta. Todo esto es del 
P. Blas Valera , el qual contando 
diabluras ,  y con mayor encareci­
miento!, nos ayuda á decir lo que en­
tonces había en aquella primera 
edad_y al presente hay.

Otros Indios hubo no tan crue­
les en sus sacrificios , que aunque 
en ellos mezclaban sangre humana, 
mo era con muerte de alguno, sino 
sacada por sangría de brazos ó pier­
nas , según la solemnidad del sa­
crificio y  para los mas solemnes 
la sacaban del nacimiento de las 
narices á la junta de las cejas j y  
esta sangría fue ordinaria entre los 
indios del Perú, aun despues de los 
incasi así para sus sacrificios, par-
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ticnlarinente uno , como adelante 
dirémos, como para sus enfermeda­
des quando eran con mucho dolor 
de cabeza. Otros sacrificios .tuvie­
ron los Indios todos en común, que 
los que arriba hemos dicho se usa­
ban en unas provincias y  naciones, 
y  en otras no j mas los que usaron 
en general fueron de animales, co­
mo carneros, ovejas, corderos , co­
nejos , perdices y  otras aves , se­
bo , la yerba que tanto estimauj 
llamada cunea,el maíz y  otras se- 
nfilias y  legumbres j  madera olo­
rosa y  cosas semejantes, según las 
tenian de cosecha , y según que 
cada nación entendía que seria sa­
crificio mas agradable á sus dioses, 
conforme á la naturaleza de ellos, 
principalmente si sus dioses eran 
aves ó anímales carniceros , ó no, 
que á cada uno de elic« ofrecían lo 
que les veian comer mas ordinario, 
j  lo que parecía les era mas sa-
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broso al gasto 5 y  esto baste para 
Io que ea materia de sacrificios se 
puede decir de aquella antigua gen-, 
tilídad.

C A P I T U L O  X I I .

Vimsnda y golktno de ¡os anti­
guos : cosas que comían.

:n la manera de süs habitacionesf 
y  pueblos tenian aquellos gentiles 
la misma barbariedad que en sus 
dioses y  sacrificios. Los mas políti­
cos tenian sus pueblos poblados sin 
plaza ni orden de calles , ni de ca­
sas ,  sino como un recogedero de 
bestias. Otros por causa de las guer­
ras que unos á otros se bacian , po-* 
biaban en riscos y  peñas altas á 
maneraMe fortaleza donde fuesen 
menos ofendidos de sus enemigos. 
Otros en cbozas derramadas por los 
campos , valles y quebradas: cada



D EI, Í E R ^ ,  7 ^

aao como acertaba á tener la co,- 
modidad de su comida y  morada. 
Otros vivían en cuevas debaxo de 
tierra, en resquicios de peñas , en 
huecos de árboles; cada uno como 
acertaba á hallar hecha la casa, por­
gue ellos no fueron para hacerla} 
y  de éstos hay todavía algunos, co­
pio son los del cabo de Pasau y  
los Chiriuanas , y  otras naciones 
(que conquistaron lós Reyes. Incas, 
los quales se están hoy en aquella 
rusticidad antigu a; y  éstos tales son 
los peores dé reducir así sá ser  ̂
yicio de los Españoles como á la 
religión christiana : que como ja­
mas tuvieron doctrina son irra­
cionales ,  y  apenas tienen lengua 
para entenderse unos con otros den­
tro en su,misma nación; y^asl v i­
ven como sim ales de diferentes 
especies , sin juntarse , ni comu­
nicarse , ni tratarse sino i  sus sb- 
ias.
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En aquellas pueblos y habita­
ciones gobernaba el que se atrevía 
y  tenia animo para mandar á los 
demás 5 y  luego que seSoreabaj 
trataba á los vasalÍos‘ con tiranía y  
crueldad , sirviéndose de ellos co­
mo de esclavos, usando de sus md- 
geres é hijas i  toda su voluntad, 
haciéndose guerra unos á otros. En 
unas provincias desollaban los cau­
tivos , y  con los pellejos cubrían 
sus caxas de atambor para ame­
drentar sus enemigos j porque de­
cían que en oyendo los pellejos de 
sus parientes luego huían. Vivían 
en latrocinios, robos, muertes, in­
cendios de pueblos, y  de esta ma­
nera se fueron haciendo muchos Se- 
hores y  Reyeciilos, entre los qua­
les hubo algunos buenos que trata­
ban bién á los suyos, y  los mante­
nían en paz y  justicia: á estos tales 
por su bondad y  nobleza, ios Indios 
con simplicidad los adoraron por
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dioses » vieado eran diferentes 
y  contrarios de la otra multitud de 
tiranos. En otras partes vivían sm 
seSores que los mandasen ni gober  ̂
Basen , ni ellos supieron hacer re­
pública de suyo para dar orden y  
concierto en su vivir: vivian como 
ovejas en toda simplicidad, sin ha­
cerse mal ni bien : y  esto era mas 
por ignorancia y  falta de malicia 
que por sobra de virtud.

E a la manera del vestirse y  cu­
brir sus carnes , fueron en muchas 
provincias los Indios tan simples y  
torpes que causa risa el trage de 
ellos. En otras fueron en su comer 
y  manjares tan fieros y  bárbaros 
que pone admiración tanta fiereza, 
y  en otras muchas regiones muy 
largas ,  tuvieron lo uno y  lo otro 
juntamente. En las tierras calien­
tes j, por ser mas fértiles , sembra­
ban poco ó nada ; manteníanse de 
yerbas y  raíces , fruta silvestre y

B 3
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Otras legumbres que la tierra daba 
de suyo , ó coa poco beneficio de 
los naturales5 que como todos ellos 
no pretendiaa mas que el sustento 
de la vida natural , se contenta­
ban con poco. En muchas provincias 
fueron amicísimos de carne huma­
na , y  tan golosos que antes que 
acabase de morir el Indio que ma­
taban  ̂ le bebían la sangre por la 
herida que le habiaa dado, y  lo mis­
mo hacían quando lo iban desquar- 
tizando , que chupaban la sangre, 
y  se lamían las manos, porque no se 
perdiese gota de ella. Tuvieron car­
nicerías públicas de carne humanat 
de las tripas hacían morcillas y  lon­
ganizas, hinchándolas de carne por 
no perderlas, Pedro de Cieza , ca­
pítulo veinte y  seis, dice lo mis­
mo , y  lo vió por sus ojos. Creció 
tanto esta pasión, que llegó ,k no 
perdonarlos hijos propios ItóúdOs 
en mageres esíxangeras de iUs que
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y prsndiso síi ls5 guer­

ras , las quales tomaban por man­
cebas, y  los hijos que en ellas ha­
bían los criaban con mucho regalo 
hasta los doce ó trece años, lue­
go se los comían, y  á las madres 
tras ellos quando ya no eran para 
parir- Hacían mas , que á muchos 
Indios de los que cautivaban les 
reservaban la vida ,  y  les daban 
mugeres de su nación ,  quiero decir 
de la nación de los vencedores , y  
ios hijos que habían, los criaban cc  ̂
mo á los suyos, y viéndoles ya mo­
zuelos se los comían, de manera 
que hacían seminario de mucha-f 
chos para comérselos no los per­
donaban ni por el parentesco, ni por 
la crianza que aun en diversos y  con­
trarios animales suelen causar amorj 
como podríamos decir de algunos 
que hemos visto, y  de otros que he­
mos oído. Pues en aquellos birbaros 
a© bastaÍ3« lo uno ni lo otro, sino que 

D 4
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■ mataban los hijos qué habían en­
gendrado , los parientes que ha- 
bian criado á trueque de comérse­
los , y  lo mismo hacían de los pa­
dres quando ya no estaban para en­
gendrar , que tampoco les valia el 
parentesco de afinidad. Hubo na­
ción tan estraia en esta golpsina de 
comer carne humana , que enter- 
xaba sus difuntos en sus estómagos, 
que luego que espiraba el difunto 
se juntaba la parentela , y  se lo 
comian cocido ó asado , según le 
habían quedado las carnes, muchas 
é pocas: si pocas ,  cocido, si mu­
chas asado Despues Juntaban los 
huesos por sus coyunturas , y  les 
hacían las exequias con gran llan­
to : enterrábanles en resquicios de 
peñas, y  en huecos de árboles: nó 
tuvieron dioses, ni supieron qué cosa 
era adorar, y  hoy se están en lo 
mo. Esto de conaer earne hmiana 
maa lo usaron los Indios de tier-
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las calientes q̂ ue los de tierras frias.

En las tierras estériles y  frias, 
donde no daba la tierra de suyo 
frutas, laices ni yerbas , sembra­
ban el mai2 y  otras legumbres, for­
zados de la necesidad, y  esto ha- 

; cían sis tiempo, ni sazón* Aprove- 
chálanse de la caza y  de la pesca 
con la misma rusticidad (jue en las 
demás coms tenían.

C A P Í T U L O  m u .

se  vestían en 
antigüedad.

¡1 vestir por su indecencia era 
mas para callar y  encubrir que 
para lo decir y  mostrar pintado, 
mas porqne la feistoria me fuerza, 
á que la saque entera y  eos ver­
dad 5 suplicaté á los ©idos bones  ̂

se cierren por no oirme ea es-* 
ta p ^ te , y  me castífen con esté



% € H IST 0SIA  íSHSCESAli 

disfavor, <g»e yo lo doy poi bi®3 
emploadó. Vestíanse ios Indios eu 
aqaellá pricnera edad gcwo aiiraa» 
le s , porqne no traían ropa qne
M piel que la naturaleza les dió. 
Muchos de ellos por curiosidad ó 
gala traían ceñido al cuerpo «a 
Mío grueso ,;y les parecía que bas­
taba para vestidura, y  no pasemos 
adelante que a® m. licito. El aio 
de mil quinientos y  sesenta vinien­
do á España, topé en una calle de 
las de Cartagena cinco Indios sin 
ropa alguna , y no iten todos jun­
tos , sino uno en pos de otro co­
mo grullas ,  con haber tantos años 
que trataban con Españoles.

Las mu geres andaban al mismo 
trage en cueras. Las casadas traían 
un hilo ceñido ai cuerpo , del qual 
traían colgando como delantal un 
trapillo de algodón de una vara en 
quad'roi y  donde m. ŝab̂ ias é no 
f«ef ia» texer ai hilar,  lo traías
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áe cortezas de árboles ó de sus 
Jiojas , el qual servia de cobertura 
por la hoaestidad. Las doncellas 
traían también por la pretina ce­
jado nn hilo sobre sus carnes, y  
en lugar de delantal y  señal de 
que eran donceiías, traían otra co­
sa diferente. Y  porque es razos 
guardar el respeto que se debe i  
los oyentes  ̂ será bien que calle­
mos lo que aquí había que decir; 
baste que este era el trage y'ves 
tidos en las tierras callentes, de 
manera que en la honestidad se­
mejaban á las bestias irracionales  ̂
de donde por sola esta bestialidad 
que en el ornato de sus personas 
asaban, se puede colegir quán bm- 
tales serian en todo lo demás Jos 
Indios de aquella gentilidad antes 
del imperio de los Incas,

B e. las tierras frías andaban mas 

honestamente cubiertos , no por; 

guardar honestidad, sino f  oy la ne-
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ce$idtd <|ae el frio les causaba; cu- 
briaose con píete de animales y  
maneras de cubijas que iiacian del 
cáfíaino silvestre, y de una paja 
blanda , larga y  sua\re que se cría 
en los campos. Con estas invencio­
nes cubrían sus carnes como mejor 
podían. E n  otras naciones huvo al­
guna mas policía , que traían man­
tas mal hechas, mal hiladas y  
peor texidas, de lana, ó del cá- 
jSamo silvestre qne ilaman chahnar: 
traíanlas prendidas al cuello y  ce­
ñidas ai cuerpo , con las quales an­
daban cubiertos bastantemente. Es­
t e  trajes se usaban en aquella pri­
mera e d a d y  los que diximos que 
se usatan en las tierras calientes, 
qae era andar en cueros, digo que 
t e  Espalóles los hallaron en muy 
muchas provincias que ios Reyes 
Incas aún no habían conquistado, 
y  hoy se usan en macítós tierras 
y# cooquistadas por t e  Españoles,
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donde los Indios son tan brntos ̂ ue 
no quieren vestirse sino los que 
tratan muy familiarmente con los 
Españoles dentro en sos casas, y  se 
visten mas por importunidad ,de 
ellos que por gusto y  honestidad 
propia  ̂ y  tanto lo rehúsan las mu- 
geres como los hombres 5 á las 
quales ,  motejándolas de malas hi­
landeras y  de muy deshonestas, 
les preguntan los Españoles si pOr 
no vestirse no querian hilar , ó si 
poi no hilar no querían yestirse,

C A P Í T U L O  x i r .

J)gerentes casamientos y diver­
sas lenguas. Usan de veneno y 

de hechizos.

E n  las demás costumbres, como el 
casar y  el juntarse, no fueron me­
jores los Indios de aquella gentili­
dad que ea su yestir y  cotner|
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porque muchas naciooes se junta-» 
ban ai coito como bestias , sin co- 
socer muger propia sinoeomo acer-? 
«aban á toparse , y  otras se casa»- 
ban como se les antojaba, sin excep* 
tuar hermanas, hijas, ni madres. En 
otr^ guardalan las madres y  no 
mas. En otras provincias era lícito 
y  aun loable ser las mozas quan 
deshonestas y  perdidas quisiesen, 
y  las mas disolutas tenían mas cier­
to su casamiento, que el haberlo 
sido , se tenia entre ellos por n^r 
yor calidad  ̂á lo menos las mozas 
de aquella suerte eran tenidas por 
hacendosas, y  de las honestas de- 
dan que por Sojas no las había 
querido nadie. En otras provincias 
usaban lo contrario, que las madres 
guardaban las hijas con gran reca­
to , y  quando coacertateu de las 

las sacaban en público, y  en 
presencia de los parientes que se 

halado d  otorgo, con sus
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propias manos las defloraba n mos­
trando á todos el testimonio de sa 
buena guarda.

En otras provinciasjcorrompían 
la virgen que se labia de casar los 
parientes mas cercanos del noviof 
y  sus mayores amigos, y  con esta 
condición concertaban el casamien' 
to , y  así la recibía despues el ma­
rido. Pedro de Cieza, capítulo vein­
te y  quatro, dice lo mispio. Hubo 
sodomitas en algunas provincias, 
aunque no muy ál descubierto ni 
toda la nación en comsH , sino al­
gunos particulares y  en secreto. En 
algunas partes los tuviéron en sus 
templos, porque les persuadía.el 
demonio que sus dioses recíbiaá 
mucho contento con ellos, y  ha<¿ 
ríalo el traidor por quitar el velo 
de la vergüenza que aquellos gen-» 
tiles tenían del delito, y  porque 
lo usaran todos en püblico y  en co-̂  
mm También lavo* hombres y  mu-
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geres que daban ponzofia, así 'para 
matar con ella de presto ó de es­
pacio , como para sacar de juicio y. 
atontar los que querían, y  para los 
afear en sus rostros y cuerpos, que 
los dexaban remendados de blanco 
y  negro, alvarazados y  tullidos 
de sus miembros. Cada provincia, 
cada nación y  , en mncbas partes, 
cada pueblo tenia m  lengiia por sí, 
diferente de sus vecinos. Los que 
se entendían en un leuguage se 
tenían por parientesf y así eran 
amigos y  confederados. Los que no 
se entendían por la variedad de las 
lenguas, se tenían por enemigos y  
contrarios, y  se hacían cruel ^er* 
xa hasta comerse unm á otros co­
mo si fueran brutos de diversas es­
pecies, Huvo también hechiceros 
y  hechiceras; y  este oficio mas or­
dinario lo usaban las Indias que 

Indios : muchos lo exercitabaa 
fQiamente para tratar con el de-

■ mi
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monio en particular, para ganar 
reputación con la gente, dando 
y  tomando respuestas de las cosas 
por venir , haciéndose grandes sa­
cerdotes y  sacerdotisas.

Otras raugeres lo usáron para en- 
hechizar mas á hombres que á mu- 
geres, ó por envidia ó por otra mal 
querencia, y  hacian con los hechi- 
9LOS los mismos efectos que con el 
veneno. Y  esto baste para lo que 
por ahora se puede decir de los 
Indios de aquella edad primera y  
gentilidad antigua, remitiéndome 
en lo que no se ha dicho tan compli- 
damente como ello f ue , á lo que 
cada uno quisiere imaginar y aña­
dir á las cosas dichas, que por mu­
cho que alargue su imaginación, no 
llegará á imaginar quán grandes 
fueron las torpezas de aqueMa gen­
tilidad. Eo fin como de gente que 
no tuvo otra guia ni maestro sino 
al demonio, y  así unos fueron en
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su vida, costumbres , dioses y  st» 
crifícios barbarísimos, fuera de to« 
do encarecimiento. Otros hubo sim- 
plicísimos en toda cosa , como ani­
males mansos, y aun mas simples. 
Otros participaron del un estremo 
y  dei otro, como lo verémos ade­
lante en el discurso de nuestra his­
toria , donde en particular diremos 
I© <|ue en cada provincia y  en ca­
da nación había de las testialida^ 
des arriba dichas.

C A P I T U L O  X V .

Úx-lgm 'ie Im Incas Re^$$ 
dei Perú.

Viiviendo ó nmrien#o acuellas 
gentes de la macera que hemos 
visto, permitió Hic® nuestro se  ̂
Jof que de ellos mismos saliese uá 
lucero del alva, que en aquellas 
oscurísimas tinieblas les diese al-

ij

- i
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gsta noticia de la ley Hatufal, de 
la urbanidad y  respetos que los 
hombres debían tenerse unos á 
otros, y  que los descendientes da 
aquel, procediendo de bien en me­
jor, cultivasen aquellas fie ras, y las 
coftvíertiesen en hombres, hacién­
doles capaces de razón, y  de qual- 
quiera buena doctrina: para que 
quando ese mismo I>ios, sol de 
justicia, tuviese por bien de enviar 
la luz de sus divinos rayos á aque­
llos idólatras, los hallase no tan 
sal vages, sino mas dóciles para re­
cibir la fe católica , y  la ensefian- 
za y  doctrina de nuestra santa ma­
dre Iglesia Romana, como despues 
acá la han recibido , según se veri 
lo uno y  lo otro en ei discurso de 
esta historia. Que por experiencia 
muy clara se ha notado, quanto mas 
prontos y ágiles estaban para recibir 
el evangelio los Indios que los Re­
yes lacas sujetaron,go be marón y  e®-
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séfiároQj «jiie no las demás naciones 
comarcanas , donde aún no había, 
llegado la enseñanza de los Incas: 
muchas de las quales se están hoy 
tan bárbaras y  brutas como antes 
se estatan , con haber setenta y  
un años* que los Españoles entrá- 
jpOQ en el Perú, Y  pues estamos á 
la puerta de este gran laberinto, 
será bien paséqios adelante á dar 
noticia de lo que en él había.

Despues de haber dado muchas 
trazas , y tomado muchos caminos 
para entrar á dar cuenta del orí- 
geo y  principio de ios Incas, Re­
yes naturales que fueron del Perú, 
roe pareció que la mejor traza, y  
el camino mas fácil y  llano, ert 
contar lo que en mis niñeces oí 
muchas veces á mi madre , herma­
nos y tios, y á otros sus mayores, 
acerca de este origen y  principio: 
porque todo lo que por otras vías 

^  dice de e l ,  viene á reducirse en
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lo mismo que nosotros dirémos , y  
será mejor que se sepa por las pro­
pias palabras que los Incas lo cuen­
tan que no por las de otros auto­
res estraños. Es asi que residiendo 
mi madre en el Cozco su patria, 
venían a visitarla casi cada semana 
los pocos parientes y  parientas que 
de las crueldades y  tiranías de Ata- 
gualpa ( como en su vida contaré- 
mos) escaparon; en las quales vi­
sitas siempre sus mas ordinarias 
pláticas eran tratar del o-rígen de 
sus Reyes, de la magestad de ellos, 
de la grandeza de su Imperio , de 
sus conquistas y  hazañas , del go­
bierno que en paz y  en guerra te— 
nian , de las leyes que tan en pro­
vecho y  favor de sus vasallos or­
denaban. En suma, no dexabaa co­
sa de las prósperas que e«re ellos 
hubiese acaecido que no la traxe-* 
sen á cuenta.

Be las grandezas y  prosperida-
TOMO I. £
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des pasadas venían á las cosas pre­

sentes: Moraban sus R eyes muer­

tos , enagenado su Imperio y  aca­

bada su república , U c. Estas y  
otras semejantes pláticas teníanlos 

Incas y  Pallas en sus visitas, y  con 

la  memoria del bien perdido, siem­

pre acababan su conversación en 

lágrimas y  llanto, diciendo: tro- 

cósenos el reynar en vasallage, & c. 

B u  estas pláticas yo  como mucha­

cho entraba y  salia mucl»s veces 

donde ellos estaban , y  me holga­
ba de las o ír , como huelgan los ta  ̂

les de oir fabulas. Pasando, pues, 

d ia s , meses y años , siendo yá y o  

de diez y seis ó diez y siete^ años 

acaeció, q,ue estando mis parieates 

«n dia en esta su conversión ha­

blando de sus reyes y  antigua­

llas , al ®as anciano que era el 

Que daba cuenta de ellas ,  le dlse: 

Inca , tio , pues no hay escritura 

i^ t ie  nosotros, que es la que guar-
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da la memoria de las cosas pasa­
das I qué noticias teneis del ori­
gen y principio de nuestros Reyes! 
porque allá los Españoles y  las 
otras naciones sus comarcanas, como 
tienen historias divinas y  
saben por ellas quando empezároa 
á íeynar sus Reyes y  ios agenos, 
y  el trocarse unos Imperios en 
otros, hasta saber quantos mil años 
há que Dios crió el cielo y  la tier­
ra , que todo esto y  mucho mas, 
saben por sus libros. Empe'ro vo­
sotros que Carecéis de ellos ¡ que' 
memoria teneis de vuestras anti­
guallas! j.Qulén fue el primero de 
nuestros lacas ? ¿ cómo se llamó? 
i qué origen tuvo su llnage! ¿ d« 
qué manera empezó á reynar? ¿con 
qué gente y armas conquistó este
grande Imperio? ¿ qué origen tu­
vieron nuestras hazañas?

-fii Inca , como que holgándo­
se haber oído las preguntas por

E 2
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el gusto que recibía de dar cuenta 
t e  ellas, M yolvió á m í, que yá 
otras muchas veces le había oído, 
mas ninguna con la atención que 
entonces, y me dixo: sobrino, yo 
te las diré de muy buena gana, á 
ti te conviene oírlas y  guardarlas 
eñ el corazón , es frase de ellos por 
decir en la memoria. Sabrás que 
en los siglos antiguos, toda esta 
región de tierra que ves , eran unos 
grandes montes y breñales, y  fas 
gentes en aquellos tiempos viVian 
como fieras y animales brutos, sm 
religión, ni policía, sin pueblo, ni 
casa , sin cultivar, ni sembrar la 
tierra, sin vestir, ni cubrir sus 
carnes , porque no sabían labrar 
algodón ni lana para hacer de ves­
tir. Vivían de dos en dos, y  de 
tres en tres como acertaban á jun­
tarse en las cuevas y  resquiciós de 
peñas 5 y  cabernas de la tierra: co­
mían cemo bestias yerbas del cam-
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po 5 raíces de árboles, y  Ia fruta 
inculta que ellos daban de suyo, 
y  carne humana. Cubrían sus car­
nes con hojas y  cortezas de árbo­
les y  pieles de animales; otros an­
daban en cueros. En suma vivían 
como venados y  salvaginas , y aun 
en las mugeres se habían como los 
brutos, porque no supieron tenerlas 
propias y  conocidas.

Adviértase, porque no enfade el 
repetir tantas veces estas palabras, 
nnestro padre el so l, q®e era len- 
gnage de los Incas , y  manera de 
veneración y  acatamiento decirlas 
siempre que nombraban al sol, por­
que se preciaban descender de él, 
y  al que no era Inca no le era lí­
cito tomarlas en la boca, que fuera 
blasfemia y  lo apedreáran. Dixo 
el Inca: nuestro padre él sed, vien­
do los hombres tales como te he 
dicho , se apiadó y  hubo lástima 
de ellos , y  enviód el cielo á Ü
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tierra un hijo y  una hija de lós su­
yos , para que los doctrinasen en 
ei conocimiento de nuestro padre 
el sol j para que lo adorasen y  tu­
viesen por su dios, y  para que les 
diesen preceptos y  leyes en que 
viviesen como hombres, en razón 
y  urbanidad; para que habitasen 
en casas y  pueblos poblados 5 su­
piesen labrar las tierras, cultivar 
las plantas y  mieses, criar los ga­
nados y  gozar de ellos y  de los 
frutos de la tierra, como hombres 
racionales y  no como bestias. Con 
esta 'órden y  mtndn î' puso nues­
tro padre ei sol estos dos hijos su­
yos en la íagnsa Htícaca, que está' 
ochenta leguas, de aqui , y  les di-' 
so que fuesen íKir do quisiesen, 
y  do quiera que parasen á comer 
ó á dormir, procurasen hincar en el 
suelo una barrilla de oro de me­
dia vara en largo y  dos dedos en 
gmeso , que les dio para sefiai y
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muestra» que donde aquella barra 
8e les hundiese, con solo un golpe 
^ue con ella diesen en tierra , allí 
quería el sol nuesítro padre que pu­
jasen é hiciesen su asiento y cor­
te. A  lo último les dixo: quando 
hayais reducido esas gentes á nues­
tro servicio , los mantendréis eo 
xazon y  justicia , con piedad, cle­
mencia y  mansedumbre, haciendo 
en todo oficio de padre piadoso 
para con sus hijos tiernos y  ama­
dos , 4 imitación y  semejanza mía, 
que á todo el mondo hago hiea  ̂
que les doy mi luz y  claridad pa­
ra que vean y  hagan sus haciendas, 
y  les caliento quando han frió , y  
crio sus pastos y  sementeras, hago 
fratificar sus árboles, y  multiplico 
sus ganados , lluevo y  sereno á sus 
tiempos, y tengo cuidado de dar 
una vuelta cada día al mundo, por 
ver las necesidades que en la tier­
ra se ofrecen , para las proveer y
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socorrer, como sustentador y  bien­
hechor de las gentes, quiero que 
vosotros imitéis este exemplo co­
mo hijos míos enviados á la tierra 
solo para la doctrina y  beneficio de 
esos hombres que viven como bes­
tias. Y  desde luego os constituyo 
y  nombro por reyes y  señores de 
todas las gentes que así doctrina- 
redes con vuestras bnenas razones, 
obras y gobierno. Habiendo decía— 
rado su voluntad nuestro padre el 
sol á sus dos hijos los despidió de 
sí. Ellos salieron de Titicaca, ca­
minaron al Septentrión, y  por todo 
el camino, do quiera que paraban, 
tentaban hinear la barra de oro , y  
nunca se les hundió. Asi entraron, 
en una venta ó dormitorio peque­
ño que está siete ó ocho leguas ai 
mediodía de esta ciudad que hoy 
llaman Pacarec Tampu, que quie­
re decir venta ó dormida que ama­
nece. Púsole' este nombre el Inca
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poique salió de aquella dormida al 
tiempo que amanecia. Es uno de 
los pueblos que este príncipe man­
dó poblar despues 5 y  sus morado­
res se jactan hoy grandemente del 
nombre porque lo impuso nuestro 
Inca ; de allí llegaron ál y  su mu- 
ger nuestra reyna á este valle del 
Cozco, que entoaces todo él estar- 
fea hecho moatana brava,

C A P Í T U L O  X V I .

Wtí»áamm̂ ..del C&zeo m&dwd

i /5 primera parada que en este 
valle hicieron , dixo el Inca, fue 
en el cerro llamado Huanacauti, al 
mediodia de esta ciudad. Allí pro­
curó hincar éax tierra la barra de 
oro, la qual con mucha facilidad 
se les hundió al primer golpe que 
é^on- con eEa} que n& la yieroñ 

k 3
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mas. Entonces dixo nuestro Inca á 
su hermana y  muger: En este va­
lle manda nuestro padre el sol que 
parémos y  hagamos nuestro asien­
to y morada, para cumplir su vo­
luntad. Por tanto, reyna y herma­
na , conviene que cada uno por su 
parte vamos á convocar y  atraer 
esta gente para los doctrinar y ha­
cer el bien que nuestro padre t í  
sol nos manda. Del cerro Huana- 
cauti. salieron nuestros primeros 
Reyes cada uno por su parte á con­
vocar las gentes, y por ser aquel 
lugar el primero de que tenemos 
noticia que hubiesen hoUado con 
sus pies, y  per haber salido de 
allí á bien hi^er á lo® bombresj 
teniamc®' hecho es él, como es n-o- 
torio, un templo para adorar á 
nuestro padre el sol, en memoria 
de esta merced y  beneficio que hi- 
%o ai mundo. El príncipe fue al 
septeatrios ,  y  la princesa al me-

I

¿ik.
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diodia. A  todos los hombres y  mu­
gares que hallaban por aquellos 
breñales les hablaban y  decían, 
como su padre el sol los había en­
viado del cielo para que fuesen 
maestros y  bienhechores de los mo­
radores de toda aquella tierra, sa­
cándoles de la vida ferina que te- 
nian, y  mostrándoles á vivir co­
mo hombresjy que en cumplimien­
to de loque el sol su padre les ha­
bía mandado, iban á los convocar 
y  sacar de aquellos montes y  ma­
lezas, y  reducirla á morar en pne- 
Jfilos poblados, y  á darles para co­
mer manjares de hombres y  no 
de bestias. Estas cosas y  otras se­
mejantes dijeron nuestros "Reyes á 
los primeros salvages que por es­
tas sierras y  montes hallaron t 
quales viendo aquellas dos perso-' 
sas vestidas y  adornadas coa los 
ornamentos que nuestro padre el 
sol les había dado, hábito muy di-

E 4
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fereflte dei que ellos traían, las ore­

jas horadadas y  tan ahiertas co­

mo sus descendientes las traemos, 

y  que en sus palabras y  rostro mos­

traban ser hijos del s o l, y  que ve­

nían á los hombres para darles pue­

blos en que viviesen , y  roantenl- 

mientos que comiesen, maravilla­

dos por una parte de lo que veían, 

por otra aficionados de las pro­

mesas que les hacían, les dieron 

entero crédito á todo lo que d i-  

xeron , y  los adoraron y  reveren- 

ciáron como á hijos del so l, y  obe­

decieron como á R eyes 5 y  convo­

cándose los mismos salvages unos 

á otros, y  refiriendo las maravillas 

que habían visto y  o id o , se fun- 

taron en gran número hombres y  

m ugeres, y  salieron con nuestros 

reyes para los seguir donde ellos 

quisiesen llevarlos.

Muestres principé , viendo la 

m a cla  gente que se les allegaba.
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áíetoñ orden q̂ ae unos se ocupasen 
en proveer de su comida campes­
tre para todos, porque la hambre 
Bo los volviese á derramar por los 
montes: mandó , que otros traba­
jasen en hacer chozas y  casas, dan­
do el Inca la traza como las habían 
de hacer. De esta manera se prin­
cipió á poblar esta nuestra impe­
rial ciudad, dividida en dos me­
dios , que llamaron Hanan Cozco, 
que como sabes quiere decir Coz­
co el alto, y  Huria Cozco, que es 
Cozco el baxo. Los que atraje el 
r e y , quiso que poblasen á Hanaa 
Cozco , y  por esto le llamaron el 
alto, y  los que convocó la reyna, 
que poblasen á Hurin Cozco, y  por 
eso le llamaron el baxo. Esta di­
visión de ciudad no fue para que 
los de la una mitad se aventajasen 
á los de la otra mitad en exencio­
nes y  preeminencias, sino *<que 
todos fuesen iguales como herma-
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B0S, hijos de un padre j  de wis 
Eoadre. Solo quiso el Inca que hu­
biese esta dimisión de pueblo y di­
ferencia de nombres alto y  baxo, 
para que quedase perpetua niemo- 
2ia de que á los unos había con­
vocado el re y , y  á los otros k  
Teynaj y  mandó , qae entre ellos 
hubjese sola una diferencia y  re­
conocimiento de superioridad , que 
los dei Cozco ako fuesen respeta  ̂
dos y  tenidos como primogénitos 
hermanos mayores, y  los del baxo 
fuesen como hijos segundos, y  en 
suma fuesen como el brazo dere­
cho y  el izquierdo en qualquiera 
preeminencia de l^ a r y  oficio, por 
haber sido ios del ako atraídos 
por el varón y  lo® éeí bazo por la 
hembra. A  semejanza de esto hubo 
despues esta misma división en to­
dos, ios pueblos grandes ó chicos de 
inestro Imperio, que lo® divldie- 
i t a  p«r barrios ó por linages , di-
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ciendo Hananayllu y Hurin aylhi, 
que es ei iinags alto y  el baxo; 
Hanao suya y Hurin suyu ,  que es 
®i distrito alto y  el baxo.

Juntameiite poblando la ciudad, 
ensenaba nuestro Inca á los Indios 
varones los oficios pertenecientes á 
varón , como romper y  cultivar Ja 
tierra, y s&mbrarlas m ieses,«m i­
llas y  legumbres que les mostró 
que eran de comer , y  provecíio- 
sas j para io qual les enseñó á ha­
cer arados y  los demas instrumen­
tos. aece«rios., y  les dió'.'.-or<fe» y  
EMBiera cóm®- sa:casen acequias dé­
los arroyos que corren por este vac­
ile del Cozco ,  hasta enseñarles á 
hacer el calzado que traemos. Por 
otra parte la reyna industriaba á 
las Indias en los oficios mugeriles, 
á hilar , texer algodón y  lana , y  
hacer de vestir para sí y  para sus 
maridos y  hi|os: decíales cómo ha­
blan. de hacer ios demas oficios del
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üervício de cass. En sotna, ningti- 
aa cosa ée las ^qe perteaecen á 
ia vida itomana dexaron naestros 
príncipes de enseñar á sus prime- 
lés vasallí», haciéndose el loca rey 
y  maestro de los varones, y la Coya 
feyna y  maestra de las miígeres,

C A P Í T U L O  KVI I ,

Z& fm reduxo: el primer/Ima 
Manco Capac.

J ¿os mismos Indios nuevamente 
así reducidos , viéndose ya otros, 
y  reconociendo los beneficios que 
habían recibido , con gran conten­
to y  regocijo entraban por las sier­
ras , montes y  breñales á buscar 
los Indios ,  les jdaban nuevas de 
aquellos hijos del sol , y  les de­
cían que para bien de tc^os ellot 
se hablan aparecido en su tierra,
y  les, contaban m-uchos benefi*-



D EI. P E R Ú . I I 3
cios que les habían hecho ; y  para 
ser creídos les mostraron los nue­
vos vestidos y  las nuevas comidas 
que comían y  vestían , y  que vi­
vían en casas y  pueblos. Las qua­
les cosas oídas por los hombres sil­
vestres , acudían en gran número á 
ver las maravillas que de nuestros 
primeros padres , reyes y  señores 
se decían y  publicaban 5 y  habién­
dose certificado de ellas por vísta 
de ojos , se quedaban á los servir 
y  obedecer. De esta manera , lla­
mándose anos á otros , y  pasando 
la palabra de éstos á aqueflos , se 
juntó en pocos años mucha gente: 
tanta, que pasados los primeros seis 
ó siete años, el Inca tenia gente 
de guerra armada é industriada para 
se defender de quien quisiese ofen­
derle, y  aua para traer por fuerza 
los que RO quisiesen venir de gra­
do. Enseñóles á hacer armas ofea- 
sifas ,  como arcos , flechas ,  lan-
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zas , porras , y  otras que se usaa
agora.

y  para abreviar las hazañas de 
nuestro primer Inca , te digo, que 
hácia ei levante reduxo hasta el 
yio llamado Paucartampn, y al po­
niente, conquistó ocho leguas has­
ta el gran rio llamado Apurimac, y  
al mediodía atrajo nueve leguas 
h^ta Qaequesana. En este distrito 
mandó poblar nuestro Inca toas de 
cien pueblos, los mayores de á cien 
casas, y  otros de á menos , según 
la capacidad de los sitios. Estos fae- 
i ^ 'l^ .  ,ptítoeros prinicipios que es­
ta nuestra ciudad tuvo para haber­
se fundado y  poblado como la ves» 
Estos mismos fueron los que tuvo 
este nuestro grande, rico y  famoso 
imperio que tu padre y  sus cüm- 
pafieros nos quitaron. Estos fueron 
nuestros primeros Incas y  Reyes 
que vinieron en los primeros siglos 
'del mundo , de los quales descien-
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den los demas Reyes que hemos 
tenido, y  de éstos mismos descen­
demos todos nosotros. Quántos años 
ha que el sol nuestro padre envió 
estos sus primeros hijos, no te lo 
sabré decir precisamente , que son 
tantos que no los ha podido guar­
dar la memoria : tenemos que son 
mas de quatrocientos. Nuestro Inca 
se llamó Manco Capac , y  nuestra 
Coya Mama Oeüo Huaco : fueron 
como te he dicho, hermanos , hijos 
del sol y  de la luna, nuestros prime­
ros padres. Creo que te he dado lar­
ga menta de lo qws me la pediste, y 
respondido á tus preguntas , y  por' 
no hacerte llorar , no he recitado 
esta historia con lágrimas de sangre 
derramadas por los ojos , como las 
derramo en el corazón del dolor 
que siento de ver nuestros Incas 
acabados , y  nuestro Imperio per­
dido.

Esta larga relaeíon del orígea
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de sus Reyes me dio aquel Io(ia| 
tio de mi madre, á quien yo se la 
3>edi j la qual yo he prócutado tra­
ducir fielmente de mi lengua ma­
terna , que es Ja dei Inca , en la 
agena, que es Ja Castellana , aun­
que no la he escrito con la mages- 
ttd de palabras que el Inca habló, 
mi con toda la significación que las 
de aquel lenguage tienen, que por 
ser tan significativo pudiera haber­
se esteodido mucho mas de lo q®e 
se ha hecho j antes la he. acortada 
quitando algunas cosas que pudie­
s e  hacerla odiosa j empero bas­
tará haber sacado el verdadero sen­
tido de ellas , que es lo que con­
viene á nuestra historia. Otras co­
sas semejantes , aunque pocas, me 
(dixo este Inca en las visitas y  plá­
ticas que en casa de mi madre se 
hacían, las quaíes pondré adelante 
en sus lugares citando el autor : y  
fésame áe m> h ^ r le  preguntado
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©tras tnuclias para tener aliora 1» 
iü̂ oticia de ellas , sacadas de tan 
buen archivo para escribirlas aĝ ui.

CAPÍTULO x v n i.

Fábulas historiales Sel úfigtñ 
de fes incas.

O*tra fábula cuenta la gente co­
mún del Perú del origen de sus 
Heyes Incas, y  son los'Indios que 
caen al mediodía del Coirco que 
llaman Colksayu, y  los del po­
niente que llaman Cuntisuyu. I>i- 
cen que pasado el diluvio, del qual 
no saben dar mas razón de decir 
que lo hubo, ni se entiende si fue 
el general del tiempo de Noé 6  

alguno otro en particular , por 1# 
qual dexarémos de decir lo qiíe 
cuentan de él y  de otras cosas se­
mejantes , que de la manera que 
las dicea mas parecen sueños ó
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fabulas mai ordenadas que suce» 
cesos historiales. Dicen, pues, que 
cesadas las aguas , se apareció un 
hombre en Tiahuacanu , que está 
al mediodía del Cozco, que fue tan 
poderoso que repartió el mundo en 
quatro partes , y  las dio á qua- 
tro hombres que Mamó Reyes : el 
primero se llamó Manco Capac, 
el segundo Colla ,, el tercero To- 
cay , y  el quarto Piaahua. D i­
cen que á Blanco Capac dió la par­
te septentrional, y  al Colla la par­
te meridional , de cuyo nombre se 
llamó despues Colla aquella gran 
provincia; al tercero llamado To­
cay , dió la parte del levante ,  y  
al quarto, que llaman Fioahua ,1a 
del poniente  ̂y que les rmndó fue­
se cada uno á su distrito, y  con­
quistase y gobernase la gente que 
hallase ; y no advierten á decir si 
el diluvio los había ahogado , ó si 
los Indios imbian resucitado para
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ser cooquistados y doctrinados , y  
así es todo quanto dicen de aque-»- 
líos tiempos. Dicen que de este re» 
partimiento del mundo nació des­
pues el que hicieron los Incas de 
su reyno llamado Tahuantin suya. 
Dicen que Manco Capac fue há- 
cia el norte y  llegó al valle del 
Cozco , fundó aquella ciudad, su­
jetó los circunvecinos , y  los doc­
trinó j y  con estos principios di­
cen de Manco Capac casi lo mis­
mo que hemos dicho de di5 y  que 
los Reyes Incas descienden de 
y  de los otros Reyes no saben de-* 
mr qué fue de ellos 5 y de esta ma­
nera son todas las historias de aque­
lla antigüedad j y  no hay que es­
pantarnos de que gente que no tu ­
vo letras con que conservar la iBe»* 
moría de sus antiguailas trate de 
aquellos principios tan confusamea- 
te , pues los de 2a gentilidad del 
Mundo Viejo con tener letras y sef
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tan curiosos en ellas, inventaron fá­
bulas tan dignas de risa, y  mas que 
estotras; pues una de ellas es la 
de Pirra y Deucalion, y  otras que 
pudiéramos traer á cuenta ; y  tam­
bién se pueden cotejar las de Ja una 
gentilidad con las de Ja otra , que 
en muchos pedazos se remedan; y  
asimismo tienen algo semejante á 
la historia de N oé, como algunos 
Españoles han querido decir , se­
gún veremos luego. Do que yo sien»̂
to de este origen de Jos Incas di­
ré al fin.

Otra manera del origen de los 
Incas cuentan semejante á la pasa- 
*̂ 3, y  estos son los Indios que viven 
al levante y  al norte de la dudad: 
del Cozco. Dicen que al principio 
del muédo salieron por unas ven­
tanas de unas penas, que están cer­
ca de la ciudad en un puesto que 
llaman Paucartampu , quatro hom­
bres y  quatro mugeres, todos her-
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Hílanos, y  que salieron por la ven-* 
tana de enmedio , que ellas son 
tres, la qual llamaron ventana reaíj 
por esta fábula aforraron aquella 
ventana por todas partes con gran­
des planchas de oro y  machas pie­
dras preciosas : las ventanas de los 
lados guarnecieron solamente con 
oro , mas no con pedreria. A l pri­
mer hermano llamaron Manco Ca- 
pac , y  á su muger Mama Oello: 
dicen que éste fundó la ciudad, 
que la llamó Cozco, que en la len­
gua particular de los Incas quiere 
decir ombligo, que sujetó aque­
llas naciones, les enseñó á ser hom­
bres , y  que de éste descienden 
todos los Incas, Al segundo herma­
no llaman Ayar Cachi, al ,;terce- 
ro Ayar Vcbu ,  y  ai quarto Ayat 
Sauca. La dicción Ayar no tiene 
significación en la lengua general 
del Perú, en la particalar de los 
lacas la debía de tener : las otras

TOMO I E
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dicciones son de la lengua general. 
Cachi quiere decir sal,  la que co-* 
memos , y  uchu es el condimento 
que echan en sus guisados, que los 
Españoles llaman pimiento : no tu­
vieron los Indios del Perú otras es­
pecias. líS otra dicción sauca quie­
re decir regocijo , contento y  ale­
gría. .Apretando á los Indios sobre 
qué se hicieron aquellos tres her­
manos y  hermanas de sus primeros 
reyes , dicen mil disparates j y  no 
hallando mejor salida , alegorizan 
la fábula diciendo que por la sal, 
que es uno de los nombres, entien­
den la ensefianm que el Inca les 
hizo de la vida natural  ̂ por el 
pimiento , el gusto que de ella re- 
ciblercm^ y por ei nombre regoci- 
|o entienden el contento y alegría 
con que despues vivieron j y  aun 
esto lo dicen por tantos rodeos, tan 
sia orden y  concierto, que mas se 
«aca..p«t conjeturas de lo que quer-
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rán decir, que por el discurso y  or­
den: de sus palabras. Solo se afir­
man en que Manco Capac fue el 
primer rey y  que de él descien­
den ios demas reyes. De manera 
que por todas tres vias hacen pria?* 
cipio y  origen de los Incas á Man­
co Capac: y  de los otros tres her­
manos no hacen mención  ̂ antes por 
la via alegórica los deshacen, y  se 
quedan con solo Manco Capac j y  
parece ser así, porque nunca des­
pues rey alguno ni hombre de su 
linage se llamó de aquellos nom- 
.bres , ni ha habido nación que se 
preciase descender de ellos. Algu­
nos Espafioles curiosos quieren de­
cir oyendo estos cuentos, que aque­
llos Indios tuvieron noticia de la 
historia de Moé, de sus tres hi|o^ 
muger y  nueras , que fueron qua- 
tro hombres y  quatro mugeres qué 

.Dios reservó del diluvio , que son 
ios q ié dicen en la fábula; que 

X a '
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por la ventana del arca de Noé 
dixeron los Indios la de Paucartam- 
pu, y que el hombre poderoso que 
2a primera fábula dice que se apa­
reció en Tiahuanacu , que dicea 
repartió el mundo en aquellos qua- 
tro hombres  ̂ quieren los curiosos 
que sea D ios, que noandó á Noé 
y  á sus tres hijos que poblasen el 
mando. Otros pasos de Ja una fá­
bula y  de la otra quieren semejar á 
los de la Santa Historia, que 1^ 
parece que se semejan. Yo no me 
entremeto en cosas tan hondas, di­
go llanamente las fábulas historia­
les que en mis niñeces oí á los 
míos, tómelas cada uno como qui- 
"síere , y  déles la alegoría que mas 
le quadrare. A  semejanza de las fá. 
bulas que hemos dicho de ios In- 
'cas , inventan las demas naciones 
del Perú otra infinidad de ellas del 
■ 'Origen y principio de sus príme- 

padres jdifereuciáadose unos de
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otros, como las veremos en el dis­
curso de la historia: <jue no se tie­
ne por honrado el Indio que no des­
ciende de fuente, rio ó lago , aun­
que sea de la mar ó de animales fie­
ros j como el oso, león ó tigre, ó 
de aguila ó del ave que llaman cun- 
tur ,  ó de otras aves de rapiña , ó 
de sierras, montes , riscos ó ca- 
bernás, cada uno como se le anto­
ja para su mayor loa y  blasón 5 y  
para fábalas baste I0 que se ha di- 
dicho.

C A P Í T U L O  X I X .

Freiesfacion del autor sobre 
la historia.

Y »a que bemos puesto la primera 
piedra de nuestro edificio, aunque 
fabulosa , en el origen de los Inc^ 
Reyes del Perú , será razón pase­
mos adelante en la conquista y  re-
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dacción de los Indios, extendiendo 
algo mas la relación sumaria que 
me dió aquel Inca, con la relación 
de otros muchos Incas é Indios 
naturales de los pueblos que este 
primer Inca Manco Capac mandó 
poblar y  reduxo á su imperio , coa 
iés quales me crié y  comuniqaá 
hasta los veinte afios. En este tiem­
po tuve noticia de todo lo que va­
mos escribiendo; porque en mis ni- 
fieces me contaban sus historias, co­
mo se cuentan las fábulas á los ní- 
fios. Despues en edad mas crecida 
me dieron larga noticia de sus le­
yes y  gobierno , cotejando el nue­
vo gobierno de los Españoles con 
el de los Incas, dividiendo en par­
ticular los delitos y  las penas, y el 
rigor de ellas: decianme cómo pro­
cedían sus reyes en paz y  en guer­
ra , de qué manera trataban á ms 
vasallos, y  cómo- eran servidos dé 

Dern̂ as de esto , me coníi-
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han como á propio hijo toda su 
idolatría , sus ritos , ceremonias y  
sacrificios, sus fiestas principales y  
lio principales, y  cómo las celebra­
ban : decíanme sus abusos y  supers­
ticiones , sus agüeros malos y  bue­
nos, así los que miraban en sus sa­
crificios como fuera de ellos. En 
suma digo, que me dieron noticia 
de todo lo que tuvieron en su re­
pública , que si entonces lo escri­
biera fuera mas copiosa esta histo- 
lia. Demás de habérmelo dicho los 
Indios , alcancé y  vi poí mis o|c® 
«ocha parte de aquella idolatría, 
sus fiestas y  supersticiones, que aun 
en mis tiempos hasta los doce ó 
trece años de mi edad no se habiaii 
acabado del todo. Yo nací ocho 
afios despues que los Españoles 
naron mi tierra, y  como lo he dii- 
eho, me crié en ella hasta 1í̂  vein­
te años , y  así vi muchas cosas de 
las que hacían los Indios en aque-



HISTOUTA ÍÍESr̂ RAl, 
lia su gentilidad , las quales conta­
ré diciendo que las yí. Sin la re­
lación que mis parientes me die­
ron de las cosas dichas, y  sin lo 
que yo vi , he habido otras mu­
chas relaciones de las conquistas 
y  hechos de aquellos Reyes; por­
que luego que propuse escribir es­
ta historia >¡ escribí á los condis­
cípulos de escuela y  gramática, en­
cargándoles que cada uno me ayu­
dase con la relación que pudiese 
haber de las particulares conquis­
tas que los Incas hicieron de las 
provincias de sus madres ; porque 
cada provincia tiene sus cuentas 
y  nados con sus historias, anales, 
y  ia tradición de ellas ; y  por esto 
retiene me|or lo que en ella pasó 
que lo que pasó en la agena. Los 
condiscípulos , tomando de veras 
lo que les pedí , cada qual dió 
caeata de mi intención á su ma- 
d̂se y  parientes : Iĉ  quales , sa-
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bietiáo Indio hijo de sn
tierra (jneriSi escríi>ir los sucesos 
de ella , sacaron de sus archivos 
2as relaciones que tenían de sus 
historias y  me las enviaron : y  
asi tuve la noticia de los hechos 
y  conquistas de cada Inca, que es 
la missaa que los historiadores Es­
pañoles tuvieron» sino que ésta se­
rá mas larga', como io advertifé- 
mos en muchas partes de ella. Y  
porque todos los hechos de este 
primer Inca son principios y  fun- 
damesto de la historia que hemos 
de escribir, nos valdrá mucho de­
cirlos aquí, á lo menos los mas 
importantes ,  porque no los repi­
tamos adelante en las vidas y  he­
chos de cada uno de los Incas sus 
descendientes 5 porque tod<  ̂ ellos 
generalmente , así los reyes có­
mo los no reyes, se preciaron de 
imitar en todo y  por todo la con­
dición, obras y  costumbres de este 

^3  '
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primer príncipe Manco Capac; y  
dichas sos cosas, habremos dicho 
las de rodos ellos. Irémos con aten­
ción de decir las hazañas mas his­
toriales , desando otras muchas por 
impertinentes y  prollsas; Y aun­
que algunas cosas de las dichas, y  
otras ĝ ue se dirán parezcan fabu- 
Jósas, me pareció no dexar de es­
cribirlas , por nb guitar los fun­
damentos sobre gue los Indios sé 
fundan para las cosas mayores y 
mejores gue de su Imperio cuentan  ̂
porque , en fin , de estos princi­
pios fabulosos procedieron las gran­
dezas gue en realidad de verdad 
posee hoy España; por lo gual se 
me permitirá decir lo gwe convi­
niere , para ia mejor noticia gue 
se pueda dar de los principios, me­
dios y  fines de agüella monarquía, 
gue yo protesto decir llanamente 
la relación gue mamé en la leche, 
y  la gue despues acá he babidO|
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pedida k los propios mios  ̂ y  pro­
meto qae la aficcion de ellos no 
sea parte para desar de decir la 
■ verdad del hecho , sin quitar de 
lo malo , ni añadir á lo bueno que 
tuvieron: que bien sé que la gen­
tilidad es un mar de errores , y  

no escribiré novedades que no se 
hayan oido, sino las mismas cosas 
que los historiadores Españoles han 
escrito de aquella tierra, y  de los 
reyes de ella j  y  alegaré las mis­
mas palabras de ellos donde con- 
vinieie , para que se vea que no 
finio ficciones en favor de mis pa­
rientes , sino que digo lo mismo 
que los Españoles dixeron *, solo 
serviré de comento para declarar 
y  ampliar muchas cosas que elle» 
asomaron á decir, y  las d^aron 
imperfectas por haberles faltado 
relación entera. Otras muchas se 
afiadiráa que faltan de sus histo­
rias y pasaron en hecho de ver- 

í 4
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dad 5 y  algüíias se quitarán que 
sobran, por falsa relación que tu­
vieron , por no saberla pedir el 
Espafíol con distinción de tiempos 
y edades, y  división de provin­
cias y  naciones f ó por no enten­
der al Indio que se Ja daba; ó por 
BO entenderse el uno al otro poc 
la dificultad del lenguage: que el 
Español que piensa que sabe mas 
de é l , ignora de diez partes las 
nueve, por las muchas cosas que 
un mismo vocablo significa, y  por 
las diferentes pronuneiaciones que 
Una misma dicción tiene para muy 
diferentes significaciones, como se 
verá adelante en algunos vocablos 
que será forzoso traerlos á cseata.

Uemas de esto , en todo lo 
que de esta lepúblka, antes des­
truida que conocida, dixere , será 
contando llanamente lo que ea su 
antigüedad tuvo de su idolatría, 
ritos , sacrificios y  eeremonias, y
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en sn gobierno , leyes, y  costam - 

bres en paz y  en gaerra  ̂ sin com­

parar cosa al gana de estas á otras 

semejantes que ea las histerias 

divinas y  humanas se hallan , ni 

al gobierno de nuestros tiempo&j 

porque toda comparación es odio­

sa. E l que las leyere podrá coter  

Jarlas á su gusto , que muchas ha­

llará semejantes á las antiguas, así 

de la Safeta Escritura, como de las 

profanas y  fábulas de la gentilidad 

antigua: muchas leyes y  costum­

bres verá que se parecen á las de 

nuestro siglo , otras muchas oirá 

en todo contrarias : de mi parte 

be hecho lo que he podido, no ha­

biendo podido lo que he deseado» 

A l discreto lector suplico reciba 

mi ánimo , que es de darle gusto 

y  contento , aunque las fuerzas a i 

la habilidad de un Indio, nacido en­

tre los Indios y  criado entre armM 

y  caballos, no puedan llegan allá.
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C A P Í T U L O  X X .

PMeĥ os que mandó poblar e l ptl^ 
mer Inca,

"Volriendo al Inca Manco Capae 
deci mos , <jie des pues d e haber 
fondado la cindad del Cozco en 
3as dos parcialidades q̂ ue atras que­
dan dichas , mandó fundar otros 
Mochos pueblos 5 y  es así que ál 
oriente de la ciudad 5 de la gente 
que por aquella randa atraxo en el 
espacio que hay hasta el río llama­
do Paucartampu, mandó poblar á 
»nay á otra randa del camino reai 
de Aatisuya trece pueblos que 
»0 nombramos por eseosar proh- 
gidad 5 casi todos 6 todes son de 
3a nación llamada Poqhés. A  po- 
siente de la ciudad, en espacio de 
ocho leguas de largo y  nuere ó 
Mm de ancho, mandé poblar treia^
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ta pueblos <j.ue se éería®aa á uaa 
mano y  otra dei camino real de 
Cuntisuyu, Fueron estos pueblos 
de tres naciones de*di|lerentes ape>- 
23idos 5 conviene á saber > Masca, 
Chili^ui, Pap.ri. A l norfee de la 
ciudad se poblaroffi veinte pueWos 
de quatro apellidos, que son, Ma­
ya , Canea , Chincbapueyu , R i- 
niactampu. Los mas de estos pue­
blos están en el hermoso valle de 
Sacsahuána , donde fue la batalla y  
prisión de Gonzalo Pizarro. El pue­
blo mas alejado de estos está á 'sie­
te leguas de la ciudad, y  los de­
más se derraman á una mano y  á 
otra del camino reai de Chincha- 
suyu. A l mediodía de la ciudad se 
poblaron treinta y  ocho ó quareiH 
ta pueblos , los diez y  ocho de la 
nación Ayarmaca , los quales se 
derramaban á una mano y  á oirá 
del camino real de Coltesnya por 
espacio de tres leguas de largo, eni-
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pezando dei parage de las salía» 
9«e están ua* leg^a pe^neSa de it  
ciadad , doade fue la kttalla I»- 
»entable d%:i^n Diego de Alma­
gro el viejo y  Hernando Piaaxro: 
los demas pueblos son de gentes 

cinco, é  seis apellidos, gne son: 
Qoespktííclia ,  Muyna , Urcos, 
Voehaar , Huaníc , Caviga, Esta 
^cion CaviSa se preciaba en su va- 
»a creencia , que sus primeros pa­
dres habían salido de una laguna, 
á donde dedan que volvían las á-ui- 
aas de los que morían, y  qne de 
aJH volvían á salir y  entraban en 
los cuerpos de les- que nacían ; tu- 
Tíeron na ídolo de espantable ggu- 
*a á quien hacían sacrificios wuw 
bárbaros. El Inca Maneo Capac les 
quito los sacrificios y  el Ídolo , y  
les mandó adorar al sol como á los 
demás, sus vasallos.

Estos pueblos, que fueron mas 
^  den tó, en aquellos f  rincipio^
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fueron pequeños , que los mayó­
les no pasaban de cien nasas, y  los 
menores eran de veinte y  cinco y  
treinta : -despues por favores
y  privilegios que el mismo Manco 
Capac les dio , como luego dire­
mos , crec^rott en gran número, 
que muchos de ellos llegaron á te- 
irer mil vecinos, y  los menores á 
trescientos y  á quatrocientos. Des* 
pues, mucho mas adelante, por los 
mismos privilegios y  favores que 
el primer Inca y  sus desoendieates 
les habían hecho , les destruyó el 
gran tirano Atauhuallpa, á unos 
mas , á otros menos , y  ú mu­
chos de ellos asoló del todo. Aho­
ra en nuestros tiempos, de poco 
mas de veinte ant  ̂ á esta parte, 
aquellos pueblos que el Inca Man­
co Capac mandó poblar , y  c»* 
todos ios demas que en el Perú 
había , no están en sus sitios an­
tiguos , sino en otros muy difiss?
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xentes, porque un visorrey, como 

se dirá en su Jugar, los hizo redu­

cir á pueblos grandes , juntando 

cinco y  seis en uno , y  siete y  

ocho en otro , mas y  menos co­

mo acertaban á ser los poblezuelos 

Que se reducían 5 de lo qual resul- 

táron muchos inconvenientes que 

por ser odiosos se dexan de decir.

C A P Í T U L O  X X L

Mnseñanzñ que dala el Inca á sus 
vasaUos.

É  Inca ISIaffco Capac, yendo po­
blando sus pueblos, juntamente con 
enseñar á cultivar la tierra á sm 
vasallos , labrar las casas , sacar 
acequias , y  hacer las demas cosas 
aecesarias para la vida humana, les 
iba instruyendo en la urbanidad, 
compara y  hermandad que unos 
á otros,.se.habisa de hacer , con-
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forme á lo que la razón y  ley na­
tural les enseñaba , persuadiéndo­
les con mucha eficacia , que para 
que entre ellos hubiese perpetua 
paz y  concordia , y  no naciesen 
enojos y  pasiones hiciesen con 
todos lo que quisieran que todos 
hicieran con ellos , porque no se 
permitia querer una ley para sí y  
otra para los otros- Particularmen­
te les mandó que se respetasen unos 
á otros en las mugeres é hijas, 
porque esto de las mugeres andaba 
entre ellos mas bárbaro que otro 
vicio alguno. Puso pena de muerte 
á los adúlteros, á los homicidas y 
ladrones. Mandóles que no tuvie­
sen mas de una rauger, que se ca­
sasen dentro en su parentela por­
que no se confundiesen los lina— 
ges , y  que se casasen de veinte 
años arriba , porque pudiesen go­
bernar sus casas y  trabajar en sus 
hacienda Mandó recoger el gsim
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do manso que andaba por el cam~ 
po sm dueño 5 de cuya lana los 
vistió á todos j mediante la indus­
tria y  enseñanza que laReynaMa- 
» a  Oello Huaco había dado á las 
Indias en hilar y  texer. Enseñóles 
á hacer el calzado que hoy traen 
Jlamado usuta. Para cada pueblo ó 
macioa de las que reduxo, eligió 
lili Curaca, que es lo mismo que 
Cacique en la lengua de Cuba y  
santo Domingo , que quiere decir 
señor de vasallos: eligiólos por sus 
méritos los que habían trabajado 
mas en la xeducioa de los iDdioSj 
mostrándose mas afables, mansos 
y  piadosos,, mas amigos del bien 
coman, á los quales constituyó por 
señores de los demás, para que los 
doctrinasen como padres á hijos j á 
los Indios mandó que los obedecie­
sen como hijos á padres.

Mandó que los frutos que en 
l^da pueblo se recogían se guarda-
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seo en junto, para dar á cada uno 
lo que hubiese menester, hasta que 
hubiese disposición de dar tierras 
ú cada Indio en particular. Junta­
mente con estos preceptos y  orde­
nanzas, les ensenaba el culto di­
vino de su idolatría. Sefialó sitio 
para hacer templo ai sol donde le 
sacrificasen , persuadiéndoles que 
lo tuviesen por principal D ios, á 
quien adorasen y  rindiesen las gra­
cias de los beneficios naturales que 
les hacia con su luz y  calor, pues 
veían que les producía sus campos  ̂
y multiplicaba sus ganado®, co‘n las 
demás mercedes que cada día re­
cibían; y  que particularmente de­
bían adoración y  servicio al sol y  
á la luna, por haberles enviado dos 
hijos suyos, que sacándolos de la vi- 
da ferina que hasta entoncesJ^bian 
tenido, los hubiesen reducido á la 
humana que al presente tenían* 
Mandó que hiciesen casa de mu-
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geres para el sol, guandd háblese 
bastaate número de mugeres de la 
sangre real para poblar la casa. 
Todo lo q̂ uai les mandó que guar­
dasen y  cumpliesen como gente 
agradecida á los beneficios que ha­
bían recibido , pues no los podían 
negar 5 que de parte de su padre 
el sol les prometia otros muchos 
bienes si así lo hiciesen, y  que tu­
viesen por muy cierto que no de­
cía él aquellas cosas de suyo, sino 
que el sol se las revelaba y man­
daba que de su parte las dixese á 
los Indios, el qual como padre le 
guiaba y  adiestraba en todos sus 
hechos y  dichos. Los Indios, con la 
simplicidad que entonces y  siem­
pre tuvieron, hasta nuestros tiem­
pos , creyeron todo ío que el Inca 
les dixo, principalmente el decir­
les que era hijo del sol; porque 
también entre ellos hay naciones 
que jac-tan descender de seme-
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jantes fábulas, como adelante diré- 
mos, aunque no supieron escoger 
tan bien como el Inca, porque se 
precian de animales y  cosas baxas 
y  terrestres. Cotejando los Indios 
entonces y  despues sus descen­
dencias con la del Inca 5 y  viendo 
que les beneficios que les había 
hecho lo testificaban, creyeron fir»* 
mísimamente que era hijo del sol, 
le prometiéron guardar y  cum­
plir lo que íes mandaba j y  en su­
ma le adoraron por hijo del sol, 
confesando que ningún hombre hu­
mano pudiera haber hecho con ellos 
lo que e l , y  que asi creían que era 
hombre divino venido del cielo.
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C A P Í T U L O  X X I I .

M̂tgnias favorabks que el Incñ 
dio á los suyos.

E.¿a las cosas dichas y  otras seme- 
lantes se ocupó muchos años el In­
ca Manco Capan , en beneficio de 
sus vasallos j y  habiendo experi­
mentado la fidelidad de ellos, el 
amor y respeto con que le servían, 
la adoración que le hacían, quiso 
por obligarles mas ennoblecerlos 
con nombres é insignias de las que 
el Inca traía en su cabeza 5 y  esto 
fue despues de haberles persuadi­
do que era hijo del sol, para que 
las tuviesen en mas. Para lo qual 
es de saber que el Inca Manco Ca- 
pac, y  despues sus descendientes, 

-á imitación suya, andaban tresqui- 
lados , y  no traían mas de un dedo 
de : tresquilabanse con na-
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vajas de pedernal rozando el cabe­
llo hácia abaxo, y  lo dexaban del 
altor que se ha dicho. Usaban de 
las navajas de pedernal porque no 
hallaron la invención de las tixera% 
trasquilábanse con mucho trabajo, 
como cada uno puede imaginar  ̂por 
lo qual, viendo despues la facili­
dad y  suavidad del cortar d̂e las 
tixeras, dixo un Inca á un condiscí­
pulo nuestro de leer y  escribir : si 
los Españoles, vuestros padres, no 
hubieran hecho mas de traernos ti­
xeras , espejos y  peines les hubié­
ramos dado quanto oro y  plata te— 
niamos en nuestra tierra. Demas 
de andar trasquilados traían las ore­
jas horadadas por donde comun­
mente las horadan las mugeres pa­
ra los zarcillos; empero hacían cre­
cer el horado con artificio (como 
mas largo en su lugar dirémos) en 
estraSa grandeza, increíble á quien 
sola hubiere visto, porque parece- 

TOMO li  Cr
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imposible qae tan poca carne co­

mo Ja que hay debaxo de la oreja, 

venga á crecer tanto que sea ca­

paz de recibir una orejera del ta -  

mafío y  forma de una rodaja de can- 

taro , que semejantes á rodajas eran 

fes orejeras que ponían en aquellos 

fezos que de sws Orejas haeian. 

Jos quales lazm si acertaban rom­

perlos , quedaban de una gran quar-í 

ta de vara de medir en largo, y  de 

grueso como la mitad de un dedo* 

Y  porque los Indios las traían d«  

fe manera que hemos dicho, les 

llamaron orejones los Españoles.

Traían los lucas en la cabeza 

por tocado una trenza que llaman 

liau tu : hacíanla de muchas colo­

nes ,  y  del ancho de un dedo y  po­

co menos gruesa. & t a  trenza ro­
deaban á la cabeza, daban qua- 

tro ó cinco bueltas y  quedaba co­

mo una guirnalda. Estas tres d iv i-  

®»s que son el liautu,  el trasqul-
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latse 5 y  traer las orejas horaiadts 
eraa las priacipales ^oe el Inca 
Manco Capac traía , sin otras que 
adelante dirémos, que eran insig­
nias de la persona real, y  no las 
podia traer otro. El primer privir 
legio que el Inca dió á sus vasallos, 
fae mandarles que á imitación su- 
ja trtxesen todos en común la 
trenza en la cabeza , empero que 
no fuese de todos colores como la 
que el Inca traía, sino de un co­
lor solo y  que fuese negro.

Habiendo pasado algún tiempo 
en medio, les hizo gracia de la otra 
divisa que ellos tuvieron por mas 
favorable, y  fue mandarles que an­
duviesen trasquilados, empero coa 
diferencia de unos vasallos á otros, 
y  de todos ellos al Inca 9 porque 
no hubiese confusión en la divisioa 
que mandaba h.3cer de cada pro­
vincia , y  de cada nación ni se se­
mejasen tanto a l Inca que no ha- 

G 2
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brese nmelia disparidad de él á ellos;
y  así mandó que unos traresen una 
<»leta de la manera de un bonete 
de orejas, esto es, abierta por la 
frente hasta las sienes, y  que por 
los lados llegase el cabello hasta 
lo óltimó de las orejas, A  otros 
mandó que traxesen la coleta á 
media oreja y  otros mas corta: em­
pero que nadie llegase á traer el 
cabello tan corto como el Inca. Y  
«8 de advertir que todos estos In­
dios, priacipaimente los Incas, te­
nían cuidado de no dexar crecer el 
cabello , sino que lo traían siempre 
en un largo por no parecer unos 
dias de una divisa y  otros de otra. 
Tan nivelados como esto andalaa 
todos ellos en lo que tocaba á las 
divisas y  diferencias de las cabe- 
5ras, porque cada nación sé precia- 
ha de la suya, y  mas de estas que 
fueros dadas por la maso del Inca.



149

c a p i t u l o  x x i i l

Oíros insignias mas fa v o ra h k s , 
son e l  nombre Inca,

JPasados algunos meses y  aSos les 
hizo otra merced mas favorable que 
las pasadas, y  fue mandarles que se 
horadasen las orejas t mas también 
fue con limitación del tamaño del 
horadado de la oreja que no llegase 
á la mitad de como los traía el 
Inca sino de medio atrás, y  que 
traxesen cosas, diferentes por ore­
jeras , según la diferencia de los 
apellidos y  provincias. A  unos dió 
que traxesen por divisa un palillo 
del grueso del dedo merguerite, 
como fiie 4 la nación llamada 
yu y  Cancu. A  otros mandó que 
traxesen una vedijita de lana blan­
ca que por una parte y  otra de 
la oreja asomase tanto como la ca-
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beza del dedo pulgar , y  estos fue- 
ion la * nación llamada Pó^ues. A  
las naciones Móyna, Huáruc Chill-. 
qiíi ,  mandó que traxesen orejeras 
hechas del junco común, que los 
Indios llaman tutura. A  la nación 
Himactampu y á sus circunvecinas, 
mandó que las traxesen de un palo 
que en Jas islas de Barlovento lla­
man Maguey , y  en lengua gene- 
lal del Perú se llama Chuchau, que, 
quitada la corteza el meollo, es fo­
fo, blando y  muy liviano. A  los tres 
apellidos ITrcos, Y.ócay , Tampu, 
que todas SiOn el rioabaxo de Y.u- 
c a y , mando por prartícolar favor y  
merced que traxesen las orejas mas 
abiertas que todas las otras nacio­
nes , mas que no llegasen á la mi-' 
tad del tamaño que el Inica las traía, 
para lo qual les dió meéida del ta- 
mafio del horado , como lo había 
hecho á todos los demas apellidos, 
para que no excediesen e» el gran-
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dor. ia s  orejeras mandó *̂ ue fue­
sen del junco tutúra , porque ase­
mejaban mas á las del Inca. Lla­
maban orejeras y  no zarcillos, por­
gue no pendían de las orejas sinó 
que andaban encajadas en el llora­
do de ellas, como rodaja en la boca 
del cántaro.

Las diferencias q«e el Inca man­
dó que hubiese en las insignias, de­
mas de que eran señales para que 
BO se coafundipsen las naciones y  
apellidos , dicen los mismos vasa­
llos que tenían otra significación, y  
«la que las que mas semejaban á 
las del rey, eras eran de mayor fa­
vor y de mas aceptación. Empero 
que no las dió por su libre voluntad 
aficionándose mas á unos vasallos 
que á otros , sino conformándose 
con la razón y  justicia , que 4 los 
que había visto mas dóciles á su 
doctrina , y  ique háiisn trabajado 
fna< en la reducción de los de mas
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Indios, á esos había semejado mas 

su persona en las insignias y hé- 
choles mayores favores, dándoles 
Siempre á entender qne todo quan­
to hacia con ellos, era por orden y  
xevelacion de sn padre el sol, y  los 
Indios lo creían así, y  por eso mos­
traban tanto contento de qualqniera 
cosa que el Inca Ies mandase, y  de 
cualquiera manera que los tratase; 
porque demas de tenerlo por reve­
lación del sol, veían por experien­
cia el beneficio que se Ies segaia 
de obedecerle.

A lo ultirooj viéndose ya el Inca 
’i'iejo ,  mandó que los mas princi­
pales de sus vasallos se juntasen en 
3a ciudad del Cozco, y  en una plá­
tica solemne les dixo, que él eaten- 
dia volverse presto al cielo á des­
cansar con su padre el sol que le 
llamaba, fueron palabras que todos 
los Reyes sus descendientes las usa- 
xon quando sentían morirsSj y que
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tobléndoles de dexar, quería de- 
xsries eí colmo de sus favores y  
mercedes , que era el apellido de 
su nombre real, para que ellos y  
sus descendientes viviesen honra­
dos y  estimados de todo el naun-* 
do j y  asi para que viesen el amor 
que como á hijos les tenia , man­
dó que ellos y  sus descendientes 
para siempre se llamasen Incas, sin 
alguna distinción ai diferencia de 
unos á otrm, como habían sido los 
demás favores y  mercedes pascas, 
sino que llanâ  y  .generalmente go- 
gtasen todos de la alteea de este 
sombre , que por ser los prime­
ros vasallos que tuvo , y  porque 
ellos se habían reducido de su vo­
luntad 5 los amaba como á hijos, 
y  gustaba de darles sus insignias y  
nombre real y  llamarles hijosj por­
que esperaba de ellos y  de sus des­
cendientes , qtm (újmo tales hijos 
serf ixian i  su rey presentej y  á los 

ó 3
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que de él sucedisen es las con­
quistas y  reducción de los demas 
Indios para aumento de su imperio. 
Todo lo qual les mandaba guarda­
sen en el corazón y  en la memo­
ria para corresponder con el ser­
vicio como leales vasallos : y  que 
no quería que sus mogeres é hijas 
se llamasen Pallas como las de la 
sangre real ; porque no siendo las 
rougeres como los hombres capa­
ces de las armas para^ervir en Ja 
guerra , tampoco lo eran de aquel 
nombre y  apellido real.

J ê estos Incas hechos por pri­
vilegio son los que hay ahora ea 
el P erá, que se llaman Incas, y  
sus mugeres Pallas y  Coyas po# 
gozar del barato que á ellos y  á 
3rs otras naciones en esto y  en 
otras muchas cosas semejantes les 
han hecho los Españoles. Que de los 
Incas de Ja sangre real hay pocos, y  
por su pobreza y  necesidad no cono-
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ci4o« sitLO qaal y  ; porcae la 
tiranía y  crueldad de Ataltualpa 
destruyó, y los pocos que de ella 
escaparon , á lo menos los mas 
principales y  notorios acabaron en 
otras calamidades  ̂ como adelante 
dirémos en sus lugares. De las in­
signias que el Inca Manco Capae 
traía en la cabeza, reservó sola una 
para sí y  para los reyes sus des­
cendientes, la qual era una borla 
colorada á manera de rapacejo, que 
se tendía por la frente de una sien 
á otra. El príncipe heredero la traia 
amarilla y  menor que la del pa  ̂
dre. la s  ceremonias con que se la 
daban quando le juraban por prín»- 
cipe succesot, y  de otras insignias 
que despues traxeion los reyes In* 
cas 5 dirémos adelante en su lnga% 
quando tratemos del m̂ mar caba-̂  
lleros i  los Incas,

E l fiivor de las ins%nias que su
rey les dió , estinmron los Indios 

0 4
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en macho po^^ue eran dé la  per­
sona real ; y  aunque fueron coa 
las diferencias que diximos , las 
aceptaron con grande aplauso, por­
que el Inca les hizo creer que las 
SiaWa dado, como se ha dicho, por 
mandado del sol , justificados se­
gún los méritos precedidos de ca­
da nación : y  por tanto se precia­
ron de ellas en sumo grado. 
quando vieron la grandeza de la ul­
tima merced , qué fue la del re­
nombre Inca , y  que no solo había 
sido para ellos sino también para 
sus descendientes, quedaron tan ad­
mirados del animo real de su Prín­
cipe , de li'bsralidad y  magnifi­
cencia que n» sabían cómo la en­
carecer, Entre sí unos con otros 
decían que el Inca, no contento de 
haberlos sacado de fieras y  trocá- 
dolos en hombres, ni satisfecho de 
le® muchos beneficios que les ha­
bía hecho en ensenarles te- cosm
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Bccesarlas para la vida humana , 
las isyfis naturalss pa?a la vida mo*' 
ral y  el conocimiento de su dios 
ei soi, que bastaba para que fueran 
esclavos perpetuos, se habia huoaa- 
jaado á darles sus insignias reales: 
y  últimamente , en lugar de impo­
nerles pechos y  tributos , les ha­
bia comunicado la magestad de su 
Kombre , tal y  tan alto que en­
tre ellos era tenido por sagrado y 
divino, que madie osaba tomarlo en 
la boca sino co® grandísima vene- 
ffacioa solamente para nombrar al 
rey : y  que ahora por darles sér 
y calidad lo hubiese hecho tan co­
mún que pudiesen todos ellos lla­
márselo á boca llena, hechos hijos 
adoptivos , contentándose ellos coa 
ser vasallos ordinarios del hi^- del 
soL
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C A P I T U L O  XXI V.

Nombres y renombres que hs Indios 
pusieron á su rey.

c  .^-Considerando bien ios Indios la 
grandeza de las mercedes y  el amor 
con qtie el Inca se las había he- 
ídio, echaban grandes bendiciones 
y  loores á ss príncipe, y  le basca­
ban títulos y  renombres que ágoa- 
lasen con la alteza de su animo, y  
significasen en junto Sus heroycas 
virtudes 5 y  así entre otros que le 
inventaron fueron dos. El uno fue 
Capac ,  que quiere decir rico , no 
de hacienda, que, como los Indios 
dicen, no traxo este príncipe bie­
nes de fortuna, sino riquezas de 
animo , de mansedumbre , piedad, 
clemencia , liberalidad ,  justicia , 
raagnanimidad y  deseo , y  obras pa­
la  hacer bien á los pobres ; y  por 
baberlis tenido este Inca tan gran.

L
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éés como sus vasallos las ciíeatso, 
dicea que dignameate ie Baaiaroa 
Capac* También quiere decir rico 
y  pod.eroso en armas. El otro nom» 
bre fue llamarle Huác Chacúyac, 
^ue quiere decir amador y  bienhe- 
cbor de pobres , para que como el 
primero significaba las grandezas de 
su animo, el segundo- significase los 
beneficios que á los suyos había he­
cho j y  desde entonces se llamó es­
te príncipe Manco Capac, habién­
dose llamado hasta allí Mane© Inca. 
Masco es nombre propio,no sabe- 
»os qué signifique en la lengua ge­
neral del Perd, aunque en la par- 
ticalar que los Incas tenían para 
bjar unos con otros, la qual me es­
criben del Perú se ba perdido ya 
totalmente , debia de tener alguna 
significación 5 porque |W5r la mayor 
]prte t£KÍos los nombres de los 
teyes la tenias , eomo adelan­
te veremos quand® decferem<» los

I
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aiombres. El noaibre Isea en eJ pris- 
Cipe quiere decir seSor , rey  ̂ ó 
emperador , y  es los demas se- 
:̂ or , y  para interpretarle en to­
da su signifícacion , quiere decir 
iombre de la sangre real. Que S 
los caracasj, por grandes sefiores que 
fuesen, no les llaman Incas. Palla 
quiere decir raager de la sangre 
seal, y  para distij^uir al rey de 
los demas Incas le líaman Capa 
Inca , que quiere decir solo señor, 
de la manera que los suy<® llaman 
si turco Gran Señor. Adelante de­
clararemos rodos los nombres re­
gios masculinos y  femeninos para 
los curiosos que gustarán saberlos. 
También llamaban los Indios á es- 

primer Vey y  á sos descen- 
á l^ e s  Intip eburin ,, que quiere 
decir bijo dei so l; pero este nom­
bre mas se lo daban por naturaleraj 
como falsamente lo. creían que por 
»pc^icion«:
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C A P Í T U L O  X X V .

Testamento y  m uerte d e l Inca  
Manco Capác.

M.Lanco Capac reyn ó muchos afios, 
mas so saben decir de cierto quin­
tos : dicen que mas de treinta , y  
otros que mas de quarenta, ocupa­
do siempre en las cosas que hemos 
dicljG j y  quando se vió cercano á 
la muerte llamó á sus hijos, que 
eran michos , así de su muger la 
reyai Mama Oeilo Huaco , como 
de las concubinas que había toma­
do, diciendo que era bien que hu­
biese michos hijos del sol. Llamó 
asimismo los mas principales de 
sus vasallos , y  por via de testa­
mento les hizo una larga plática, 
eBcomendaudo al principe herede­
ro y á los demas sus hijos el amor 
y  teneíiclo de lô  vasallos j y  á los
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vasallos Ja fidelidad y  servicio de 
su rey , y  la gtiarda de las leyes 
gae les dexaba j afirmando que to­
das las había ordenado su padre el 
sol. Con esto despidió los vasallos, 
y  á los hijos hizo en secreto otra 
plática, q u e^ e  la ultima , en que 
3és mandó siempre tuviesen en la 
memoria que eran hijos del sol pa­
ta le respetar y  adorar como á Dios 
y  como á padre; dixoles que á imi­
tación suya hiciesen guardar sus 
leyes y  mandamientos , que ellos 
fuesen los primeros en guardarles 
para dar exemirio ú los va^llosí y  
que fuesen mansos y  piadosos, que 
reduxesea los Indios por amor,atraí 
yéndolos con beneficios y  no por 
&6'r« , que los forzadí^ nunca les 
serían buenos vasallos, que los man. 
tuviesen en justicia sin consentir 
^ravio entre ellos, y  en suma les 
dixo, que M sus virtudes mostra­
ren que eran hijos del so l, confir-
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mando con las obras lo que certifi­
caban con las palabras para que los 
Indios Ies creyesen 9 donde no, que 
harian burla de ellos si les viesen 
decir uno y hacer otro. Mandóles 
que todo lo que les dexaba enco­
mendado , lo encomendasen ellos á 
sus hijos y  descendientes de gene- 
lacion en generación, para que cum-» 
pliesem y  guardasen lo que su pa­
dre el sol mandaba , afirmando que 
todas'eran palabras suyas , y  que 
así las dexaba por via de testamen­
to y  ultima voluntad. Dixoles que 
le llamaba el sol ,  y  que se iba á 
descansar con é l , que se quedasen 
en paz , que desde el cielo tendría 
cuidado de ellos, y  les favorecería 
y  socorrería en todas sus necesi»» 
dades. Diciendo estas cosas y  otras 
semejantes , murió el Inca Manco 
Capac:dexó por prítícipe heredero 
á Sinchi Roca su hijo primogénito, 
y  de la Coya Mama Oeito Huacé



I<54 ®lStroilIA GENEHAi; 
m mnger y  feermana. Demas dei 
pxincipe dexaroa estos reyes otros 
lujos é hijas , los guajes casaron 
^ tre  sí unos con otros por guar- 
<iar limpia la sangre gue fabulo­
samente decían descender del sol* 
yorgue es verdad gue tenían en su­
ma veneración la gue descendía lim­
pia de estos reyes sin mezcla de 
otra, porgue la tiivieron por divi­
da y  toda Ja demas por humana, 
aangue fuese de grandes sefiores de 
vasallos gue llaman Curacas,

Sinchi Roca casó coa 
Mama OeIJo ó Mama Cora , como 
Otros guieren , su hermana mayor, 
por imitar el exemplo del padre y  
el de los abuelos sol y  luna 5 por­
f í e  en su gentilidad teaian gue la 
luna era hermana y  muger del sol. 
Hicieron e.ste casamento por coa- 
«em r la saz^e limpia, y  porgue 
al hijo heredero le perteneciese ei 
x-eyno , tanto por m madre emn©
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por su padre , j  por otras razones 

adelante diremos mas largo. 
£os demas hermanos legítimos y  no 
legítimos también casaron unos con 
otros por conservar y  aumentar la 
sucesión de los Incas. Dixeron que 
el casar de estos hermanos unos con 
©tr<̂  15 había ordenado el sol , y 
que el Inca Manco Capac lo había 
mandado, porque no tenian sus hijos 
doü quién casar para que la sangre 
se conservase limpia  ̂pero que des­
pues no pudiese nadie casar con la 
lieimaaa sino solo el Inca heredero, 
lo qual guardaron ellos, como lo ve­
remos en el proceso de la historia.

A i Inca Manco Capac lloraron 
sus vasallos con mucho sentimien­
to : duró el llanto y las exéquias 
muchcs meses. Embalsamaron su 
cuerpo para tenerlo consigo y  no 
perderlo de vista , adoráronle por 
dios , hijo del sol:ofreciéronle mu­
chos sacrificios de carneros , cor-
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deros , ovejas y  conejos caseros, de 
aves, de mieses y  legumbres, conr. 
fesándole por señor de todas aque­
llas cosas que les habla dexado. Lo 

yo , conforme á lo que vi de 
la condición y  naturaleza de aque- 
Has gentes , pi|edo conjeturar dej 
origen de este príncipe Manco In , 
ca , que sus vasallos por sus gran? 
dezas Uamaroa Manco Capac , es| 
que debió de ser algún Indio de 
líuen entendimiento, prudencia y  
coQsejo, y  que alcanzó bien la mu­
cha Simplicidad de aquellas nacio- 
tm-j j  vió la necesidad que tenían 
de doctrina y  enseñanza para la vi­
da natural ,, y  con í^tucia y  saga­
cidad para se r estimado, fingió aque­
lla fábula ,  diciendo que él y  sa 
puger eran hijos dtí sol , que ve- 
nlan del cíelo, y  que su padre los 
enviaba para que doctrinasen éhi- 
pesen bien á aquellas gentes ; y

^.cersO' creer , debió' de po,?-
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serse en la figura y  hábito que tm - 
4o particalarmente las orejas tan 
graoaes como los Incas las traían, 
qae cierto eran increíbles á quien 
fiO las hubiera visto como yo, y  al 
qne las viera ahora, si las usan, se 
le hará estraSo imaginar cómo pû  
dieron agrandarla tanto. Y  cómo 
con los beneficios y  honras que 4 
gus vasallt^ hizo, confirmase ,1a fá­
bula de su genealogía , creyeron 
firaemente los Indios que era hijo 
del sol venido del cielo y lo adô  
raron por tal , como hicieron los 
gentiles antiguos con ser menos brn- 
tos , á otros que les hicieron se  ̂
mejantes beneficios | porque es aM 
que aquella gente á ninguna cosa 
atiende tanto como á mirar si lo 
que hacen los maestros conforma 
con lo que les dicen | y  hallando 
conformidad en la vida y  en la doc-r 
trina , no han menester argumen­
t a  convencerlos á lo que quir
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sieren hacer de ellos. He dicho esh 
to , por<jae ni los Incas de la san­
gre real, ni la gente común no dan 
otro origen á sus reyes» sino el 
que se ha visto en sus fábulas his­
toriales , las quales se semejan unas 
á Otras, y  todas concuerdan en ha­
cer á Maneo Capac primer Inca.

C A P Í T U L O  X X V I .

Nombres reales y su significackm.

Oaxá bien digamos brevemente la 
significación de los nombres reales 
apelativos , así de los varones co­
mo de las mugeres ,  á quién y  
cómo se los daban , y  cómo usaban 
de ellos: para que se vea la curio­
sidad que los Incas tuvieron en po­
ner sus nombres y  renombres, que 
en su tanto no dexa de ser cosa ®o- 
tahle. Y  principiando del nombre 
laca , es de saber que en la per-



séna real significa rey ó eniperador5 
y  en los de su lijaage quiere decir 
hombre de la sangre real , que 
•el nombre Inca pertenecía á rodos 
ellos con la diferiencia dicha  ̂ pe­
ro hablan de ser descendientes por 
la: linea masculina y  no por M fe  ̂
menina. Llamaban á sus reyes Ca­
pa Inca , que es solo rey , solô  
emperador , ó solo señor, porque 
Capa quiere decir solo, y  este nom­
bre no lo daí«i á otro alguno de 
la parentela, lii ann ai príncipe 
heredero hasta que había hereda­
do : porque siendo el rey solo , no 
podían dar su apellido á otro, que 
fuera ya hacer muchos reyes. Asi-, 
mismo les llamaban Huacchacuyac, 
que es amador y  bienhechor de po­
bres , y  este renombre tampoco lo 
daban á otro alguno sino al rey, 
por el particular cuidado que to’-  
d«  ellos desde el priaMro hásta el 
ultimo tuvieron de hacer bien á

-SCOMO .1. H
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SUS vasailos. Ya atras queda dicho 
la sigaifícacion del renombre Ca- 
pac , que es rico de magnanimida­
des y  de realezas para con los su­
yos : davanselo al rey solo y  no 
á otro, porque era el principal bien»- 
hechor de ellos. También le llama­
ban Intip chutin , que es hijo del 
so l, y  este apellido se lo daban 
á t o t e  los varones de la sangre 
real; porque según su fábula descen- 
dian del sol, y  no se lo daban á las 
hembras. A  los hijos del rey y á 
todos ios de su parentela por linea 
de varón llamaban Auqui , que es 
infante , como en España á los hi­
jos segundos de los reyes. Rete­
nían este apellido hasta que se ca­
saban , y  on casándose les llama­
ban Inca. Éstos eran los nombres 
y  renombres que daban al rey y  á 
los varones de su sangre real , sin 
Otros que adaiante se verán , que 
siendo nombres propios se hicie-
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r®a apellidos en los descendientes.

Viniendo á los nombres y  ape­
llidos de las naugeres de la sangre 
real, es así que á la reyna , mu- 
ger legítima del rey , llamaQ Co­
ya, quiere decir reyna ó empert- 
irir. También le daban este apelli­
do Mamanchic, que quiere decir 
nuestra madre: porque á imitacicm 
de su marido bacía oficio de tria­
r e  coa todos sus parientes y  va­
sallos- A  sus hijas llamaban Coya 
por participación de la njadre y  
no por apellido natural  ̂ porque 
este nombre Coya pertenecía sola- 
mente á la reyna. A  las concubi­
nas del rey que eran de su paren­
tela , y  á todas las demas mugares 
de la sangre real llamaban Palla, 
quiere decir muger de la sangre 
real. A  las demas concubinas del 
ley  que eran de las estrangeras y  
no de su sangre llamaban Mamacu­
na , que bastaría decir matrona, 

H a
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mas en toda su significación quiere 
decir muger que tiene obligación de 
hacer oficio de madre. A  las infan­
tas hijas del rey, y  á todas las de­
mas hijas de la parentela y sangre 
reai llamaban Nusta , quiere decir 
doncella de sangre real 5 pero era 
con esta diferencia, qué á las legiti­
mas en la sangre real decían liana- 
mente Nusta, dando á entender que 
eran de las legítimas en sangre. A  
las no legítimas en sangra llamaban 
con el nombre de la provincia de 
donde era natural su madre , como 
decir , Colla Nusta , Haánca Nus­
ta , Yuca Nusta , Qaitu Nusta y  
así de las de mas píovíscias» 'Este- 
nombre Nusta lo retenían htita. 
que se casaban , y  casadas se iia- 
maban Palia.

Estos nombres y  renombres da­
ban á la descendencia de ia sangre 
real por linea de varón 5 y en fal­
tando esta linea, aunque la. madre
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fuese parienta del rey , que mu­
chas veces daban los reyes parien- 
tas suyas de las bastardas por mu­
gares á grandes señores , sus hi- 
|os é hijas no tomaban de los ape­
llidos de la sangre rea] , ni se Jla- 
jnaban Incas ni Pallas, sino del ape­
llido de sus padres , porque de la 
descendencia femenina no hacían 
caso los Incas, por no bazar su san­
gre real de la alteza en que se te­
nia: que aun la descendencia mas­
culina perdia mucho de su sét real 
por mezclarse con sangre de muger 
«íStrangera y  no del mismo linage, 
quanto mas la femenina. Cotejando 
ahora los unos nombres con los 
otros veremos, que ei sombre Co­
ya , que es reyna, corresponde al 
nombre Capa Inca , que es solo 
señor j  el nombre Mamaachic, 
que es madre nuestra, corresponde 
al nombre Huacchacúyac , que es 
amador y  bienfaeclior de pobres,
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el nombre Nasta , que es infanta, 
corresponde ai nombre Auqui, y  el 
nombre Palla, que es muger de la 
sangre real, corresponde al nom­
bre Inca. Estos eran los sombres 
reales , los quales yo alcancé y  
vi llamarse jmr ellos á los Incas y  
á las Pallas, porque mi mayor con­
versación en mis niñeces fue con 
ellos. Mo pGKÜan los Curacas , por 
grandes sefiores que fuesen, ni sus 
mugeres ni hijos tomar estos nom- 
bresj porque solamente pertenecían 
á los de sangre real, descendientes 
de varen en varón ; aunque Don 
Alonso de Ercilía y  Zuñiga en la 
declaración que hace de los voca­
blos indianos , que en sus galanos 
versos escribe, declarando el nom­
bre Palla , dice que significa seño­
ra de muchos vasallos y haciendas: 
dicelo , porque quando este caba­
llero pasó allá ya estos nombres In­
ca y  Paila en muchas personas



I *

DEI- PEKÚ. 17?
andaban impuestos impropiamente, 
porque los apellidos ilustres y  he- 
roycos son apetecidos de todas las 
gentes por bárbaras y  baxas que 
^an ; y  así no babiendo <juien lo 
estorve , luego usurpan los me­
jores , como ha acaecido en mi 
tierra.

CAPÍTULO X X V II.

IdúMrfa ^  segunda edad-, 
su origen.

T  m que llamamos segunda edad y  
la idolatrta que en ella se usó, tu-, 
vo principio de Manco Capac, Inca. 
Fue el primero que levantó la mcH 
Earquía de los Iiicas reyes del Pe-. 
sil, que reynaron por espacio de 
loas de quatrodeatos afios, aunque 
ei P. Blas Vaíera dice que fueron 
mas de quinientos y  cerca de seis- 
«áemtto. D e Manco Capac hemos
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dicho ya quién fue y  de dónde 
vino, cómo dio principio á su im­
perio , y  la reducción que hizo de 
aquellos Indios sus primeros vasa­
llos , cómo les enseSó á sembrar, 
criar , á hacer sus casas y  pueblos, 
y  Jas demás cosas necesarias para 
el sustento de la vida natural , y  
cómo su hermana y  muger la rey - 
na Maidia Oello Huaco enseSó á las 
Indias á hilar, texer, criar sus hi­
jos, á « rvir á sus maridos coa amor, 
regalo, y  todo lo demás que una 
buena niuger debe hacer en su casa*- 
Ááimismó 'diximos que les oaseia- 
ron la ley natural y  les dieron le­
yes y  preceptos para la vida mo­
ral ea provecho común de todos 
ellos, para que no se ofendiesen en 
sus honras y  haciendas, y  que jun  ̂
tanaente les enseñaron su idolatría, 
y  mandaron que tuviesen y  adora- 
sen por principal dios al sol, 
suadióndoles á ello' con su hermó-
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s a n  y  resplandor. Decíales ^ue no 

€0 vaide eí Pachacamac, es el 

Sustentador del mundo , le había 

aventajado tanto sobre todas las 

estrellas del cielo dándoselas por 

criadas , sino para que lo adorasen 

y  tuviesen por su dios, Eepresen- 

íábales los muchos beneficios que 

cada día les hacia , y  el que u iti-  

snamente les había hecho en h a ­

berles enviado sus hijos, para que 

sacándolos de ser brutos los hicie­

sen hombres, como lo habían vis­

to por experiencia y  adelante ve-» 

lian mucho mas andando el tiem­

po. Por otra parte ios desengañaba 

de la baxeza y  vileza de sus mu­
chos dioses, diciéndoles |qué espe­

ranza podían tener de cosas tan v i­

les para ser socorridos en sus ne­

cesidades ,  ó qué mercedes hablan 

recibido de aquellos animales, co­

mo lo recibian cada dia de su pa­

dre el sol \ M irasen , pues la vista 

» 3
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los desengañaba  ̂ <|ae las yerbas, 
plantas , árboles y  las demás cosas 
qne adoraban las criaba el sol para 
servicio de los hombres y sustento 
de las bestias. Advirtiesen la dife­
rencia que había del resplandor y  
hermosura del sol á la suciedad y  
fealdad del sapo, lagarti|a, escuer- 
aso y  las demas savandíjas que te­
nían por dioses. Sin esto mandaba 
que las cazasen y se las traaesen 
delante : dsciales que aquellas sa- 
vandijas mas eran para haterles as­
co y horror que para estimarlas y  
hacer caso de ellas. Coa estas ra- 
atones y  otras tan rústicas , persua­
dió el Inca Manco Capac á sus prl- 
meros vasallos á que adorasen ai 
sol y  lo tuviesen por su dios.

Los Indios, convencidos con las- 
razones del Inca, y  mucho mas 
con los beneficios que les había he­
cho, y desengañados con su propia- 
vista,-retíbléron al sol porsuBios^í
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solo, sio compañía de padre ni feer- 
paoo. A  sus reyes tuviéron por hi­
jos del sol  ̂ poríjue creyeron sira- 
plicisimamente <jue aq̂ uel hombre 
y  aquella muger que Unto habían 
hecho por ellos eran hijc® suyos 
venidos del cielo; y  así entonces 
los adoraros por divinos, y  des­
pues á todos sus descendientes, con 
pucha mayor veneración interior 
y  exterior . que los.gentiles anti­
guos, griegos y  romanos adoraron 
á Júpiter, Venus y  !Marte, &c. 
Bigo que boy las adoran como en­
tonces , que para nombrar alguno 
de sus reyes Incas hacen primero
grandes ostentaciones de adoración; 
y si les repreenden que por qué 
lo hacen, pues saben que fueron 
hombres como ellos y  no dioses, 
dicen que ya están desengañados 
de su idolatría ; pero que los ado­
ran por ios muchos y  grandes be­
neficios que de ellos recibieron,que 

H4
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se hubieron con sus vasallos como 

In c a s , hijos del sol y  no menos, 

que les muestren ahora otros hom­

bres semejantes que también los 

adorarán por divinos.

E sta fue la principal idolatría 

de los Incas y  la que enseñaron 

ú  sus vasallos ,  y  aunque tuvie'ron 

muchos sacrificios, como adelante 

dirémos, y  machas supersticiones, 

como creer en sueños, mirar en 

agüeros y  otras cosas de tanta bur­

lería , como otras muchas que ellos 

vedaron j  en fin, no tuvieron mas 

dioses que al so l,  al qual adoraron 

por sus excelencias y  beneficios na­

turales ,  como gente mas conside- 

xada y  mas política que sus ante­

cesores los de :1a priasera edad , y  

le  hicieron templos de increíble ri­

queza 5 y  aunque tuvieroo á la lu-' 

na por hermana y  rouger del sol, 

y  m^adre de los I n c a s n o  la ad'O-. 

lanoo por diosa, ni le  ofreciéroa”
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sacrilicios, ie edificarcm t«in- 
plos: tuviéronla en gran venera­
ción poí madre universal, mas no 
pasaron adelante en su idolatría. 
Al relámpago , trueno y  rayo tu­
vieron por criados del sol, como 
adelante verémos, en el aposento 

les tenían hecho en la casa del 
sol en el Cozco  ̂ mas no los tu­
vieron por dioses, como quiere al­
guno de los Españoles historiado­
res; antes abominaron y  abominan 
la casa ó qoalqnier otro lugar del 
campo-dt»de:: acierta i  caer algún 
rayo, La puerta de la casa cerra- 
Iten ^ piedra y  lodo para que ja­
más entrase nadie en ella; y  el lu­
gar del campo señalaban con mo­
jones para que ninguno lo holla­
se. Tenían aquellos lucres pof 
mal hadados ,  desdichados y  mal­
ditos : decían que el sol los había 
señalado por tales coo su criado e l 
layo. Todo lo qual yo

_ J
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eo, que en Ia casa real que fim 
dei Inca Huaynacápac, en la parte 
que de ella cupo á Antonio Alta- 
fflirano quando repartiéron aque­
lla ciudad entre los conquistadores  ̂
en un quarto de ella había caído 
an rayo en tiempo da Huayaaca-' 
pac : los Indios le cerraron las 
puertas á piedra y  lodo, tomáron­
lo por mal agüero para su rey í di- 
xeron que se había de perder parte 
de su imperio, 6 acaecerle otra 
desgracia semejante j pues su padre 
el sol sefialaba su casa por lugar 
desdichado. Yo alcancé el quarto 
cerrado, despues lo reedificaroa 
los. Españoles.,„y ..dentro.,"de lates 
años cayo otro rayo ,#ó «n ei .mis», 
roo quarto y  lo quemó todo. Los 
Indios , entre otras cosas decían, 
que ya que el sol había señalado 
aquel lugar por maldito, que para 
qué voÍ¥Ían los .Españoles á edJñ-., 
cario, sino dexaxlo desa-mparado::
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como se estaba sia bacer caso de 
éL como dice a^uel histo-
yiaáor ios tuvieran por dioses^cía- 
xo está que adoraran aquellos sitios 
por sagrados, y  en ellos bicieraa 
sus mas famosos templos , dicien- 
ao que sus dioses el rayo, trueno 
y  relámpago querían habitar en 
aquellos lugares ,  pues los seSala- 
ban y consagraban ellos propios. A  
tod^ tres Juntos llaman yliapa, y  
por la semejanza t »  propia dier^ 
este sombre ai arcabuz. Los demis 
Bombrés que embayen al trueno y  
al soi en trinidad , son nuevamente 
corapnestos por los Españoles, y  
en este particular y  otros seme­
jantes no tuvieron cierta relación, 
para lo que dicen j porque no hu- 

tales nombres en el general len- 
gtiage de Jt̂  Indios del Perú, y  
aoa en la nueva compostwta'i 

sombres no tan bien^comfoes- 
tos, :SO tienen significación alguna
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de lo que quieren ó queman que 
significasen.

C A P Í T U L O  X X V I I I .

MasíTeüroñ los Incas al •vsrdadsfú 
Dios.

D e m a s  de adorar al sol por dios 
visible, á quien ofreciéron sacrifi­
cios é iikieron grandes fiestas, co­
mo en otro Jugar dire'mosj los reyes 
Incas y  sus Árnautas , que eran los 
filósofos, rastrearon con lumbre na­
tural al verdadero sumo Dios y  se- 
fior imesíro, que crió el cielo y  la 
tierra, como adelante veremos en 
ios argumentos y  sentencias que al­
gunos de ellos dixeron de la Divi­
na Msgestad , al qaal llamaron Pg- 
cha-camac: es nombre compuesto 
de pacha que es mundo universo, 
y  de cámac farticipio de presente, 
del verbo cáma que es aaimtr;el 
■ qual verbo se deduce del. nombre



I3EI>
cáffsa es aBÍma: Pacliacámac 
quiere decir el ^ue dá anima al 
ranndo universo, y  en toda su pro­
pia y  entera significación quiere 
decir, el que hace con el universo 
loque el anima con el cuerpo.Pe-^ 
dro de Cieza, capítulo setenta y  
dos dice así: el nombre de este de­
monio quería decir hacedor del 
mando, porque cánaa quiere decir 
hacedor, y  pacha mundo , &c. Por 
set Español no sabia la lengua taa 
bien como yo que soy Indio Inca. 
Tenias este nombre en tan gran 
veneración que no le osaban tomar 
en la boca, y  quando les era for­
zoso el tomarlo, era haciendo afec­
tos y  muestras de mucho acata­
miento, encogiendo los hombros, in-s 
diñando la cabeza y  todo el cuer­
po, alzando los ojos al cielo yba- 
xlndolos al suelo, levantando las 
manM abiertas en derecho de los 
hombros dando besos al aire: que
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entre los Incas y  sus vasallos eran 
ostentaciones de suma adoración y  
réverencia, con las quales demos-, 
traciones nombraban ai Pachaca- 
mac, adoraban al sol , reverencia­
ban al rey,  y  no mas; pero es- 
ío también era por sus grados mas 
y  menos , á los de la sangre real 
aoataban con parte de estas cere­
monias, y  á los otros saperiores,: 
como eran los caciques, con otras 
muy diferentes é inferiores. Tnvié- 
lon al Pachacamac en mayor vene- 
jacioQ interior que ai sol, que cô ' 
mo he dicho, no osaban tomar sn 
nombre en la boca, y  al sol le nom­
bran á cada paso. Preguntado quien' 
era el Pachacamac, decían que era 
el que daba vida al universo y  le 
sustentaba; pero que no le cono­
cían porque no Je hablan visto, y  
que por esto no le hadan templos 
»i le ofrecían sacrificios: mas que 
lo adoraban en su corazón, esto es
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jneBtalmente, y  le teniaa por Dios 
uo conocido. Agustin de Zarate, h - 
bio segundo, capítulo quinto, es- 
S ie n d o  10 que el P .F r. Vicente 

de Valverde dixo al rey Atahual-
pa que Christo nuestro señor había
criado el mundo, dice que respon­
dió el Inca : que él no sabia nada 
de aquello, ni que nadie criase na­
da sino el sol á quien ellos tenían, 
por dios, 4 la tie,rrapor madre, 
y  á sus guacas , y  que Pachacamac 
In había criado todo lo que allí ha­
bía, &c. de donde consta claro que 
aquellos Indios le tenían por hace-' 
dor de todas las cosas.

Esta verdad que voy diciendo, 
que los Indios rastrearon con este 
Borobre y  se lo dieron al verda­
dero Dios nuestro , la testificé e! 
demonio mal que le pesó, aunque 
en su favor como padre de menti­
ras diciendo verdad disftaaada coa 
mernira, ó mentira disfrazada coa
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verdad : qoe luego que vió pre­
dicar nuestro santo evangelio, y  
que se bautizaban los Indios , dixo 
á  algunos familiares suyos en el va­
lle que hoy llaman Pachacamac, 
por el famoso templo que allí edi­
ficaron á este Dios no conocido, 
que el Dií^ que los Españoles pre­
dicaban y  él era todo uno 5 como 
lo escribe Pedro de Cieaa de León, 
en la demarcación del Perú, capítu­
lo setenta y  dosjy elR .P .F r. Ge- 
x-óninio Román en la república de 
las Indias occidentales , libro pri- 
Siero, capítulo quinto dice lo mis­
mo , hablando ambos de este mis-, 
mo Pacha cama c , aunque por no sa­
ber la propia significación del vo­
cablo se le atribuyéron al demonio. 
E l qual en decir que el Dios de los 
Christianos y  el Pachacamac era to­
do uno dix© verdad 5 porque la in- 
itcncion de aquellos Indios fue dar 
este sombre al sumo Dios que dá

L
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viáa j  sév al universo, como lo 

significa el mismo nombre : y  en 

decir que él eta el Pachacamac 

mintió, porq^s la intención de los 

Indios nunca fue dar este nombre 

ai demonio, q̂ me no le  llamaron si­

no cupay, que quiere decir diablo^ 

y  para nombrarle escupían prime­

ro en señal de maldición y  abomi­

nación : y  al Pacíiacamac nombra­

ban con la adoración y  demonstra— 

ciones que hemos dicho. Empero  

como este enemigo tenia tanto po­

der entre aqiMllos is€ eíes, bacia- 

$e dios éntrlftdose en rodo aquello 

que los Indios veneraban y  acara­

ban por cosa sagrada. Hablaba en 

sus oráculos y  templos , en los rin­
cones de sus casas y  en otras par­

te s , diciándeles que era el P a-, 

chacamac, y  todos las demás co­

sas á que los Indios, atribuian dei­

dad 5 y  por este engaño adoraban 

iqqeiias cosas en que el dem o-
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nio les hablaba, pensando que era 
la deidad que ellos imaginaban  ̂ que 
si entendieran que era el demonio, 
las quemaran entonces como ahora 
lo hacen por la misericordia del 
Señor que quiso comunicárseles.

Los Indios no saben de suyo, á 
no osan dar la relación de estas co­
sas con la propia significación y  
declarasiom de los vocablos, vien­
do que los ch r̂istianos Españoles 
las abominan todas por cosas del 
demonio 5 y  los Españoles tampo­
co advierten en pedir la noticia de 
ellas con llaneza 5 antes las confir­
man por cosas diabólicas como las 
imaginaai y  también lo causa el no 
saber de fundamento la lengua ge­
neral de los Incas , para ver y  en­
tender la deducion, composición 
y  propia significación de las seme­
jantes dicciones: y  por esto en sus 
historias dan otro nombre á Dios que 
es Ticiykacocha , que yo no sé qué
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Ijgfiifíqiie j «j tampoco. Este 
es el nombre Paehacamac que los 
feistorí adores Españoles tanto abo- 
juinan por no entender la significa­
ción del vocablo 5 y  por otra parte 
tienen razón, porque el demonio ha­
blaba en aquel riquísimo templo, 
haciéndose Dios debaao de este 
nombre, tomándolo para sí. Pero 
si á roí que soy Indio christiano 
católico por la infinita misericor­
dia , me preguntasen ahora cómo 
se llama Dios en tu lengua , diría 
Pachacanaac 5 porque en aquel ge­
neral lenguage del Perú no hay otro 
nombre para nombrar á Dios sino 
esta 5 y  todos los demás que los 
historiadores dicen, son general­
mente impropios 5 porque ó no son 
del genera! ieoguage ó son corrup»- 
tos con el leaguage de algunas prô - 
vincias' particulares é nuevainenté 
cJwipQestos por los Españoles ; y  
Basque algunos de ios naevamente
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cooipuestos pueden pasar cosforaJe 
á la significación Española, como 
el Pacfiayachacher que quieren que 
diga hacedor del cielo, significan­
do ensefiador del mundo , que pa­
ra decir hacedor había de decir Pa- 
charurac, porque rura quiere de­
cir hacer  ̂ aquel general leoguage 
los idmite mal porque no son sa­
yos naturales sino advenedizos, y  
también porque en realidad de ver­
dad ea parce baxan á Dios de la 
alteza y magestad donde le sube y 
encumbra este nombre Pachactmac, 
que es el suyo propio. Y  para que 
se entienda lo que vamos diciendo 
es de saber, que el verbo yácha 
significa aprender, pero añadiéndole 
esta sílaba chi significa enseñar j y  
el verbo rara significa hacer, pero 
con la ch i, quiere decir hacer que 
hagan ó mandar que hagan 5 y  lo 
mismo es de todos los demás vei- 
ÍK« que quieran imaginar. Y  aíá co-
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Bio aquellos Indios no tu nerón 1̂.
atrenciofl á cosas especulativas sino 
t  cosas materiales y aisf estos sus 
verifos no signiican ensenar cosas 
espirituales, ni hacer obras gran­
diosas y  divinas, como hacer el 
mundo, & c .; sino hacer y  en­
señar artes y  oficios baxos y  me­
cánicos , obras que pertenecen á 
los hombres y  no á la divinidad.
I>e toda la qual materialidad está 
muy tgena la significadoa del nom­
bre Pachacamac, que como se ha 
dicho quiere decir el que hace coit 
ei mundo universo lo que el alma 
con el cuerpo, que es darle ser, vi­
da , aumento y sustento, &c. Por 
lo qaai consta claro la impropiedad 
de los nombres nuevamente com­
puestos para dárselos á D ios, si 
han de hablar en la propia signifi- 
cacion de aquel lenguage por la ba- 
mm de sus significaciones ; pero 
^ d e s e  esperar que con el aso se 

»01i01. I
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vayan cultivando y  íecibieados© 
mejor 5 y  adviertan los compone­
dores á no trocar la significacioa 
del nombre ó verbo en la composi­
ción ,  que importa mucho para que 
los Indios los admitan bien y  no ha­
gan burla de ellos, principalmente 
en la ensefianxa de la doctrina chris- 
tiana para lo qual se deben compo- 
jier  ̂ pero con mucha atención.

CAPfrüLO XXIX.

Teman, los Jncas ma cmz en hgaf 
sagrado.

JL uvláfon los reyes Incas m el 
Cosco una cruz de mármol fino de 
color blanco y  encarnado que lla­
man jaspe cristalino , no saben de­
cir desde qué tiempo la tenían. Y o 
ia dexé el afio de mil quinientos 
y  sesenta en la sacristía de It igle- 
m  Catedral de aquella ciudad, que
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la tenian colgada de un clavo, asida 
con un cordel qne entraba por un 
pajero que tenia hecho en el alto 
dt la cabeza. Acuérdome que el 
cordel era un orillo de terciopelo 
negro, quizá en poder de los In­
dios tenía alguna asa de plata ó de 
oro, y  quien la sacó de donde es­
taba la trocó por la de seda. I,a 
cruz era quadrada, tan ancha como 
larga: tendria de largo tres quar­
tas de vara antes menos que mas, 
tres dedos de ancho y  casi otro 
tanto de grueso: era enteriza, toda 
de una pieza muy bien labrada, con 
sus esquinas muy bien sacadas, to­
da pareja labrada de quadrado , la 
piedra muy bien bruñida y  lustro­
sa. Teníanla en una de sus casas rea­
les en un apartado de los que lla­
man huao, que es lugar sagrado. 
Ha adoraban en ella mas de que la 
tenian en veneración: debía ser por 
;l«. henaaosa figura ó-por .algún O'tro 

1 a
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respeto que no saben decir. A sila 
tuviéron hasta que el marqués Don 
Francisco Pizarro entró en el valle 
de Tutnpir y y por lo que allí le sU'» 
cedió á Pedro de Candía, la ado­
raron y  tuviéron en mayor venera­
ción , como en su lugar diremos.

Dos Españoles quando ganaron 
aquella imperial ciudad , é hicie­
ron templo á nuestro sumo Dios, 
Ja pusieron en el lugar que he di­
cho , no con mas ornato del que se 
ha TcCerido , que fuera muy justo 
la pusieran en el altar mayor muy 
adornada de oro y  piedras precio­
sas 5 pues hall aron tanto de todo, 
■ y aficiottaraii. á los Indica- 4 nues­
tra santa religión con sus propias 
cosas comparándolas con las nues­
tras, como fue esta cruz y  otras que 
tuvíértm en sus leyes y  ordenan» 
aas muy allegadas á la ley natu­
ral, qu® se pudieran cotejar con t e  

aaest.ra santa ley,
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y  con las obras de misericordia, que 
las buho en aquella gentilidad muy 
^mejantes como en adelante vere­
mos. Y  porque es apropósito de la 
cruz decimos , que como es notorio 
por acá se usa jurar á Dios y  á la 
cruz para afirmar lo que dicen asi en 
juicio como fuera de é l , y  muchos 
lo hacen sin necesidad de jurar sino 
del mal ábito hecho, decimos para 
confusión de los que asi lo hacen, 
qne los Incas y  todas las naciones 
de su imperio n® supieron jamás 
qué cosa era |«rar. Los nombres 
del Pachacamac y  del sol ya se ha 
dicho la veneración y acatamiento 
con que los tomaban en la boca, 
que no los nombraban sino para 
adorarlos. Quando exáminabaa al­
gún testigo, por muy graveque fue­
se eJ -caso, le decía el j® '̂ es  lu­
gar de juramento | prometes decir 
verdad al Inca ? Decia el testigo si 
prometo. Volvía á decirle , mira
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qae la feas de decir sin mezcla de 
mentira, ni callar parte alguna de 
Jo que pasó, sino que digas llana­
mente lo que sabes en este caso. 
Volvía el testigo á ratificarse di­
ciendo así lo prometo de veras. En­
tonces debaxo de su promesa le 
dexaban decir t< ô lo que sabia del 
feecfeo sin atajarle ni decirle , no 
©s preguntamos eso sino estotro, 
ni otra cosa alguna. Y  si era averi­
guados de pesdencia, aunque hu­
biese habido muerte le decian, di 
claramente lo que pasó en esta pen­
dencia sin encubrir nada de lo que 
hizo ó dixo qualquiera de los dos 
que riñeron , y  así lo deda el tes­
tigo , de manera que por amias las 
partes deda lo que sabia en favor 
ó en contra. E l testigo no osaba 
mentir, porque demas de ser aque­
lla gente timidísima y  muy reli­
giosa en su idolatría, sabia que le 
habían de averigua la raestiia y
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castigarle rigurosisimamente, que 
muchas veces era con muerte si el 
caso era grave: no tanto por el 
dafío que había hecho con su dicho, 
como por haber mentido al Inca 
y  quebrantado su real mandato que 
les mandaba que no mintiesen, Sa- 
Ma el testigo que hablar con qual- 
quiera juez era hablar con el mis­
mo Inca que adoraban por dios 5 y  
este era el principal respeto que te- 
nian sin los demás para no mentir 
en stw! dichas.

IPtespnes qu* ISspaSoies 'ga- 
»»00 -aquel imperio ^-cedíó nn ca- 
iK) grave de muertes en una provin­
cia de los Quéchuas. El corregidor 
del Cozco envió allá un juez que 
hiciese la averiguación, el qual pa­
ra tomar el dicho á un curaca, que 
es señor de vasallos ,  le puso de­
lante la cruz de su vara y  le dixo 
que jurare á Dios y  á la cruz de 
decir verdad. Dixo el Indio : aún
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no me han bautizado para jurar co­
mo juran los chrisdanos. Replicó 
el juez diciendo que jurase por sus 
dioses, el sol, la luna y  sus Incas. 
Respondió el curaca: nosotros no 
tomamos esos nombres sino para 
adorarlos, y  así no me es lícito ju­
rar por ellos. Dixo el juez ¿qué sa­
tisfacción tendrémos de la verdad 
de tu dicho sino nos dás alguna 
prenda ? Bastará mi promesa, dixo 
ci Indio, ,y  entender que hablo 
personalmente delante de tu rey, 
pues vienes á hacer justicia en sa 
nombre , que así lo hacíamos con 
nuestros Incas : mas por acudir á 
la satisfacción que pides juraré por 
la tierra ,  diciendô " que se 'aí»#a'' y  
me trage vivo como estoy si yo 
mintiere. El juez tomó el juramen­
to viendo que no podia mas, y  le 
hizo las preguntas que convenían 
acerca de los matadores para ave- 
lifuar quienes eran. El caraca fue
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xespcmdieíido, y  quando vió que 
le preguntabas nada acerca de 

los muertos que habían sido agre- 
sofes de la pesdeBcia dixo , que 1? 
dexase decir todo lo que sabia de 
aquel caso, porque diciendo una 
parte y callando otra entendía que 
jBentia, y  que no había dicho es­
tera verdad como lo había prome­
tido. Y  aunque el juez le dixo que 
bastaba que respondiese á lo que 
le pregustaos dixo , que no que­
daba satisfecho ni cumplía su pro- 

siso decía p<̂  entero lo que 
"ios unos y  1^ otros hicieron. El 
|sez hizo su averiguación como me- 
ioí pudo y  se volvió al Cozco, don­
de causó admiración el coloquio que 
contó haber tenido con el curaca.
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CAPÍTULO X X X .

Muchos dioses que los historiadores 
JSspaMoles impropiamente apUcm 

á los Indios,

V<olviendo á la idolatría de los 
iLícaSj decimos mas largamente q̂ ue 
atras se dixo, qne no tuviéron mas 
dioses qoe al sol, al qnal adoraron 
exteriormente: liieidrofilé templos, 
las paredes de alto á baxo aforra­
das con planchas de oro: ofreciéron­
le sacrificios de muchas cosas: pre­
sentáronle grandes dádî âs de mu­
cho oro, y  de todas las cosas mas 
preciosas que tenían en agradeci­
miento de que él se las había dado: 
adjadicároBle por hacienda suya 
la tercia parte de todas las tier­
ras de labor de los reyrwos y  pro- 
Yincits que conqaistaron, cose­
cha de ellas, é Innumerable
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Jo: Wciécoale casas de gran clau- 
®jra y  recogitniento paia mugeres 
dedicadas á é l , las quales guarda­
ban perpetua virginidad.

Bemas del sol adoraron al Pa- 
chacanoac 5 como se ha dicho, inte­
riormente por Dios no conocido. 
Tuviéronle en mayor veneración 
que al sol; no le ofreciéron sacri- 
ieios ni le hicieron templos, por- 
«que decían que no le conocí an por­
que no se había dexado ver; empe­
ro que creían que lo habia. Y  en sa 
lugar dírenic  ̂ del templo famoso y  
riquísimo q ^  buho en el valle llama- 
doPachacatnac dedicado a este Dios 
so conocido» De manera que los In­
cas no adoraron mas dioses que los 
^os que hemos dicho , visible é in­
visible , porque aquellos príncipes 
y sus Amantas, que eran los filósofos 
y  doctores de su república, con ser 
gente tan sin enseñanza de letras, 
que nunca las tuvieron, alcanzaron 

14
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^ue era co^ indigna y  de macl^ 
afrenta y  deshonra aplicar honra, 
poderío , nombre , fama ó virtud 
divina á las cosas inferiores del cáe­
lo abaxo 5 y  así estableciéron ley 
y  mandaron pregonarla para que 
«n todo el imperio supiesen que no 
hablan, de adorar mas de al Pacha- 
camac por supremo Dios y  Se­
ñor, al sol por el bien que hacia 
á todos, á la luna venerasen y  
honrasen porque era su muger y  
hermana ,  y  á las estrellas por da­
mas y  criadas de su casa y  corte.

Adelante en su lugar trataré^ 
mos del dios Viracocha, que fue una 
fantasma que se apareció á un prín­
cipe heredero de los Incas, diclerr- 
do que era hijo del sol. Los Espa­
ñoles aplican otros muchos dioses 
á los Incas,  por no saber dividir 
los tiempos y  las idolatrías de aque­
lla primera edad y las de la ss^an» 
da, ycaÉibien pomo saberMpro^
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píeáad del lengaage ,  para saber 
pedir y recibir la relación de los 
Indios^ de cuya ignorancia ha na­
cido dar á los Incas muchos dios^ 
ó todos los que ellos quitaron i  los 
Indios que sujetaroa á su imperi% 
que los tuvieron tantos y  tan es- 
tranos como arriba se ha dicho. Par­
ticularmente nació este engaño de 
no saber los Españoles las mu^as 
y  diversas significaciones que tiene 
este nombre huaca  ̂ el qual, pro- 
nandad^ la última silaba en lo alto 
del paladar, quiere decir, ídolo co  ̂
MO Júpiter, M arte, Vénus y  es 
nombre que no permite qne de ^  
se deduzca verbo para decir idoia-̂  
trar. Demas de esta primera y  prin­
cipal significación tiene otras mu­
chas 5 cuyos exemplos itéraos po­
niendo para que se entiendan mejor: 
quiere decir cosa sagrada,como eran 
todas aquellas en que el demonio 
Ies hablaba: esto es, los ídolos, las
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f  efias, piedras grandes ó ár!)eíg$ 
®c que el enemigo entraba para ha­
cerles creer que era Dios. Asimis­
mo llaman huáca á las cosas que 
habían ofrecido al so l, como figu­
ras de hombres, aves y animales 
hechas de oro ó de plata, ó de par­
l o , y  qnalesqaiera otras ofrendas 
Jas quales tenían por sagradas, por­
que las había recibido el sol en 
ofrenda y  eran suyas; y  porque lo 
«ran las tenían en gran veneración. 
También llaman huaca á qualquie- 
xa templo grande é chico, y  á los 
sepulcros que tenían en los campos 
á los rincones de las casas, de don­
de el demonio teblaba á los sa­
cerdotes y  á otros particulares que 
trataban con él familiarmente; los 
quales rincones tenían por lugares 
santos, y  así los respetaban como 
á un oratorio ó santuario. Tambies 
dán el mismo nombre á todas aque­
llas cosas que en hermosura é en
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excelencia se aventajan de las otras 
de su especie, como «na rosa, man- 
sana ó camuesa , ó qualquiera otra 
fruta 9«e sea mayor y  mas hermo­
sa que todas las de su árbol ; y  á 
1<3S árboles que hacen la misma vem- 
te|a á le» de sa especie 4« dan di 
mismonombre.Por el contrario 11a- 
Kian huaca á las cosas muy feas y  
monstruosas que causan horror y  
asombro; y  así daban este nombre' 
á las culebras grandes de los Antis, 
que son de á veinte y  cinco y de á 
treinta pies M lasg^. También lla­
man huaca 41as c»sas que salen de 
su curso natural, como á la muger 
que páre dos de un vientre ; á la 
madre y  á los meiliaos daban este 
wjmbre pos la estrañeza del parto 
y  Bacimiento: á la parida sacaten 
por las calles con gran fiesta y  re­
gocijo ,  y  le pesian guirnaldas de 
fores , con grandes bailes y  canta­
res por su macha fecundidad. Otras

J
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Bácioaes lo tomaban On contrario, 
§ae Uosrriaan teniendo pOr mal agüe- 
aro los tales partos. El mismo nom­
bre dan i  las ovejas <jae paren dos 
de tn vientre, digo al ganado de 
aquella tierra ,  que por ser grande 
su ordirgurlo parir no ^  toas de uno 
< t̂ao vanas ó yeguas, y  en sus sa­
crificios ofrecían mas ayna de los 
corderos mellizos, si los babia que 
de ios otros, porque los tenían poc 
mayor deidad 5 por lo qual les lla­
man huaca 5 por el semfi|ante lla­
man huaca al baevo de dos hieroas  ̂
y  el mismo nombre dan á los nifios 
que nacen de pies ó doblados, ó 
con seis dedos en pies ó manos , ó 
nace coreobado ó con qualquiera de­
fecto mayor ó menor en el cuerpo 
ó en el rostro ,  como sacar partido 
alguno de los labios, que de estos 
babia muchos, ó visojo que llamas 
sefialado de naturaleza. Asimism® 
dan .este soixdjfe á las
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caactalosas que salea Mchas ríos, 
porgue se aveatajaa de lasscoinii'  ̂
3ies, y  á las piedrecitas»y guijarros 
que hallan en los rios ó arroyos con 
cstraños labores o de diversas co­
lores ^ue se diíereaciaa de las oi*>
díM-rias. . * ■ *

Llamaron haaáa i l a  gms'cor­
dillera de la sierra nevada que cór- 
le por todo el Perú á la larga has­
ta el estrecho de Magallanes, pot 
su largara y  eminencia; qae cier­
to es admirabilísima 4 quien la mi­
ra con atencion.Dan el mismo 00®-
bre á los cerros muy altos que se 
aventajan de los otros cerros , co­
mo las torres altas de las casas co­
munes , y  á las cuestas grandes que 
se hallan por los caminos, que las 
bay de tres , quatro, cinco y  seis 
leguas de alto, casi tan derechas 
como «na pared. A  las quales los 

corrompiendo el nombre, 
dicen apachitas, y  -qae los Indios
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las adoraban y  les ofrecían ofren­
das. 3>e las caescas dirémos luego, 
y  inanera de adoración era la 
^ae hacían y á quien. A  todas es­
tas cosas y  otras semejantes llama- 
tOQ huaca, no por tenerlas por dio­
ses ni adorarlas, sino por la parti­
cular ventaja que hacían i  las co­
munes , por esta causa las miraban 
y  trataban con veneración y  respe­
to. Por las quales significaciones 
tan diferentes los Espafioles, no en­
tendiendo mas de la primera y  
principal significación que quiere 
áecir ídolo, entieaden que teniaa 
por dioses todas aquellas cosas que 
llaman huaca, y  que las adoraban 
Jos Incas, como lo hacían lo# de la 
primera

Declarando el nombre apachi- 
tas, que los Españoles dán á las cum­
bres de las cuestas muy altas y  las 
hacen dictes de los Indios , es de 
saber que ha de decir apEKhectai
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es dativo, y  el genitivo es apachec- 
pa de este participio de presente 
apachecque es el nominativo, y
eonla silabara se hacedativo;quie-

re decir al qae hace llevar , sm 
decir quien es ni declarar qué es 
lo que hace llevar, pero conforme 
al frasis de la lengua como atrás he­
lios dichoy adelante diremos de la 
macha significación que los Indios 
encierran en sola una palabra: quie- 
xe decir demos gracias y  ofrezcamos 
algo al que hace llevar e ^ s  car­
p a  , dándonos fuerzas y  vigor para 
su M t  por cuestas tau ásperas comO 
ésta  ̂y  nunca lo decían si no qnando 
estaban ya en lo alto de la cuesta. 
Por esto dicen los historiadores 
Españoles que llamaban apachitas 
¿ las cumbres de las cuestas ,  en­
tendiendo que hablaban con ellas^ 
porque allí les oían decir esta pa­
labra sp®:hecta , V entien^
des lo que quiere decir , Cánselo
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por nombre á las cuestas. Enten­
d ió  ios Indios con lumbre natural 
^ue se debian dar gracias y  hacer 
alguna ofrenda al Pachacamac, Dios 
no conocido, que ellos adoraban 
nientalmente por haberles ayuda­
do en aquel trabajo 5 y  asi luego 
q[ue habían subido la cuesta se des­
cargaban j y alzando los ojos aí cie­
lo ,  baxándolos al suelo y  hacien­
do las mismas ostentaciones de ado­
ración que atrás diximos para nom­
brar al Pachacamac, repetían dos, 
tres veces al dativo apachecta , y  
en ofrenda se tiraban de las cejas, 
y que arrancasen algún pelo ó no, 
lo soplaban hácia el cielo y  echa- 
tan la yerl® llamada enea que lle­
vaban en la  l^ca, que ellos tanto 
precian, como diciendo que le ofre­
cían lo mas preciado que llevaban; 
y  á mas no poder ni tener otra cosa 
mejor ofrecían aí^n palillo ó algu­
nas pajueiaS} si las hallaban po* alü
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cerca: y  00 las hallando ofreciaa 
un guijarro: donde no lo había echa­
ban un puñado de tierra, y  de es­
tas ofrendas había grandes monto­
nes en las cumbres de las cuestas. 
No miraban al sol quando hacían 
aquellas ceremonias, porque no era 
la adoración á él sino al Fachaca- 
mac, y  las ofrendas mas eran se­
ñales de sus afectos que no ofren­
das j porque bien entendian que co­
sas tan vilM no eran para ofrecer. 
B e codo lo qnal soy testigo que lo 
vi caminando con ellos muchas ve- 

> y  mas digo que no lo hadan 
los Indios que iban descargados si­
no los que llevaban carga. Ahora en 
estos tiempos , por la misericordia 
de Bros ,  en lo alto de aquellas 
cuestas tienen puestas cruces, que 
adoran en hacimiento dé gracias 
de habérseles coman ieado Christo 
suestio señor.
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CAPÍTULO X X X I.

Oirás muchas cosas que significa 
el nombre Huacâ

E íista misma dicción huaca , pro­
nunciada la ultima sílaba en lo masr 
interior de la garganta se hace 
verbo , quiere decir llorar , por 
lo qual dos historiadores Españo­
les que no supieron esta diferen­
cia, diseroQ : los Indios entran llo­
rando y  guayando en sus templen 
á sus sacrificios , que huaca eso 
quiere decir : habiendo tanta dife­
rencia de este significado llorar á 
los otros , y  siemííO el uso verbo 
y  el otro nombre ; verdad es que 

íja diferente significación consiste 
solamente en la diferente pronun­
ciación  ̂ sin mudar letra ni acen­
to , que la ultima sílaba de la una 
dicción se pronuncia en io alto dei
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|>tlaáar , y  la de la otra en lo in­
terior de la garganta. De la qual 
protwnciacion , y  de todas las de-< 
mas que aquel lenguage tiene , no 
hacen caso alguno los Españoles 
por curiosos que sean, con impor­
tarles tanto el saberlas , porque 
no las tiene el lenguage Español. 
Verase el descuido de ellos por 
lo que me pasó con un religioso 
dominico qne en el Perú habla si­
do quatro años catedrático de la 
lengua general de aquel imperio, 
el qual por saber que yo era nata!- 
ral d.e aquella tierra , me comuni­
có , y  yo le visité muchas veces 
en San Pablo de Córdoba. Acaeció 
que un día hablando de aquel len- 
guage, y  de las muchas y  diferen­
tes significaciones que unos mis­
mos vocablos tienen, di por exem­
plo este nombre patcha que ,  pro- 
sawáado nanamente como suenan 

letras esfafiolas , quiere decir
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mundo aniverso, y  también significa 
el cielo, la tierra, el infierno y cual­
quiera suelo: dixo entonces el fray- 
le , pues también significa ropa de 
vestir, el ajuar y  muebles de casa: 
yo dixe es verdad ; pero digame 
V . P. I qué diferencia hay en la pro­
nunciación que signifique eso ? di- 
xotne , no la sé : respondile , ha­
biendo sido maestro en la lengua 
j  ignora esto ? Pues sepa que para 
que signifique ajuar ó ropa de ves­
tir , han de pronunciar la primera 
silaba apretando los labios, y  rom­
piéndolos con el ayre de la vo% 
de manera que suene el romperla; 
y  le mostré la pronunciación de es­
te nombre y  otros viva voce , que 
de otra manera no se puede ense- 
fiar. De lo qual el catedrático y  
los demas religiosos que se halla­
ron á la plática se admiraron mu­
cho. En lo que se ha dicho se ve 
largameute quinto ign^aa Iím Es-



DEL a 17
panoles los secretos de aquella len­
gua , pues este religioso con haber 
sido maestro de ella no los sabía, 
por do vienen á escribir muchos 
yerros interpretándola m al, coma 
decir que los Incas y  sus vasallc  ̂
adoraban por dioses todas aquellas 
cosas que llaman huaca, no sabien­
do las diversas significaciones que 
tiene. Y esto baste de la idolatría 
y  dioses de los Incas , en Ja quai 
Molatría y  en la que antes de ellos 
hubo, son mucho de estimar aque­
llos Indios ,  así los de la sc^nda 
edad como los de la primera, que 
ea tanta diversidad y  tanta burie- 
fia de dioses como tuvieron , no 
adoraron los deleytes ni ios vicios, 
como los de la antigua gentilidad 
dei mundo viejo qne adoraban á km 
que ellos confesaban por adúlteros, 
hornieidss, borrachos , y  sobre to­
do a l . Priapo- , con ser gente que 
presa mía taoio de sus letras y  sa- 

TOMO I .  K
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ber, y  esta otra tan agena de toda 
baena ensefianza.

E l ídolo Tangatanga que un au­
tor dice que adoraban en Chuqui-. 
saca, y que los Indios decían que 
en uno eran tres y  en tres uno, 
yo no tuve noticia de tal ídolo, ni 
en el general lenguage del Perá 
hay tal dicción i quizá es del par­
ticular lenguage de aquella pro­
vincia, la qual está ciento y  ochen­
ta leguas del Cozco. Sospecho que 
el nombre está corrupto, porque 
ios Espafioles corrompen todos los 
jaras que toman en boca j y  que ha 
de decir acattnca , que quiere de­
cir escaravajo : nombre con mu­
cha propiedad compuesto de aca, 
que es estiércol , y  de este ver­
bo tanca , pronunciada la ultima 
sílaba en lo interior de la garganta, 
que es empujar. Acatanca quiere 
decir el que empuja el estiércol.

Que ea Chaquistea en aquella
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primera edad y  antigua gentilidad 
antes del imperio de los reyes In­
cas lo adorasen por dios , no me 
espantaria  ̂porque, como queda di- 
cfeo , entonces adoraban otras co­
sas tan viles , mas no despues de 
los lacas que las prohibieron to­
das. Que digan los Indios que ea 
uno eran tres y  en tres uno, es in­
vención nueva 4®̂ ellos, que la han 
hecho despues que han oído la tri­
nidad y  unidad del verdaderoUioSj 
nuestro Sefior, para‘s4ular á los Es­
pañoles con decirles que tambiea 
ellos tenían algunas cosas semejan­
tes á las de nuestra ®inta religioa 
como ésta y  la trinidad, que el 
mismo autor dice que daban al soi 
y al rayo , que tenían confeso­
res , y  que confe^ban sus peotdo® 
como los Christiani». Todo lo qual 
es inventado por Ic» Indios , con 
pretensión de que siquiera por se- 
aiejaiaa se les haga alguna corte- 

K a '
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sla. Esto afirmo como Indio qae 
conozco la natural condición de los 
Indios : y  digo que no tuvieron 
ídolos con nombre de trinidad ; y  
aunque el general lenguage del Pe­
rú j por ser tan corto de voca­
blos , comprebende en junto con 
solo uno tres y  quatro cosas dife­
rentes como el nombre illapa, que 
comprebende el relámpago , true­
no y  rayo , y  este nombre maqui, 
que es mano, comprebende la ma­
no , la tabla dei brazo y  el molle­
do : lo mismo es del nombre cha­
qui , que pronunciada llanamente 
como letras casteiianas, quiere de­
cir pie 9 eomprebende el pie , la 
pierna y  el muslo j y  por el seme­
jante otfc^ muchos nombres que 
pudiéramos traer á cuenta  ̂ mas no 
por eso adoraron ídolos con nom­
bre de trinidad, ni tuvieron tai nom- 
bxe en su lenguage como adeíaníe 
■ wméta&S: Si el demonio pretendía
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Ixacerse adorar debaxo de tal nom­
bre, no me espantaré, que todo lo 
podía con aquellos infieles idola­
tras tan alejados de la christiana 
rerdad. Yo cuento llanamente lo 
que entonces tuvieron aquellos gen­
tiles en su vana religión. Decimos 
también que el mismo nombre cha­
qui , pronunciada la primera sílaba 
en lo alto del paladar se hace ver- 
bo , y  significa haber sed , estar 
seco ó enjugarse quálquiera cosa 
Mojada , que también son tres sig- 
nücacmaes en una p̂ alabra.

CAPÍTULO x x x n .

Xtú que un autor dice de Jos dioses 
que tenían.

E .  los papeles del P. M. Blas 
Valera hallé lo que se sigue , que 
por ser á proposito de lo que he- 
incs, dicho , y  por valerme de su 
autoridad holgué de tomar el tra-
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bajo de traducirlo y sacarlo aquí. 
Bicelo hablando de los sacrificios 
que los Indios de México y  de 
otras regiones haciao , y  de los 
dioses que adoraban, dice así: No 
se puede explicar con palabras, ni 
imaginar sin horror y  espanto quán 
contrarios á religión, quán terribles, 
crueles é inhumanos eran los géneros 
de sacrificios que los Indios acos­
tumbraban hacer en su antigüedad, 
jji la multitud de los dioses que 
tenían , que solo en la ciudad de 
México y  sus arrabales había mas 
de dos mil. A  sus ídolos y  dioses 
llaman en común teult : en parti- 
lar tuvieron diverst» nombres. Enn 
pero lo que Pedro Mártir, el Obis­
po de Chiapa y  otros afirman de 
que los Indios de las islas de Cu- 
ammela, sujetos á la provincia de 
Yucatán , tenían por dios la sefiti 
de la cruz, que la adoraron y  que 
ios de la jurísdicdoa de Chiapa
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fiivieroB noticia de Ia Saotísitna 
Trinidad y  de la Encarnacicn de 
nnastro Señor ,  fue interpretación 
^ne aquellos autores y  otros Espa-- 
Soles imaginaron y aplicaron 4 estos 
misterios; también como aplicaron 
en las historias del Coaco á ¡a trini-r 
dad las tres estatuas d el sol que dicen 
que habla en su templo , y las del 
trueno y  rayo. Si el dia de hoy, con 
haber habido tanta enseñanza dé 
Sacerdotes y  Obispos, apenas saben 
si hay Espirita Santo i cómo pu­
dieron aquellos bárbaros en tinie-* 
blas tan obscuras tener tan clara no- 
ticáa de ios misterio de ia En­
carnación y  Trinidad 1 I#a |nanera 
que nuestros Españoles tenían pa­
ra escribir sus historias, era que 
preguntaban 4 los Indios en len­
gua castellana las cosas que de ellos 
qusrian saber. Los Farautes por.no 
tener entera noticia de las cosas 
3l®t%uaS' y  por no saberlas.de me-

i
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moría , las decían faltas y  menos­
cabadas , ó mezcladas con fábulas 
poéticas ó historias fabulosas 5 y  
lo peor que en ello había, érala 
poca noticia y  macha falta que ca­
da uno de ellos tenia del lenguage 
del otro para entenderse al pregun­
tar y  responder, y  esto era por la 
mucha dificultad que la lengua in­
diana tiene , y  por la poca ense-- 
fianza que entonces tenían los In­
dios de la lengua castellana: lo qual 
era causa que el Indio entendiese 
mal lo que el Espafíol le pregun­
taba, y  el Español entendiese peot 
lo que el Indio le respondía. Ué 
manera que mochaŝ  veces enten­
día el uno y el otro en contra de 
las cosas que hablaban. Otras mu­
chas veces entendían las cosas se­
mejantes y  nú las propias 5 y  
poras veces las propias y  verda­
deras. En esta ■ confasion tan gran­
de ,  tí ■ .sacerdote ó segígr que las
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«regant&ba , tomaba á su gusto y  
eleccioo lo <jue le parecía mas se­
mejante y  mas allegado á lo que 
deseaba saber y  lo que imaginaba 
que podría baber respondido el In­
dio. Y  así , interpretándolas á sa 
iotógiiacion y  antop , escribieron 
por verdades cosas que los In ­
dios no soñaron: porque de las his­
torias verdaderas de ellos no se 
puede sacmr misterio alguno de nues­
tra religión christiana. Aunque no 
huy duda siso que el denoonio, co­
mo tan soberbio , haya procurado 
siempre ser tenido y  honrado co­
mo Dios j no solamente en los ri­
tos y  ceremonias de la gentilidad, 
mas también en algunas costumbres 
de la religión chxistiana ,  las qua­
les , como mona envidima , ha in­
troducido en muchas de
las Indias para ser por estâ  vía hon­
rado y  estimado de estos hombres 
míseiaMes. Y  de aquí es que en

K3
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«na región se usaba Ia confesión 
vocal para limpiarse de los delitos; 
en otra iabar la cabeza á los ni- 
£05: en otras provincias tener ayu­
nos asperísimos, y  en otras que de 
su voluntad se ofrecían á la muerte 
por su falsa religión 5 para que co­
mo en el mundo viejo los fíeles 
cbristianos se ofrecían aJ martirio 
por la fe católica, así también en 
nuevo mundo los gentiles se ofre­
ciesen á la muerte por el malvado 
demonio. Pero lo que dicen que 
Jcona es X)ios Padre , Bacab Dios 

Estruac Dios Espíritu Santo, 
.fue Cbiripia es la Santísima Vir­
gen María , lachea la Bienaventu­
rada Santa^^'^y que Bacab muer­
to por Eopuco, es Christo nuestro 
Sefior crucificado por Piiato , todo 
esto y  otras mms semejantes son 
Invenciones y  fecioaes d# alga­
zos Españoles que fos Baturales 
totalmente las ignoran. Lo «ieiío
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es éstosfaeroa hombres y  mu­
gares qne los naturales de acue­
lla tierra hoararon entre so dioses, 
cuyos nombres eran estos que se 
han dicho , porque los Mexicanos 
tuvieron dioses y  diosas que ado- 
jraron : entre ellos hubo algunos 
muy sucios, ios quales entendían 
aquellos Indios que eran dioses de 
los vicios, como fue Tlazolteult dios 
de la luxuria, Ometochtli dios da
la embriaguez 5'^itcilopuchtli dios
de la milicia ó del homicidio. leona 
era ei lE^ire de todos sus dioses: 
decaa qao los engendré en diver­
sas mugeres y  concubinas : tenían­
le por dios de los padres de fami­
lias. Bacab era dios de los hijos de 
familia, Estruac dios del ayre. Chi- 
jlpla era madre de los dioses, y  de 
la tierra misma, lachen era ma­
drastra de sus dioses. Tlaloc dios 
de las aguas. Otros dioses honra- 
isa  por autores de las virtudejí 

k 4
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inórales coebo fue Quczaicoatlit 
dios aereo, reformador de las cos- 
tambres. Otros por patrones de la 
vida humana ,* por sus edades. Tu­
vieron inumerafales imágenes y  fi­
guras de dioses, inventados para di­
versos oficios y  diversas cosas Mu­
chos de ellos eran muy sucios. 
Unos tuvieron en común , otros 
en particular. Eran añales, que ca­
da afio y  cada uno los mudaba y  
trocaba conforme á su antojo, y  
desechados los dioses viejos por 
infames, ó porque no hablan sido 
de prô -̂echo , elegían otros dioses 
é demonios caseros. Otros dioses 
tuvieron imaginados para presidir 
y  dominar en las edades de los ni­
ños , mozos y  viejos. Los hijos po­
dran en sos herencias aceptar 6 re­
pudiar los dio^s de sus padres, 
porque contra la voluntad de ellos 
1*0 íes permitian reynar. Los vie- 
§ús hésraten otros dioses mayores
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j  también los desechaban , j  ea 
lagar de ellos criaban otros en pa- 
sando el ano ó ia edad del mundo 
que los Indios decían. Tales eraa 
|0S dioses que todos ios naturales 
de Héxicio , da Chiapa, de Gua- 
timala , los de la Vera Paz y  otros 
roucbos Indios tupieron, creyendo 
que los que ellos escogían eran los 
mayores, mas altos y  soberanos de 
todos los dioses. Los dioses que 
adoraban quando pasaron los Espa­
ñoles á aquella tierra , todos eraa 
nacidos, becbos y  elegidos despues 
de ía renovación del sol en la ultima 
edad , que según lo dke Gomara, 
cada sol de aquellos contenia ocho­
cientos y  sesenta aSos , aunque se- 
giin la cuenta de los mismos.Me- 
aEÍcaní̂ ' eran muchos menos. Está 
manera de contar por soles la edad 
del mundo, fae cosa común y usa­
da entre ios (te'l(í<&ico y  del Perú. 
V  según la cuenta de e!l<̂  , los
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nños del ultimo sol se cuentan des­
de el año del Señor de mil qua- 
lenta y  tres. Conforme á esto no 
hay duda sino que los dioses anti* 
guosj que en el sol 6 en la edad 
antes de la ultima adoraron los na­
turales del imperio de M éxico, 
quiero decir, los que pasaron seis­
cientos ó setecientos años antes, 
todtwi según ellos mismos lo dicen, 
irerecierGa ahogados en el mar , y  
en lugar de ellos inventaron otros 
jmuchos. De donde manifíestamen- 
te se descubre ser falsa aquella 
interpretación de Iccma , Barac y  
Estro ac, que dice que eran el Pa­
dre, el Hijo y  el Espíritu Santo.

Toda la demás gente que habita 
en las partes septentrionales que cor­
responden á las regiones septentrio- 
Btles del mondo vkjo , que son las 
provincias de la Gran Florida y  to- 
das las islas , no tuvieron ídolos 
jai dioses hechizos , solamente ado-
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raban á ios que Varron llama na­
turales ,  esto es , los elementos, 
3a mar , los lagos , ríos , fuentes, 
montes j animales fieros , serpien­
tes, las mieses y otras cosas de es­
te jaez. La qual costumbre tuvo 
jjrincipio y origen de los Caldeos, 
y se derramó por muchas y  diversas 
Baciones.Xos que comían carne hu­
mana, que ocuparon todo el imperio 
de México , todas las islas, y  mu_ 
cha parte de los términc  ̂del Perú, 
guardaron bestialisimameate esta 
mala costumbre hasta que reyna^ 
jm los Incas y  ios Españoles. Todo 
esto es del F. Blas Valera. En otra 
|jarte dice que los Incas no adora­
ban sino al sol y  á planetas, y  
que en esto imitaron á ios Caldeos*
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CAPÍTULO x x x i n .

jíkanzmQn la mmortalidad del 
anima y la resurrección. ̂  

universaL

-I- uvieron los locas Amautas goe 
el hombre era compuesto de cuer­
po y  animá ,  que el anima era 
iKpíritii inmortal , y  que el cuer­
po era hecho de tierra , porque la 
-veian convertirse en ella, y  asi le 
llaman allpacamasca, que quiere de­
cir cierra animada 5 y  para dife­
renciarle de los brutos le llamas 
runa , que es hombre de entendí- 
miento y  razón ,  y  á los brutos en 
®3mun dicen llama, que quiere de-« 
cir bestia. I>ieronIes lo que llaman 
anima vegetativa y sensitiva , por­
que Ies veian crecer y  sentir, pero 
ao la racional. Creían que había 
otra vida despues de ésta, con pe­
na para los malos y  descanso para
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los baesos. Dividían el nniverso ea 
tres mandos: llaman al cielo hanaa 
jpacliâ  ^ne quiere decir mundo al*? 
to , donde decían qué iban los bue­
nos á ser premiados de sus virtu­
des : llamaban hurin pacha á esce 
mundo de la generacio® y  corrup­
ción, que quiere decir mundo baxoj 
llamaban ucu pacha al centro de 
la tierra , que quiere decir munda 
inferior de allá abaxo , donde de­
cían que iban á parar los malos f y  
para declararlo mas le daban otra 
nombre , que es cupaypa huadn, 
que quiere decir casa del demonio- 
ívo entendían que la otra vida era 
espiritual sino corporal como esta 
misma. Decían que el descanso del 
mando alto era vivir una vida quie- 
U ,  libre de los trabajos y  pesa- 
ésmbres que en ésta se pasan. Y  
por ei contrario, tenían que la vi­
da del mundo inferior , que llamar 
mm. infierno;3 era llena de t o t e
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las enfermedades, dolores, pesa» 
dumbres y  trabajos q̂ ue acá se pa» 
decen, sin descanso ni contento al­
guno. B e manera que esta misma 
vida presente dividían en dos par-, 
íe s ; daban todo el regalo, descan­
so y  contento de ella á los qne ha- 
i?ian sido bnen(^, y  las penas y  tra­
bajos á los que hablan sido malos. No 
sombraban los deleytes carnales ni 
©tros vicios entre los goaos de la 
otra vida, sino Ja qnietud del ani­
mo sin caidados , y  el descanso del 
©nerpo sin los trabajos corporales.

Tuvieron asimismo los Incas 
.ite r-^nrr^^cioa, uaiversal,  ©O' p a a  
gloria ni pena, sino para la misma 
vida temporal , que no levantaron 
el entendimiento á mas que esta 
vida presente. Tenian grandísimo 
cuidado de poner en cobro los ca­
bellos y  unas que se coitaí^n , tres- 
quiiaban ó arrancaban coa el pey» 
»©: poníanlos en los ^njexos  ̂ó
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jaldos de las paredes^ y  si con el 
tiempo se caian , (jualquiera otro 
ludio que los veia los alzaba y  po- 
mia i recaudo. Muchas veces, por 
yer lo que dedan, pregunté á di­
versos Indios y  en diversos tiem­
pos para qué hadan aquello , y  to­
dos me respondían unas mismas pa­
labras, diciendo : sábete que todos 
los que hemos nacido hemos de 
volver § vivir en el mundo, no tit̂  
vieron verbo p^a decir resucitar, 
y  las animas se han de levantar de 
las sepulturas con todo lo que fue 
de sus cuerpos 5 y  porque las nues­
tras no se detengan buscando sus 
cabellos y  uSas, que ha de haber 
aquel día gran bullicio y  mucha 
priesa , se las ponemos aquí juntas 
para que se levanten mas ayna  ̂ y  
aun si fuera posible habíamos de 
eKOpir siempre en un lugar. Fran- 
ci¡^o líOpez de Gomara , capitulo, 
ciento veinte y  cinco  ̂hdjlando
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entierros que á los reyes y  á los 
grandes señores hacían en el Perú, 
dice estas palabras, sacadas á la le­
tra : Quando Españoles abrían estas 
sepulturas y  desparcian los huesos, 
les rogaban los Indios que no lo hi­
ciesen, porque juntos estuviesen al 
resucitar; cá bien creen la resur­
rección de los cuerpos y  la in- 
rrortalidad de las almas &c. Prué­
base claro lo que vamos diciendo, 
pues este autor con escribir en Es­
paña sin haber ido á Indias , al­
canzó la misma relación. E l Con­
tador Águstin de Zarate ,  libro pri­
mero , capitulo doce, dice e® esto 

las mismas palabras de Goma­
ra , y  Pedro de Cieza, capítulo 
sesenta y  dos, dice ; que aquellos 
Indios tuvieron la inmortalidad del 
anima y  la resurrección de los cuer­
pos. Estas autoridades y  la de Go­
mara hallé leyendo estos autores, 
despues de haber escrito yô  lo que
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en fiste particular tuvieron mis pa­
rientes en su gentilidad : holgué 
muy mucho con ellas, porque co­
sa tan agena de gentiles como la re­
surrección parecería invención mia 
no habiéndola escrito álgua Espa- 
iíol.Y certifico que las hallé despues 
de haberlo yo escrito 5 porque se 
crea que en ninguna cosa de estas 
sigo á ios Españoles, sino que quan­
do los hallo huelgo de alegarlos en 
confirmación de lo qué oí á los 
míos de su antigua tradición. I íO 
misnro me acaeció en lá ley qáe 
había contra los sacrilegos y  adúl­
teros con las mugeres del Inca o 
del sol, que adelante verémos, que 
despues de haberla yo escrito la 
hallé acaso leyendo la historia del 
contador general Agustín de Zara­
te , con que recibí mucho conten­
to por alegar á un caso tan grave 
'tts historiador Español. Cómo ó 

qué tradición tuviisen los la -
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cas la resurrección de los cnerpc^, 
siendo ardculo de fe , no lo sé , ni 
es de un soldado como yo ínq’ui- 
rirlo , ni creo que se pueda ave­
riguar con certidumbre hasta que 
el Sumo Dios sea servido manifes­
tarlo : solo puedo afirmar con ver­
dad que lo tenían. Todo este caen» 
to escribí en nuestra historia de 
la Florida , sacándola de su lugar 
por obedecer á los de la Compafiía 
de Jesús ,  Miguel Vázquez de Pa­
dilla, natural de Sevilla, y Gero- 

•nimo de Prado , natural de Übeda 
que me lo mandaron así, y  de allí 
lo quité , aunque tarde, por cier­
tas causas tiránicas, ahora lo vuel- 
YO á poner en su puesto porque no 
falte del edificio piedra tan princi­
pal : y  asi iremos poniendo otras 
como se fueren ofreciendo, que no 
es posible contar de una vez las 
uiSerias ó burlerías que aquellos 
Didios tuvieron, que una de ellas
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fae tener que el alma salia dei cuer­
po mientras él dormía; porque de­
cían que ella no podía dormir , y  
que lo que veía por el mundo eran 
las cosas que decimos haber sofía-̂  
da. Por esta vana creencia miraban 
tanto en los suefios y  los interpres 
taban , diciendo que eran agüeros 
y  pronósticos para conforme á ellos 
temer mucho mal ó esperar mocho 
bien.

CAPITULO x x x i r .

C&sm qm smrificabm al sah

JLfOS sacrificios que ios Incas ofre­
cieron al sol fueron de machas y  
diversas cosas, como animales do­
mésticos, grandes y  chic(». E l sa­
crificio principal y  el mas estima­
do era el de los corderos, luego M 
de los carneros , y  luego el de las 

machorras. Sacrücaban co-
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nejos caseros , todas las aves que 
eran de comer , sebo á solas , y  
todas las mieses y  legumbres, has" 
ta la yerba cuca y ropa de vestir 
de la muy fina. Todo lo qual que­
maban en lugar de incienso , y  lo 
ofrecían en hacimiento de gracias 
de que lo hubiese criado el sol pa­
ra sustento de los hombres. Tam­
bién ofrecían en sacrificio mucho 
brevage de lo que bebían, hecho 
de agua y  maíz, y  en las comidas 
ordinarias quando les traían de be­
ber despues que habían comido, 
que mientras comían nunca bebían, 
á los primeros vasos mojaban la 
l»ata del dedo de enmedio, y  mi­
rando al cielo coa acatamiestOi  ̂des- 
pediaa éel dedo , como- quien .da 
papirotes ,  la gota del brevage que 
en él se íes habla pegado ,  ofre­
ciéndola al sol en hacimiento de 
gracias porque les daba de beber, 
y  .am la boca daban dos ó tres
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Sesos al ayre como hemos di­
cho , era enere aquellos Indios se- 
JSai de adoración. Hecha esta ofren­
da en los primeros vasos, bebian 
Jo que se les antojaba sin mas ce­
je monias.

Esta última ceremonia ó idola­
tría yo la vi hacer á ios Indios no 
bautizados, que en mi tiempo aun 
había machos viejos por bautizar, 
y  á necesidad yo bauticé algunos. 
De manera que en los sacrificios 
fueron los Incas casi ó d«I todo sê  
mejantes á los Indios de la prime- 
xa edad , solo se diferenciaron en 
que no sacrificaron carne, ni san­
gre humana con muerte , antes lo 
abominaron y  prohibieron, como 

ftl comerla; y  si algunos historia­
dores lo han escrito, fue porque 
los relatores los engafiaron, por no 
dividir las edades y ias provincias, 
donde y  quando se hacían los se- 

. mejantes sacrificios de hombres,
TOMO I, r.
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mageres y  níSos, y  así un histo- 
mdior dice, hablando de los Incas, 
qne sacrificaban hombres j y  nom­
bra dos iptovindas, donde dice que 
se hacían los sacrificios. La ana es­
tá poco menos de cien leguas det 
Cozco, que aquella ciudad era don­
de los Incas hadian sus sacrificios; 
y  la otra es una de dos provincias 
de un mismo nombre, la una de 
las quales está doscientas leguas al 
sur del Cozco, y  la otra mas de 
quatrocientas al norte. De donde 
consta claro, que por no dividir 
los tiempos y  los lugares, atribu­
yen muchas veces á los Incas mu­
chas <mas de las que ellos prohi- 
biérOn á los qué sujetaron á su im­
perio , que las usaban en aquella 
primera edad antes de los reyes 
Incas.

Yo soy testigo de haber oído mas 
de una vez á mi padre y  á sus coa- 
tompofasaos ? cotejando las dos re-
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.fábricas México y  Perú, hablando 
, CB este particular de los sacrificios 

bombres y  del comer carne hu- 
mana, q̂ oe loaban tanto á los Incas 
del Perú, poríjue no los tuvieron 
ni consintieron, qaanto abominaban 
i  ios de México, porque lo uno y  
lo otro se hizo dentro y  fuera de 
aquella ciudad , tan diabólicamen­
te como lo eoenta la historia de sn 
conquista, la qwal es fama,cierta 
aunque secreta que la escribió el 
mismo que la conquistó y  ganó dos 
veces, lo qnal yo creo para ná, 
porque en mi tierra y  en Espafia 
lo he oído á caballerea fidedignos 

. que lo han hablado con mucha cer­
tificación j y  la misma obra lo mues­
tra á quien la mira con atención, 
y  fue lastima que no se publicase 

-en su nombre para que la obra tu­
viera mas autoridad, y  el autor 
imitáia en todo al gran Julio Cé- 

/«ar.
X. a



1T44 HISTOHIA éEKEItAIi
Volviendo á los sacrífipios, dé­

cimos que los Incas no los tuvié- 
Ton, ni los consintieron hacer de 
hombres ó niños, aunque fuese en 
enfermedades de sus reyes, como 
lo dice otro historiador, porque nO 
las tenian por enfermedades como 
las de la gente común; teníanlas 
l>or mensageros como ellos declan 
de su padre el sol, que venían á 
llamar á su hijo para que fuese á 
descansar con él al cielo , y  así eran 
palabras ordinarias que las decían 
aquellos reyes Incas quando se que­
rían morir:mi padre me Hamaque 
me vaya á descansar con é l, y  por 
esta vanidad que predicalwi» por­
que ios IndiGfs no dudasen de ella, 
y  de las demás cosas que é esta se­
mejanza decían del so l, haciéndo­
se hijos suyos , no consentían con­
tradecir su voluntad con sacrificios 
por su salud, pues ellos mismos 
confesaban que los llamaba para 

¿ »
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descattsasen con él. Y  esto bas­

tó para que se crea que no sacrifi­
caban hombres, niños , ni mogeresj 
j  adelante contarémos mas larga­
mente ios sacrificios comunes y  par­
ticulares que ofrecían , y  las fies­
tas solemnes que hacían al sol.

Al entrar de 1(  ̂ templos ó es 
tando ya dentro , el mas principaL 
de los que entraljan echaba mano 
de sus cejas j como arrancando los 
pelos de ellas , y  que los arranca­
se ó no, los soplaba hácia el Idolo 
en señal de adoración y  ©ftóada| y  
esta adoración no la iiacian al rey 
5Í»oá los ídolos ó árboles , ó otras 
cosas donde entraba el demonio á 
hablarles. También hacían lo mis-* 
mo los sacerdotes y  las hechice­
ras quando entraban en l£̂  rinos- 
ass j  lugares secretos á hablar coa 
el diablo , como obligando aquella 
deidad, que ellos imaginaban, á qne 
ios oyese y  respondiese , pues en
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acuella demonstracíon le ofrecian 
sus persoaas» Digo que tanai>ien les 
vi hacer esta idolatría.

CAPÍTULO X X X V.

Juos sacerdotes , rito s , ceremonias 
^  leyes se atribuyen al prim er  
*  In c a .'

X  uviérofl sacerdotes para ofrecer 
los sacrificios. Los sacerdotes de la 
Cíisa del sol eu el CtKtco rodaos eran 
Jucas de la sangré real, para el 

servicio del templo eran lu ­
cas de los -de privilegio. Tenlau"' 
suruo sacerdote, el qual había de 
ser tio ó hermano del rey , y por 
lo menos de los legítimos en san­
gre- No tuviéron los sacerdotes 
vestimento panicular sino el co- 
wmm. En las demás provincias don­
de había templos del sol, que fae-' 
ion much-«, eran sacerdotes los 
uaturales de ellas, paiieutes de le®

r
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alores de las tales provincias  ̂em­
pero el sacerdote principal, como 
obispo ,  babia de ser Inca, para 
^ue los sacrificios y  ceremonias se 
conformasen con las del metropo­
litano ; ca en todos Jos oficios pre- 
minentes de paa- ó de gnerra po­
nían Incas por snperiores, sin qui­
tar los naturales por no los desde- 
jgar y  tiranizar, Tnviéron asimis­
mo muchas casas de vírgenes, que 
unas guardaban su perpetua virgini­
dad sin salir de casa ,y  otras eran 
concubinas d^ rey ? de tes quales 
diremos adelante ceras largamente 
de su calidad , claasára ,  oficios y  
cxercicios.

Es de saber que los reyes In­
cas , habiendo de establecer qua- 
lesquiera leyes ó sacrificios, asi en 
lo sagrado de su vana religión co­
mo en lo profaso de su gobierno 
temporal, simi pre lo atribuyéron 
'al piimcx Ia;ca Jdanco 'Ctepac, di-
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deudo que él las había ordenado 
todas, unas que había dexado he­
chas y  puestas en uso, y  otras en 
dibuxo para que adelante sus des­
cendientes las perfeccionasen á sus 
tiempos, porque como certificaban 
que era hijo del sol, venido del cie­
lo para gobe®aar y  dar leyes á aque- 
11c® Indic®, decita que su padre le 
había dicho y  enseSado las leyes 
que había de hacer para el beneficio 
común de los hombres, y  los sa­
crificios que le habían de ofrecer 
en sus templos. Afirmaban esta fá­
bula por dar con ella autoridad á 
todo lo que maodaban y  ordenaban, 
y  por esta causa no se puede de- 

ĉir co®. certidumbre"qa^ de. It® In­
cas hiao tal ó tal le y , peneque co­
mo careciéron de escritura, care­
cieron también de muchas cosas 
que ella guarda para los venideros. 
IfO cierto es que ellos hicieron 
las .leyes y  ordenanzas que twpé-.
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^ , sacando- unas de naevo y  re­
formando otras viejas y  antiguas, 
segnn fne los tiempos y  las nece­
sidades las pedían. A  tmo de sus 
feyes, como en su vida veremos, 
haeen gran legklador,qn€ dke» que 
¿ió miiclías leyes de nuevo.., que 
enmendó y  amplió todas las que lia- 
lió bedxas, y  que fue gran sacer­
dote porque ordenó muchos ritos y  
ceremonias en sus sacrificios, e 
ilustró machos templos con grandes 
liquezas ,  que fue gran capitán y  
que ganó machos reynosy provin­
cias : empero no dicen precisamen- 
íe  qué leyes dio 5 ni quales sacrifi­
cios ordenó j y  por no hallar mejor 
salida se lo atribuyéron todo al pri­
mer Inca, asi las leyes como el 
principio de su imperio. Siguiendo 
esta orden confusa, dirémos aquí 
la primera le y , sobre ¡a quai fun­
daban todo el gobierno de su re­
pública. Picha estay cárasalgunas 

J.3
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seguirémos la conquista que cada 
rey hizo, y  entre sus haz;aSas y  
vidas irémos entremetieníio otras 
leyes y  muchas de sus costumbres, 
maneras de sacrificios , los templos 
del sol, las casas de las vírgenes, 
sus fiestas mayores, y  armar calm-* 
lleros, el servicio de su casa , la 
gmndeza de su corte , para que coa 
la variedad de los cuentos no can­
se tanto la lección: mas primero me 
conviene comprobar lo que he didto 
con lo que los historiadores Espafio- 
les dicen en el mismo propósito.

CAPITULO X X X V I.

Se pfmha lo Moho con Mstorimio>- 
res MspaSoks.

JTorqufe se vea que lo que a tm  
hemos dicho del origen y  principio 
de los Incas , y  de lo que antes de 
ellos hubo, no es invcmcioa mia si? 
Bo coman relación que ios Indica

T

i
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^  Becbo á ios historiadores Es- 
paSoles, me pareció poner un ca­
pitulo de los que Pedro de Cieza
de León , nsmíaL46-§5BM?i 
i)e en la primera parte déla cróni­
ca del Perú, que trata de la de­
marcación de sus provincias, la des-? 
cripcion de ellas, las fandaciones de 
las nuevas ciudades, los utos y  
costumbres de los Indios y  otr^ 
cosas, 8ec. Las quales palabras da 
el autor por título á su obra. Es­
cribióla en el Perú, y  para escribir- 
^  con mayor certificación anduve, 
í^mo él dice , mil y  doscientas le­
guas de largo que hay por tier- 
ja desde el puerto de Uraba , has­
ta la villa de Plata, que hoy llaman 
ciudad de Plata. Escribió en cada 
provincia la relación que le daban 
de las costumbres de ella , bárba.- 
las ó políticas ; escribiólas con d^ 
Tision de los tiempos y edades. Di- 
ne lo que cada nación tenia antes 

'........  '■ n4
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que los Incas la sujetaran , y  1® 
quetuviéron despuesque ellos im­
peraron : tardó nueve afios en re­
coger y escribir las r# 3ciones que 
le dieron, desde el aSo de quinien­
tos quarenta y uno, basta el d© 
cinctienta, y hablendoi escrito lo 
que bailó desde IJraba basta PastOj 
luego que entra en el término que 
fue de los Incas , bace capítulo 
aparte, que es el treinta y ocbo de 
su historia, donde dice losignient©.

Porque en esta primera parte 
tengo muchas veces de tratar de 
los Ingas, y  dar noticia de muchos 
aposentos suyos y  otras cosas m&~ 
anOrabies, me pareció cosa justa 
decir algo de ellos en este lagar, 
para que los lectores sepan lo que 
estos señores fueron y  no ignoren 
su valor, ni entiendan uno por otro: 
no émbargante que yo tengo he­
cho libro particular de ellos y  de 
•SUS hechos j bien’ copioso-. Por -Iss
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xelacioaes ^ue los Indios del Coz- 
co nos dan, se colige q̂ ne habi» 
ancignamente gran desórden en tô  
das las provincias de este reyno 
que nosotros llamaBaosPerá , y  que 
ios naturales eran de tan- poca ra­
zón y  entendimiento que es no 
creer, porque dicen que eran muy 
bestiales, y  que muchos comían 
carne humana, y  otros tomaban á 
sus hijas y madres por mugeresj 
cometiendo sin estos otros pecados 
mayores y  mas graves, teniendo 
gras cuenta con el demonio, al 
quai todos ellos servían y  tenían 
en grande estimación.

Sin esto , por los cerros y  co­
llados altos tenían castillos y foi> 
taiezas,desde donde por cansas muy 
livianas salían á darse guerra unos 
á otr^ í y se mataban y cautiva­
ban todos los mas qne podían. Y  
no embarrote que anduviesen me- 
liioá estos wecaées-y cometie-
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sen estas m aldades,  dicen también 
f  «e algnnos de ellos eran dados á la 
re lig ió n ,  qae fue causa qae en m n - 
ehas partes de este reyno se h icie­
ron grandes te m p lo s ,e n  donde ha­
cían sus oraciones ,  y  era  visto el 
demonio y  por ellos adoradOjhacien- 
do delante de los ídolos grandes sa­
crificios y  supersticiones. Y  vivien­
do de esta manera las gentes de es­
te  reyno, se levantaron grandes ti­
ranos en fes provincias del Collao 
y  en otras fo rte s  : los quales unos 
á  otros se daban grandes guerras, 
y  se com etian muchas m uertes y  
robos I y  pasaron por unos y  por 
otros grandes calamidades 5 tanto  
que se destruyéron muchos O t i ­
lios y  fo rtalezas, y  siempre d ura- 
l a  entre ell<a la  poxfia de que no 
JOCO se h o lg ^ a  el demonio enemi­
go de natura hum ana, porque taa^ 
tas  animas se perdiesen. ,

i^taifido de esta  suerte  tod^^
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las pf©¥incias dei Peiwtj se levaa— 
tsron dos hermanos, que el uno de 
ellos había por Bombre Manco Ga- 
pac, de los quales cuentan grandes 
maravillas los Indios, y  fabulas mxty 
d©nc«as. En. el libro por mi a le a ­
do j las podrá ver quien quisiere 
quándo salga á luz. Este Manco Ca- 
pac fundó la ciudad del Cuzco, 
estableció leyes á su usanza , y  éi 
y  sus descendientes se llamaron In­
gas , cuyo nombre quiere decir ó 
significar reyes ó grandes señores* 
Pudieron tanto, que conquistaron 
y  señorearon desde el Pasto hasta 
C hile: y  sus banderas vieron por 
Ja parte del sur al rio de Maulé , y  
por la del norte al rio Angásmayoc, 
y  estos ríos fueron términos de su 
Imperio, que fue tan grande que 
hay de una parte á otra mas de mil 
trescientas leguas, Y  edificaron 
grandes fortalezas y  aposentos fuer­
tes ,  y  ea todas las p ro v » :^  te^
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Bian prestos capltaaesr y  gobefna- 
dores.. Hicieron íso grandes cosas, 
y tuviéron tan bofena g(AeraaG»ir 
§ae pocos en ei mundo les blciá- 
ron ventaja. Eran muy vivo® de in­
genio, y  tenían ^ n  cuenta sin le­
tras , porijne esti^ no se ban fca- 
Hadô  en estas. pgan;,es de .Isa Indias.

Pusii&o® en buenas «ístnmbres 
á todc  ̂ sas sábditos, y  didronles 
orden para <jae vistiesen y  traxesen 
ojotas en logar de zapatos, que soa 
como albarcas. Tenían gran cuenta 
con la inmortalidad del anima y  
con otros s-écretos de naturaleza. 
Creían que había Hacedor de las co¿ 
sas,y al sol tenían por dios soberano, 
al qual hiciexon grandes teaapteL 
Y  engañados del demonio adoraban 
en árboles y  en paedras comO' ios 
.gentiles. En los templos principa­
les tenían gran cantidad de vírge*- 
aes muy hermosas, conforme á las 

hubo eS;, Roma, en . tí. templo
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áe Vesta , y  casi guardat^n los rais- 
jnos estatutos que ellas.En los exer­
citos escogían capitanes valerosos 
y  ios mas fieles que podían. Tuvié- 
Ton grandes mañas para sin guerra 
hacer de los enemigos amigos: y  
i  los que se levantaban castigabam 
con gran severidad y  no poca cruel­
dad; y  pues como digo , tengo he­
cho libro de estos Ingas , basta I0 
dicho para que los que leyeren es-, 
te libro , ■ entiendan lo que fueron 
estos reyes , lo írmelo qtre valie­
ron , y  con todo 'volveré á mi <ísa-í 
EÚao.

Todo esto contiene el capitulo, 
treinta y  ocho, donde parece que 
en suma dice lo que nosotros he- 
ijaos dicho, y  dirémos muy á la lar­
ga de la idolatría , conquista y  go­
bierno en paz y en guerra de estos 
reyes Incas, y  lo mismo va refirien­
do adelante por espacao de ocheata 
y  tres capítulos que. escribe del Pe-
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TÚ, siempre habla en loor de los 
Ifccas.En las provincias donde cuen­
ta que sacrificaban hombres , que 
comían carne humana, que andaban 
desnudos , y  no sabían cultivar las 
tierras, que tenían otros abasos co­
mo adorar cosas viles y  sucias, siem­
pre dice que con el señorío de ios 
incas perdieron aquellas malas cos­
tumbres y  aprendieron las de los 
Incas. Hablando de otras machas 
pTGvincias que tenían las mismas 
cosas, dice que aun no había lle­
gado alM el gobierno de los Incas. 
3T tratando de las provincias donde 
BO había tan bári»ras costambres, 
mm que vivían con alguna políti­
ca j dice: estos Indios se mejora­
ron con el imperio de los Incas. 
B e  manera que siempre íes dá la 
ionra de haber quitado los malos 
abusos y  mejorado las buenas c<k-  

tnmbres, coim> lo tiegardmos en 
sus lugares, repitiendo sus mtcmac
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palabras. Quien las quisiese ver á 

la larga lea aquella su obra, y  ve^ 
lé diabluras en costumbres de In­
dios, que aunque se las quisieran 
levantar no ballára la imaginadoa 
humana tan grandes torpezas, perá 
mirando que el demonio era el an­
cor de ellas no hay que espantar­
nos, pues las mismas eBseñaba á la 
gentilidad antigua , y  boy ensefia 
á la que no ha alcanzado á ver la 
luz de la fe católica.

En toda aquella su hktoria, coa 
decir en machas partes f®e lc®l0¡<- 

ó sus sacerdotes hablaban ccm 
el demonio, y  tenían otras gran­
des supersticiones, nunca dice que 
sacrificaron hombres o nifios, sola­
mente hablando de un templo cer­
ca del Cozco, dice que allí sacri­
ficaban sangre humana , que es la 
que echaten en cierta masa de pan, 
sacándola por sangría de entre las 
cejas, oohío en su lugar dirémc®,
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fero no con moerto de niños ni 
de hombies- Alcanzó, como di di­
ce, mucbos caracas , que conocié- 

á Huayna Ckpac el último de 
los reyes, de los quales hubo mu­
chas relaciones de lasque escribiój 
y  las de entonces, que ha cincuen­
ta y  tantos afios, eran diferentes 

^tos tiempos , porque 
^ n  mas frescas y  mas allegadas á 
agüella edad. Hase dicho todo es­
to por ir contra la opinión de los 
gae dicen que los Incas sacrifca- 
han hombres y  nifios, que cierto, 
EO hicieron tal. Pero téngala quien 
qufejere que poco importa ,  que en. 
la idolatría todo cabe, mas un ca­
so tan inhumano no se debía decir, 
sino es sabidndolo muy sabido. E l 
P. Blas Valera, hablando de las aa- 
tigüedades del Perú y  de los saeci-. 
ficios que los Incas hadan al sol,, 
reconociéndolo por padre , dice es- 
tas palabras que son sacadas á la le-
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?tr’a : en cuya reverencia Jiacian los 
succesores grandes sacrificios al soJ, 
de ovejas y  de otros animales, y 
nunca de hombres , como falsamen  ̂
te afirmaron Polo y  1(  ̂ g.ue le si­
guieron j &c.

Lo que decimos que salieron 
ios primeros Incas de la laguna T i­
ticaca , lo dice también Francisco , 
I/Opez de Gomara j en la historia 
general de las Indias,capátulo ciento 
y  veinte donde habla del linage de 
Athuallpa que los&pañoles preiS— 
dieron y  mataron. También lo dícfe 
Agustín de Zarate, contador ge­
neral que fue de la hacienda de su 
Magostad, en la historia que es­
cribió del Perú, libro primero, ca­
pítulo trece y  el P. Joseph de Acos­
ta , de la compafíía de Jesús, Jo 

.diee asimismo en el libro famoso 

.que compuso de la filosofía natu­
ral y  moral del nuevo orbe, libro 
prim erqcupítiilo ... Yftiace y  cia-
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rco , en la qual oi>ra babla mucíitá 

veces en loor de los Incas 5 de ma­

nera qae no decimos cosas nuevas, 

sino que , como Indio natural de 

aquella tierra , ampliamos y  esíen- 

demos con la propia relación, la 

’que los historiadores Espafíoles, co- 

íno estrasgeros ,  acortaron por nO 

saber la propiedad de la lengua, ni 

haber mamado en la leche aq u e lla  

fábulas y  verdades como yo las mâ -' 

roé. y  con esto pasemos adelante á  

dar noticia del orden que los Incas 

tenían en el gobierno de sus reyno*.

CAPÍTULO xxxvn.
Xh^mskérom e l Im perio sm quaiftk 

M stritos. R egistrahm  los va­
sallos.

J lio s  reyes Incas dividiéron su im­

perio en quatro partes que llama­

ron Tavantinsayu ,  que quiere de­

cir las qnatro partes dei iawaéOj
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cooforme á las quatro partes pria- 
cij^es dei cielo, oriente , ponien­
te , septentrión y  mediodia. Pusie­
ron por ponto ó centro la ciudad 
del Cozco , que en la lengua par­
ticular de los Incas quiere decir 
ombligo de la tierra : llamáronla 
con buena semejanza ombligo , por­
que todo el Perú es largo y  angosto 
como un cuerpo humano, y  aquella 
ciudad está casi en medioXlanaroa 
ála parte del oriente Autisnyu, pe* 
una provincia llamada A o ti, que 
está al oriente, por la qual tamMea 
llaman Anti i  toda aquella gran 
cordillera de Sierra nevada que pasa 
al oriente del Perú, por dar á en­
tender que está al oriente. Llama­
ron Cuntisuyu á la parte del po- 
oiente , por otra provincia muy 
pequeña llamada Cunti. A  la parte 
del norte llamaron Chinchasuya, 
por una gran provincia llamada 
Chincha que está al norte de la



StÍ4 HI5TÍ)RIA GBKrEnAE 

ciudad 9 y  al distrito del mediodía 
llamarou Collasuyu, por otra gran­
dísima provincia llamada Colla que 
está al sur. Por estas quatro pro­
vincias entendian toda la tierra que 
había hacia aquellas quatro patr 
tes, aunque saliesen de los térmi­
nos de las provincias muchas le- 
,guas adelante , como el reyno de 
C hile, que con estar mas de seis­
cientas leguas al sur de la provia- 
cia Colla , era del partido Collasu­
yu s y  el reyno de Quitu era del 
distrito Chinchasuyu , con estar 
roas de quatrocientas leguas de 
Chincha al norte. De manera, que 
nombrar aquellos partidos era lo 
mismo que decir al oriente , al po­

diente, &c.: y  á It  ̂quatro caminos
1 principales que salen de aquella 
ciudad, también los llaimn asi por- 
que van á aquellas quatro partes 
del reyno.

; Para principio y  faadaroento de
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#Q goHerno, inventaron los Incas 
una le y , con la qual les pareció 
podrían prevenir y  atajar los ma­
les que ea sus reynos pudiesen na­
cer. Para lo qual mandaron que en 
todos los pueblos grandes ó chicos 
de su imperio, se registrasen lc« ve­
cinos por decurias de diez en diez; 
y  que uno de ellos que nombraban 
por decurión tuviese cargo de los 
nueve. Cinco decurias de estas de 
i  diez tenían otro decurión supe­
rior , el qual tenia car^ de los 
ciacuenta. Dos decurias de á cin­
cuenta tenia otro superior que mí­
rala por los ciento. Cinco decurias 
da á ciento estaban sujetas á otro 
capitán decurión que cuidaba de 
ios quinientos. Dos compañías de 
á qiiiaientos reconocían un general 
que,tenia dominio sobre t e  mil, 
y  BO pasaban las decurias de mil 
vecinos ; porque decían que para- 
que uno diese buena cuenta basm-

T0«0 I. M
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ba encomendarle mil hombres. De 
manera que había decurias de á diez, 
de á cincuenta , de á ciento, de á 
quinientos, de á m il, con sus de­
curiones ó cabos de esqua4ra, sub­
ordinados unos á otros de menores 
á mayores, hasta el ultimo y  mas 
principal decurión que llamamos 
general.

CAPÍTULO x x x v m .

Tenían dos oficios 'los decu­
riones.

L o s decuriones de á diez te- 
niatt Obligación de hacer dos ofi­
cios coa It  ̂ de' su decuria ó esqua- 
dra. El uno era ser procurador pa­
ra socorrerles coa su diligencia y  
solicitud en las necesidades que ss 
les ofreciesen , dando cuenta de 
ellas al gobernador ó á quaiquiera 
otro laiaistro á cuyo cargo estu-
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«ese el proveerlas , como pedit 
semilla sí Ies faltaba para sembrat 
ó para comer, lana para vestir, é 
rehacer la casa si se le caia ó que­
maba , ó qualquiera otra necesidad 
mayor ó menor. El otro oficio era 
ser fiscal acusador de qualquiera 
delito que alguno de los de su es- 
quadra hiciese, por pequefio que 
fuese , que estaba obligado á dar 
cuenta al decurión superior á quien 
tocaba el castigo del tal delito 6 á 
otro JMS superior ,̂ porque confor­
me i  B  gravedad del pecado , asi 
eran los Jueces unos superiores á 
otros 5 y  oíros á otros , porque na 
faltase quien lo castigase con bre­
vedad, y  no fuese menester ir con 
cada delito á los jueces superiores 
con apelaciones una y  mas veces, 
y  de ellos á los jueces supremos 
de la corte. Decían que por la di­
lación del cíaitigo se atrevían mu- 

É delinquir f que los.*pJ«y­
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tos civiles, por las machas apela-* 
clones, pruebas y  tachas se hadan 
inmortales , y  q[ue los pobres por 
no pasar tantas, molestias y dila­
ciones eran forzados á desamparar 
su justicia y  perder sel  hacienda; 
porijue para cobrar diez se gasta- 
ten treinta. Por ende tenían' pro­
veído que en cada pueblo hubiese 
juez que definitivamente senten­
ciase ios pleytos que entre los ve­
cinos se levantasen , salvo los que 
se ofrecían entre una provincia y  
otra sobre los pasto>s ó sobre los 
términos ,  para los quales enviaba 
ei Inca juez particular, como ade­
lante ditémos-

Qaalquiera de los caporales in­
feriores ó superiores que se des­
cuidaba en hacer bien el oficio de 
procurador, incurría en pena , y  
era castigado por ello mas ó m»Os 
rigurosamente, conforme á la nece­
sidad que con m negligencia ha-
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t e  áexado de socorrer. Y  el qué 
dexaba de acusar el delito del sub­
dito 5 aunque fuese holgar un dia 
solo sin bastante causa, hacia suyo 
el delito ageno , y  se castigaban 
por dos culpas j una por no haber 
bechu Men su oficio , y  otra por 
el pecado ágenos, que por haberlo 
callado lo había hecho suyoj y  co- 
«lo cada uno, hecho caporal, co­
mo subdito tenia fiscal que velaba 
sobre é l , procuraba con todo cui­
dado y  diligencia hacer bien sa 
c^cio y  cumplir con su obligación  ̂
y  de aquí nacía que no había va­
gamundos ni holgazanes , ni nadie 
<c®aía hacer cosa que no debiese, 
porque tenia el acusador cerca , y  
el castigo era riguroso ,  que pí« 
la mayor parte era de muerte peí 
liviano que fuese el delito j por­
que decían que no t e  castigaban 
por el delito que habían hecho, ni 
por iU' ofensa agena , sino por ha-
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Ber quebrantado el mandamien­
to y  rompido la palabra del Inca, 
que lo respetaban como á Dios, y  
aunque el ofendió se apartase de 
la querella ó no la hubiese dado, 
sino que procediese la justicia de 
oficio ó por la via ordinaria de los 
fiscales ó caporales, le daban la pe­
na entera que la ley mandaba dar 
á cada delito conforme á su cali­
dad , ó de muerte , azotes, des­
tierro , ú otros semejantes-

A 1 hijo de familia castigaban 
l̂ or el delito que conmtia como á 
todos los demás, ccmfocme á la gra­
vedad de su culpa, aunque no fue­
se sino la que llarmn travesaras de 
muchachos; respetaban la edad que 
tenia para quitar ó añadir de la 
pena conforme á su inocencia; y  
al padre castigaban ásperamente 
jpor no haber doctrinado y  corre­
gido á su hijo desde la niñez para 
qu§ uo saliera tlavieso y  de. malas



e^tEirfjres. Estaba á cargo del de­
curión acusar al hijo de ^ualquie- 
j t  delito 5 también como al padrej 
por lo qual criaban los hijos coa 
tanto cuidado de que no anduvie­
sen haciendo travesaras ni desver­
güenzas por las calles ni por los 
campos ,  que demas de la natural 
condición blanda que los Indios 
tienen, salían los muchachos por 
la doctrina de t e  padres tan do­
mésticos ,  qae de ellos á nnos 
corderos naai^s m habk dife- 
jtmcta.

CAPÍT0LO XXXIX:.

jfigums kyes que tuvieron ¡os Incas 
en su gobierno-

•: ^^Nuacs tuvieron pena pecaniaria 
DÍ confiscación de bienes , porque 
decían que castigar en la hacienda 
y  áeaar vivos t e  delinquentes, no
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era desear ^i^ar los malos de la 
república, sino ía hacienda á los 
malhechores , y  dexarlos con mas 
libertad para <jue hiciesen mayores 
males. Si algún curaca se revelaba, 
que esa lo que mas rigurosamente 
castigaban los Incas, ó hacia otro 
delito quemereciese pena de muer­
te 3 aunque se la diesen , no qui­
taban el estado al sucesor ̂  sino que 
se Jo daban , representándole la 
culpa y  la pena de su padre para 
que se guardase de otro tanto. Pe­
dro de Cieza de León dice de los 
fecas á este proposito lo que se 
sigue , capítulo veinte y  uno : Y  
tuvieron otro aviso para no ser abor- 
srtcíim'de ios naturales, que nun­
ca quitaron el seSorío de ser caci­
ques á Jos que les venia de he- 
réncia, y  eran natuoles y  si 
pOT ventura alguno- cometía deli­
to, ose hallaba culpado en tal ma­
nera que mereciese «er despriva-
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do dei sefiorio teaia , dabaa 
y  encomendaban el cacicazgo á sus 
hijos 6 hermanos, y  mandaban que 
fuesen obedecidos por todos &c» 
Hasta aqui es de Pedro de Cieza. 
i,o mismo guardaban, en la guerra, 
que nanea descomponían los capí" 
tañes naturales de las provincias de 
donde era la gente que traian pa­
ra la guerra ; dexabanles con los 
oficios, aunque fuesen maeses de 
campo, y dábanles otros de la san­
gre real por superiores , y  los ca­
pitanes holgaban mucho de ser­
vir como tenientes de los Incas, 
cuyos miembros decían que eran 
siendo ministros y  soldados suyos, 
lo qual tomaban los vasallos por 
grandísimo favor, lío podia el iuez 
arbitrar sobre ¡a pena qué la ley 
mandaba dar, sino que la había de 
executar por entero so pena de 
muerte, por quebrantador del man­
damiento real. Decían que dando 

M3
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liceccia al juez para poder arbitrar, 
disminuian la magestad de la ley 
hecha por el rey , con acuerdo y  
parecer de hombres tan graves y  
experimentados como los habia en 
el consejo; la qual experiencia y  
gravedad faltaba en los jueces par­
ticulares, y  que era hacer venales 
los jueces y  abrirles puerta para 
que, ó por cohechos ó por ruegos, 
pudiesen comprarles la justicia, de 
donde nacería grandísima confusión 
en la república , porque cada juez 
haría lo que quisiese , y  que no 
era razón que nadie se hiciese le­
gislador sino executor de lo que 
mandaba la ley por rigurosa que 
fuese. Cierto, mirado el rigor que 
aquellas leyes tenían , que por la 
mayor parte por liviano que fuese 
el delito , como hemos dicho, era 
la pena de muerte, se puede decir 
que eran leyes de bárbaros 5 em­
pero considerado bien el provecho
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4 6̂ de rigor se le
L u la  á la república, se podra de­
cir que eran leyes de geate pru­
dente que deseaba estirpar los ma­
les de su república, porque de exe- 
cutarse la pena de la ley con tan­
ta severidad , y  de amar los homr 
bres naturalmente la vida y  abor­
recer la muerte *, venian á aborre­
cer el delito que, la causaba; y  de 
.aqui nada , que apenas se ofrecía 
en todo el ano delito que castigar 
.en todo el imperio del Inca; por­
que todo él, con ser mil y  trescien­
tas leguas de largo, y  baber tanta 
v̂ariedad de naciones y  lenguas, se 

gobernaba por unas mismas leyes y
L en a n za s, como si no fuera mas

,de sola una casa : valia también 
tnucbo para que aquellas leyes las 
guardasen con amor y  respeto, qu® 
las tenían por divinas ; porque co­
mo en su vana creencia tenían á 
sus reyes por hijos del sol , y  d  

M4
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sol por so dios , tenían por man-. 
datniento divino qaalquiera común 
mandato del rey , quanto mas las 
leyes particulares que hacia para 
el bien común. Y  así decían ellos 
q«e el sol las mandaba hacer, y  las 
revelaba á su hijo el Inca 5 y  de 
aqoi nacía tenerse por sacrilego y  
anatema el quebrantador de la ley, 
annque no se supiese su delito • y  
acaeció muchas veces que los taW  
delinquentes, acusados de su propia 
concienda , venían á publicar ante 
a justicia sus ocultos pecados  ̂por­

que demás de creer que su anima 
se condenaba, creían por muy ave­
riguado que por su cansa y  por sa 
pecado venían los males á ía repú­
blica , como enfermeíkdes ,  muer­
tes, malos años y  otra qualquiera 
desgracia común ó particular , y  
decían que quedan aplacar á su 

IOS con su muerte para que por su 
pecack) no enviase mas males al
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y de estas cosfesioses pu-- 

blicas entienda que ha nacido el 
querer afirmar los Españoles hisw- 
riadores que confesaban los Indios 
dsl Perú en secreto como hacemos 
los Christianos, y que tenían con­
fesores diputados, lo q«al es rela­
ción falsa de los Indios, que lo di­
cen por adular los Españoles y con­
graciarse con ellos , respondiendo 
á las preguntas que les hacen con­
forme al gusto que sienten en el 
que les pregunta, y no conforme 
á la verdad , que cierto no hubo 
confesiones secretas en los Indios 
( hablo de ios del Perú , y no me 
entremeto en otras naciones , rey- 
nos ó provincias que no conozco.) 
sino las confesiones públicas que 
hemos dicho pidiendocastigoexera- 
plar. '

lS[o tuvieron apelaciones de 
un tribunal para otro, en qualquier 
pieyto que hubiese civil 6 crimi-
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» a l , porque no pudiendo arbitrar 

el juez, se executaba llanamente en 

la primera sentencia la le y  que tra­

taba de aquel caso , y  se fenecía 

el p le y to , aunque según el gobier­

no de aquellos reyes y  la vivien­

da de sus vasallos, pocos casos c i­

viles se les ofrecían sobre qué p le y-  

tear. E n  cada pueblo habla juez 

para los casos que allí se ofrecie­

sen , el quai era obligado á execu- 

tar la le y  en oyendo las partes 

dentro de cinco dias. Si se ofrecía 

algún caso de mas calidad ó atro­

cidad que los ordinarios , que re­

quiriese juez superior, iban al pue­

blo metrópoli de la tai provincia, 

y  allí lo sentenciaban ; que en ca­

da cabeza de provincia había go­

bernador superior para todo lo que 

se ofreciese 5 porque ningún pley-  

teante saliese de su pueblo ó de su 

provincia ó pedir justicia. Porque 

los reyes Incas entendieron bien,
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que á los pobres por sa pobreza 
no Ies estaba bien seguir su jus­
ticia fuera de su tierra, ni en mu­
chos tribunales, por los gastos que 
se hacen y molestias que se pade­
cen j que mucbas veces monta m » 
esto que lo que van i  pedir , por 
lo qual dexan perecer su justicia, 
principalmente si pleytean contra 
ricos y  poderosos, ios quales coa 
su pujanza a h o ^  la justicia de 
Jos pobres. Pues queriendo aquellos 
Príncipes iwfflediar estos inconve­
nientes , no diero® lugar á que los 
jueces arbitrasen , ni hubiese mu­
chos tribunales, ni los pleytean-» 
jes saliesen de sus provincias. I>e 
las sentencias que ios jueces ordi­
narios daban en los pleytos , ha­
cían relación cada luna 4 otros jue­
ces superiores , y  aquellos á otros 
mas superiores , que los había en 
la corte de muchos grados , con­
forme á la calidad y  gravedad de
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ios negocios, porque en todos los 

ministerios de la república había 

orden de menores á m ayores, has­

ta los supremos, que eran los pre­

sidentes é  Visoreyes de las quatro 

partes del imperio. La relación era 

para que vieses si se había admi­

nistrad! recta j ^ i c i a  , porqie los 

Jueces inferiores tío se descuidasen 

de hacerla 5 y  no la habiendo he­

cho eran castigados rigurosamente. 
E sto  era como residencia secreta 

les tomaban cada m es. La ma- ' 

aera de dar estos avisos al Inca y  

á los de s« consejo suprem o, era 

por Sudos dados en cordoaciilos de 

diversas cnlores , que por ellos se 

entendían como por cifras - porque 

los Sudos de tales y  tales colores, 

decían los delitos que se habían 

castigado, y  ciertos hillllos de di- 

fereotes colores que iban asidos á 

los- cordones mas gruesos, decía» 

la pena que se había dado y  la le y
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«tic se Iwbia executado *, y  de es­

ta matiera se encendían, porque no 

tuvieron letras , y  adelante hare­

mos capítulo á parte donde se da­

rá mas larga relación de la manera 

del contar que tuvieron por estos 

fiudos , que cierto muchas veces 

ha caÉsado admiración á l#s Espa­

ñoles ver que los mayores conta­

dores de ellos se yerren en su arit-  

nidtica, y  qne 1<̂  Indios esten taa . 

ciertos en las suyas.de particiones 

y  compaSias , que quanto mas di- 

fesltósas tanto mas fáciles se mues­

tran 5 porque les que las manejan 

no entienden en otra cosa de dia 

y  de noche , y  así están diestri-

simos en ellas.
Si se levantaba alguna disen­

sión entre dos reynos y  provinmas 

. sobre los términos ó-.sobre los-p«^  

tos j enviaba el Inca un jue® de 

los de la sangre r e a l, que habiéa^ 

dose informado y  visto por sus
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©jos lo q[ue á ambas partes conve-, 
íiia , procurase concertarlas , y el 
concierto que se hiciese, diese por 
sentencia en nombre del Inca que 
quedase por ley inviolable , como 
pronunciada por el mismo "rey. 
Quando el juez no podia concer­
tar las partes , daba relación al 
laca de lo que habia hecho con 
aviso de lo que convenía á ca­
da una , y de lo que ellas difi­
cultaban , con lo qual daba el In­
ca la sentencia hecha ley, y quan­
do no le satisfacía la relación del 
juez , mandaba sé suspendiese ej 
pleyto hasta la primera visita que 
hiciese de aquel distrito , para 
que habiéndolo visto por sus ojos, 
lo sentenciase él mismo. Esto te­
nían los vasallos por grandísima 
merced y favor del Inca,
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CAPÍTULO X L.

îte n«c¿fl» y moñan.

Volviendo 4 los caporales A de- 
cuiiones decimos , ûe demas de 
los dos oficios âe hacían P " ' 
tectot y fiscal , tenían cuidado de 
dit cuenta á sus superiores de gra­
do en grado de los .jue morían y  
nadan cada mes de amtas sea5s, 
y por consigttience-al fin e ca
Ifio se la daban al m  “>» 
habían muerto y nacido en aquel 
a6o , y de los que habían ido i  
la guerra y  muerto en ella. La mis­
ma ley y  orden había en la guena 
de los cabos de esquadra, alféreces,, 
capitanes y maeses de campo, y
general, subiendo de grado en
do , hacían los mismos oficios de 
acusador y protector con sus sol-

[
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dados 5 y  de aquí nada andar taa 
ajustados en la mayor furia de la 
guerra , como en la tranquilidad 
de la paz , y  en medio de la cor­
te. Nunca permitieron saquear los 
pueblos que ganaban , aunque los 
ganasen por fuerza de armas. D e­
cían los Indios, que por el mucho 
cuidado que había de castigar los 
primeros delitos se escusaban los 
segundos y  terceros , y  los infini­
tos que en nada república se ha­
cían , donde no había diligencia de 
arrancar la mala yerba en asbraan- 
do a nacer, y  que no era buen go­
bierno ni deseo de atajar males 
aguardar que hubiese quejosos pa­
ra castigar los malhechores, que 
muchos ofendidos no querían que­
jarse por no publicar sus infamias, 
y  que aguardaban á vengarse por 
sus manos, de lo qual nacían gran­
des éscandalos en la república, los 
quales se escusaban con velar la
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jasticía sobre cada vecino , y  cas­
tigar ios delitos de oficio sin guar­
dar parte quejosa.

Llamaban á estos decuriones 
por el número de sus decurias •. á 
los primeros llamaban chunca cama- 
yu , que quiere decir el que tiene 
cargo de diez. Nombre compuesto 
de chunca , que es diez , y  de 
camayu el que tiene cargo , y  por 
el semejante con los demas núme­
ros, que por escusar prolixidad no 
ios decimos en la misma lengua, 
que para los curiosos fuera cosa 
agradable ver dos y  tres números 
propuestos con el nombre camayu, 
el qual nombre sirve también en 
otras muchas significaciones, reci­
biendo composición con otro nom­
bre ó verbo que signifique de qué 
es el cargo , y  el mismo nombre 
chunca camayu en otra significación 
quiere decir perpetuo tahúr , el 
que trae los naypes en la capilla de
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la capa, como dice el refrán : por­
gue llaman cíiunca á qual(juier Jue­
go ) porgue todos se cuentan por 
números j y  porque todos los nú­
meros van á parar al deceno ; to­
maron el número diez por el juego, 
y  para decir juguemos, dicen chun- 
casum, que en rigor de propia sig-* 
nificacion podría decir contemos por 
dieces ó por números , que es ju­
gar. Esto he dicho para que se 
vea en quán diversas significacio­
nes se sirven aquellos Indios de 
un mismo vocablo 5 por lo qual es 
muy dificultoso alcanzar de raíz las 
propiedades de aquel lenguage.

Por la via de estos decuriones 
sabia el loca , sus vireyes y  go­
bernadores de cada provincia y  
rey no quántos vasallos había en ca­
da pueblo, para repartir sin agra­
vio las contribuciones de las obras 
públicas , que en común estaban 
obligados á hacer por sus provia-



DEI. a S 7

cías, como puentes, camiaos, cal­
zadas , los edificios reales y  otros 
servicios semejantes  ̂ y  tambiea 
para enviar gente á la guerra, asi 
soldados como bagageros. Si algu­
no se volvía de la guerra sin licen­
cia , lo acusaba su capitán ó su al­
férez ó su cabo de esquadra, y  en 
su pueblo su decurión , y  era cas­
tigado con pena de muerte por la 
traycion y  alevosía de haber des­
amparado en la guerra á sus com­
pañeros y  parientes $ y  á su capi­
tán, y  últimamente al Inca ó al 
general que representaba su per­
sona. Para otro efecto sin el de las 
contribuciones y  el repartimiento 
de la gente de guerra , mandaba 
el Inca que se supiese cada año el 
número de los vasallos que de to­
das edades había en cada provin­
cia y  en cada pueblo, y  que tam­
bién se supiese la esterilidad ó 
abundancia de la tal provincia , lo
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qual era 'para que estuviese sabida 
y  prevenida la cantidad de basti­
mento que era menester para so­
correrlos en anos estériles y  faltos 
de cosecha j y también para saber 
la cantidad de lana y  de algodón 
necesaria para darles de vestir á 
sos tiempos , como en otra parte 
dirémos. Todo lo qual mandaba el 
Inca que estuviese sabido y preve­
nido para quando fuese menester, 
porque no hubiese dilación en el 
socorro de los vasallos quando tu­
viesen necesidad. Por este cuidado 
tan anticipado que los Incas en el 
beneficio de Sus vasallos tenían , di­
ce muchas veces elP. Blas Valera, 
que en ninguna manera los debían 
llamar reyes , sino nauy prudentes 
y  diligentes tutores de pupilos; 5 y  
los Indios , por decirlo todo en 
una palabra , les llamaban amador 
de pobres.

Para que los gobernadores y
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jueces 00 se descuidasen en sus 
oficios , ni cualesquiera otros mi­
nistros menores , ni los de la ha­
cienda del sol ó del Inca en los 
suyos, habia veedores y  pesquisi­
dores que de secreto andaban en 
sus distritos, viendo ó pesquisando 
lo que mal hacian los tales oficia­
les , y  daban cuenta de ello á los 
superiores á quien tocaba el casti­
go de sus inferiores para qure lo 
castigasen. Llamábanse tucuyricoc, 
que quiere decir el que lo mira 
todo. Estos oficiales, y  cualesquie­
ra otros que tocaban al gobierno 
de la república, ó al ministerio de 
la hacienda real ó qualquiera otro 
ministerio , todos eran subordina­
dos de mayores á menores , por­
que nadie se descuidase en su ofi­
cio. Qualquiera juez ó gobernador, 
ú otro ministro inferior que se ha­
llase no haber guardado justicia en 
su judicatura, ó que hubiese jiecho

TOMO I, K
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qualquiera otro delito, era castiga­
do mas rigurosamente que qual- 
quiera otro común en igual delito, 
y  tanto mas rigurosamente, quanto 
mas superior era su ministerio 5 por­
que decían, que no se podía sufrir 
que el que había sido escogido pa­
ra hacer justicia hiciese maldad, ni 
que hiciese delitos el que estaba 
puesto para castigarlos : que era 
ofender ai sol y  al Inca que le 
había elegido para que fuese me­
jor que todos sus subditos,

CAPÍTULO X LI,

Niegan los Indios haber cometida 
delito alguno Inca de la sangre 

real.

I^ ío  se halla , ó ellos lo niegan 
que hayan castigado ninguno de los 
Incas de la sangre real, á lo me­
nos en público : decían los Indios 
q̂ ue nunca hicieron delito que me-
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reciese castigo público ni earemplar, 
forque la doctrina de sus padres, 
el exemplo de sus mayores y  la 
voz común que eran hijos del sol, 
nacidos para enseñar y  hacer bien 
á los demas , ios tenia tan refrena­
dos y  ajustados , que mas eran de- 
ehado de la república que escán­
dalo de ella. Decían con esto que 
también les faltaban las ocasiones 
que suelen ser causa de delitos, 
como pasión de mugeres, ó codicia 
de hacienda ó deseo de venganaa  ̂
porque si deseaban mugeres her̂ !- 
mosas, les era lícito tener todas las 
que quisiesen ; y  qualquiera moza 
hermosa que apeteciesen y  envia­
sen á pedirla á su padre, sabia el 
Inca, que no solamente no se la ha- 
hian de negar , mas que se la ha­
bían de dar con grandísimo hací- 
miento de gracias de que hubiese 
querido baxarse á tomarla por man­
ceba ó criada. Lo mismo era en la 

Na
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liacienda , que nunca tuvieron fal­
ta de ella para tomarla agena , ni 
dexarse cohechar por necesidad; 
porque donde quiera que se halla­
ban con cargo de gobierno ó sin 
é l, tenian á su mandar toda la ha­
cienda del sol y  la del Inca, como 
gobernadores dé ellos ; y  sino lo 
eran, estaban obligados los gober­
nadores y  las justicias á darles de 
la una 6 de la otra todo lo que ha­
blan menester; porque decían, que 
por ser hijos del sol y  hermanos 
del Inca, tenian en aquella hacien­
da la parte que hubiesen menester. 
También les faltaba ocasión para 
matar ó herir á nadie por via de 
venganza o enojo, porque nadie les 
podia ofender , antes eran adora­
dos en segundo lugar despues de la 
persona real; y  si alguno ,  por gran 
señor que fuese, enojase algún Inca, 
era hacer sacrilegio y  ofender la 
misma persona real ; por lo qual
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era castigado muy gravemente .Pe­
to también se puede afiimar que 
nunca se vió Indio castigado por 
haber ofendido en la persona, hon­
ra, ni hacienda á algún Inca, por­
que no se halló t a l , porque los te­
nían por dioses; como tampoco se 
halló haber sido castigado Inca al­
guno por sus delitos , que lo uno 
cotejan con lo otro , que no quie­
ren confesar los Indios haber he­
cho ofensa á los Incas , .ni que los 
Incas hubiesen hecho grave delito, 
antes se escandalizan de que se lo 
pregunten los Espanolesj y  de aquí 
ha nacido entre los historiadores 
de su nación decir uno de ellos que 
tenían hecha ley , que por ningún 
crimen muriese Inca alguno. Fue­
ra escándalo para los Indios tal ley, 
que dixeran les daban licencia pa­
ra que hicieran quantos males qui­
sieran , y  que hacían una ley para 
sí y  otra para los otros. Antes lo



í̂ 94 HISTOB.IA GENERA!, 

.degradáran y relajaran de la san­
gre real, y  castigáran con mas se­
veridad y  rigor; porque siendo In­
ca se había hecho auca, que es ti- 
lano, traidor, fementido.

Hablando Pedro de Cieza de 
X<eoE de la justicia de los Incas, 
capítulo quarenta y  quatro, acerca 
de la milicia , dice : Y  si hadan 
en la comarca de la tierra algunos 
insultos y  latrocinios , eran luego 
con gran rigor castigados , mos­
trándose en esto tan justicieros los 
«eSores Incas , que no dexaban dé 
xnandar executar el castigo, aun­
que fuese en sus propios hijos &C. 

y  en el capítulo sesenta , hablan­
do de la misma justicia dice : Y  
por el consigüiente ,  si alguno de 
Jos que con él iban de una par­
te á otra , era osado de entrar en 
las sementeras ó casas de los In­
dios , aunque el daño que hiciesen 
SO fuese mucho , mandaba que fae«
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se ffloerto & c ., lo qual dke aquel 
-utot sin hacei disuncion de In­
eas i  no Ineas , porque sus leyes 
eran generales para rodos. Preciar- 
“  de ser hijos del so l, era lo que 
a«5 les obligaba 4 ser buenos por 
aventajarse 4 los demas , asi en la 
bondad como en la sangre , para, 
eae creyesen los Indios que lo uno. 
y  lo otro les venia de herencia: 
js i lo creyeron , y  con tanta cer­
tidumbre, según la opinión de ellM, 
,u e  quando algún Espafiol hablajia 
loando alguna cosa de las que tos 
reyes 6 algún pariente de ellos hu­
biese hecho, respondían los Indios, 
no te espantes que eran ^ c a s ; 
á  por el contrario vituperaba al- 
jooa cosa mal hecha , decian: No 
creas que Inca alguno hito ta l; y  
si la hito no era Inca, sino al- 
vun bastardo echadko ,  como dije­
ron de Atahualpa por la trayeioo. 
qne hito i  su hermano Huáscar,
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Inca legítimo heredero , como di- 
xémos en su lugar mas largamente.

Para cada distrito de los qua- 
tro en que dividieron su imperio, 
tenia el Inca consejos de guerra, 
de justicia , de hacienda. Estos 
consejos tenian para cada ministe­
rio sus ministros , subordinados de 

mayores á menores hasta los ulti­
mos , que eran los decuriones de 
á dií^ , los quales de grado en. 
grado daban cuenta de todo lo que 
en el imperio había , hasta lle­
gar á los consejos supremos. Ha« 
Ha quatro visoreyes, de cada dis­
trito el suyo. Eran presidentes de 
los consejos de su distrito: recibían 
en suma la razón de todo lo que 
pasaba en el reyno para dar cuen­
ta de ello al Inca. Eran inmediatos 
á. él , y  supremos gobernadores de 
sus distritos. Habían de ser Incas 
legítimos en sangre, experimenta­
dos en paz y  en guerra. Estos qua-,
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>io T M 
esrato. i  10»
orden de lo que se había de hacer 
en par 6 en gnerta , y  ellos á sus 
ffiinistios de grado en grado has- 
.,a los ultimos. Y  esto baste por 
ahora de las leyes y  gobierno de 
los Incas: adelante, en el discurso 
de sus vidas y  hechos, iremos en- 
tretegiendo las cosas que hubiere 
• notables.

CAPÍTULO Xl^n.

P’ida y hechos de Sinchi R&ê , 
gundo f ey de íós htcos.

Manco Capac Inca sucedió su 
kijo SiachiRoca^ el nombre pro­
pio fue Roca , coa la pronuncia­
ción de E sencilla : en la lengua 
general del Perú no tiene significa- 
eion de cosa alguna, en la particu- 
lai de los Incas la tendrá, aunque

K3
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yo xio la sé. Él P. Blas Valera di­
ce, que Roca significa príncipe pru­
dente y  maduro , mas no dice en 
qué lengua : advierte la pronuncia­
ción blanda de la r también como 
nosotros. Éicelo contando las ex­
celencias de Inca Roca que ade­
lante verémos. Sinchi es adjetivo, 
•quiere decir valiente ; porque di­
cen que fue de valeroso animo y  de 
Hinchas fuerzas, aunque no las exer­
cito en la guerra ,  que no la tuvo 
con nadie. Mas en luchar, correr, 
saltar, tirar una piedra y  una lanza, 
y  en qualquiera otro exercicio de 
fuerzas , hacia ventaja á todos los 
de su tiempo.

Este principe , habiendo cum­
plido con la solemnidad de las exé- 
quias de su padre , y  tomado la 
corona de su reyno , que era la 
borla colorada , propuso aumentar 
su señorío, para lo qual hizo 11a- 
manuento de los mas principales
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coracas su padre le íeaó , y  
4 todos juntos les hizo ona pla­
tica larga y  solemne, y  entre otra 
cosas les diao i Que en cumpl^ 
ciento dé lo que so padre quan­
do se quiso volver al cielo
tnandado, que era la conversión de
los Indios al conocim iento y  ado- 
lacion del s o l ,  tenia propuesto-de 
salir 4 convocar las rraciones. COr
maicanas.: que les mandaba y  e%

cargaba tomasen el mismo cuidado, 
pnes tenieudo el nombre Inca co­
mo su propio rey -, tenían la mis­
ma obligado» de acudir al ..servi­
cio del sol , -padre común de mdM 
ellos, y  al provecho y  beneficio de 
sus comarcanos, que tanta necesi 
dad tenían de que los sacasen de 
las bestialidades y  torpezas en que
Vivían i y pues en si ptopios pô -
dian mostrar las ventaja mejora 
que al presente tenían , diferente 
de la vida pasada antes de la veni- 

»4
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da del Inca , su padre, le ayudasea 
á reducir aquellos bárbaros, para 
que viendo los beneficios que ea 
ellos se habían hecho ,  acudiesea 
con mas facilidad á recibir otros 
semejantes.

Xios curacas respondieron , que 
estaban prestos y  apercibidos para 
obedecer á su rey, hasta entrar en 
el fuego por su amor y  servicio!* 
Con esto acabaron sa plática , y  
señalaron el dia para salir. Llegado 
el tiempo, salió el Inca bien acona- 
pañado de los suyos , y  fue hacia 
Collasuyu , que es al mediodía de 
2a ciudad del Cozco: convocaron á 
los Indios, persuadiéndoles con hue!- 
jias palabras y  con el exemplo , á 
que se sometiesen al vasaliage y  
señorío del Inca y  á la adoración 
del sol. Los Indios de las naciones 
Puchinay Canchi, que confinan por 
aquellos términos, simplicisimos de 
su natural condición, y  facilísimos
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á creer qualquiera novedad, como 
lo son todos los Indios, viendo el 
exemplo de los reducidos, que es lo 
que mas les convence en toda cosa, 
fueron fáciles de obedecer al Inca,
,y someterse á su imperio j y  en 
espacio de ios años que vivió, po­
co á poco, de la manera que se ba 
dicho, sin armas, ni otro suceso que 
sea de contar , ensanchó sus termi­
nos por aquella vanda hasta el pue­
blo que llaman Chuncara, ôn 
veinte leguas adelante de lo que 
su padre dexó ganado, con muchos 
pueblos que hay á una mano y a 
otra del camino. En todos ellos hi­
zo lo que su padre en los que re 
dujo, que fue cultivarles las tier­
ras y  los ánimos para la vida mo-
j-al y  natural, persuadiénéoles que 
dexasen sus ídolos , y  la s ’malas 
costumbres que tenkm, y  que ado­
rasen al so l, guardasen sus leyes 
y  preceptos, que eran Jos que ha-
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bia revelado y  declarado al Inca 
Manco Capac. JLos Indios le obe­
decieron y cumplieron todo Jo que 
se Jes mandó, y vivieron muy con­
tentos con el nuevo gobierno del 
Inca Sinchi Roca , el qual, á imi­
tación de su padre, hizo todo lo 
que pudo en beneficio de ellos, con 
Jíiucho regalo y  amor.

Algunos Indios quieren decir 
que este Inca no ganó mas de has­
ta Chuncara,y parece que bastaba 
para Ja poca posibilidad que enton­
ces los Incas tenían. Empero otros 
dicen que pasó mucho mas adelan- 
t e ,y  que ganó otros muchos pue  ̂
blos y  naciones que van por el ca­
mino de Vmasuyu , que son Can- 
calla , Cacha Rurucachi, Assilio, 
Asancatu , Huancani, hasta el pue­
blo llamado Rucara de Vnasuyu, á 
diferencia de otro que hay en Or- 
cosuyu. Nombrar las provincias tan 
en particular es para los del Pe-
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que para los de otros xeynos

U a  in^pertioencia: perdónese^
'  ue deseo servir á todos. Pucara 
quiere decir fortaleza: dicen que 
lu e l la  mandó labrar este prmci  ̂
p1  para que quedase por fronte^ 
ja de lo que habia ganado » y  que 
.á la parte de los Antis ganó has­
ta el rio llamado Callahuaya, don- 
¿e se cria el oro finísimo, que pre­
tende pasar de ios veinte y  quatro 
nuilates de su ley , y  qu® gano los 
Lm as pueblos que hay entre^Ca- 
llahuayay el camino reaide Vma- 
suyu, donde están los pueblos ar- 
liba nombrados. Que sea corno di­
cen los primeros ó como afirman
los segundos, hace poco al caso 
.^ue lo ganase el segundo Inca o 
1  tercero^ lo cierto es que ellos 
los ganaron , y  no can pujanza de 
.armas ,  sino con persuasiones, pro­
mesas y  demonstraeiones de lo que 
.prometian. Y  por haberse ganado
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sin guerra , no se ofrece qué dedí 
de aquella conquista , mas de que 
duró muchos años, aunque no se 
sabe precisamente quantos, ni Jos 
que reynó el Inca Srnchi Roca. 
Quieren decir que fueron trein­
ta. Gastólos á semejanza de un 
buen hortelano, que habiendo pues­
to una planta, la cultiva de todas 
las maneras que le son necesarias 
para que lleve el fruto deseado: 
asilo hizo este Inca con todo cui­
dado y  diligencia, vió y  gozó en 
Hincha paz y  quietud la cosecha 
de su trabajo , que los vasallos ie 
salieron muy leales y  agradecidcs 
de los beneficios que con sus leyes 
y  ordenanzas les hizo , las quaies 
abrazáron eon mucho anaor, y  guar- 
daron con mucha veneración «om» 
mandamientos de su dios el sol, 
que así les hacian entender que lo 
cran.

Habiendo rivido el laca  Slnchi
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se iba i  descaasat cob
■“  p ato  ei sol, de los «abajos aue

;abia pasado ea «dac.r hom
bies á su conocimiento. Dexo p 
sucesor á Lloilue Yupaoqa» su h -

'g e ,y h e rm a u a M a „ a ^ .“ ^ ^ _

„a O cU c s e g u a o to s .J ^ o ,,,..¿ e u

y en las concubinas de
Tu sangre , sobrinas “ ^ 1
hijos llanrarémos legir.nrea en san  ̂
ore Dexó asimismo otto g 
I k Ío de hijos bastardos en las con­
cubinas alienígenas, de las qua 
« , o  muchas, porque 
ches hijos é hijas, para que cr
cieselagenetadonycastadelso,

como ellos decian*
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CAPÍTULO X L III.

ZjJoque Tupanqui tercero', sig» 
nificacion de su nombre.

Inca Lloque Yupanqui fue el 
tercero de los reyes del Perú : su 
Bombre propio fue Lloque , quiere 
decir Izquierdo. La falca que sus 
ayos tu viájk^ n  criarle, por do sa-« 
lió zurdo J f e  dieron por nombre 
propio. JS’l nombre Yupanqui fue 
Bombre impuesto por sus virtudes 
y  hazañas. Y  para que se vean al­
gunas maneras de hablar que los 
Indios del Perú en su lengua ge­
neral tuvieron, es de saber que es­
ta dicción Yupanqui es verbo, y  
habla de la segunda persona del fu­
turo imperfecto del indicativo mo­
do , número singular, y  quiere de­
cir contaras, y  en solo el verbo di­
cho así absolutamente , encierran 
y  cifran todo lo que de un prínci-



ÍEUti.
,„uede contar eo buena parte,

decir, centatis sus grandes
“  - t  ulescelentes virtudes,
l,asanss,5u _ ^  ,j,ansedum-

r ^ ' t n u e « t s i s % e l = g - « a
bre , 8tc. q j  ̂jo-
delalengua
„ o s e h a d . c t o ,e » o  y

vocaWoe > . y decir así los
taeneH os««m ^a^y .
ladios na nombraré 
to á sus teye , , de tat
bender todotó

""^xtr=s del nombre Capac, que
nodtaim“  .ndehacien-
^ „le re d e c tr ,^ O tjo ^ t„a e s q u e

" ““bueno puede tener; y  uo
OT rey bueno p de hablar

'%Tgrandes sefiores que

r °  “‘'riño con sas reyes, po* fuesen, >“ d uygcaban 4-sns
iaeer coma q ^  ^  sacrile-
Incas , que ,eineiao estos
oícv V patece que se j ,tm ^ V alnom breaugastoquelos
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Eomanos dieron á Octaviano César 
por sus virtudes, que dichoselo á 
otro que no sea emperador ó gran 
rey , pierde toda la magestad que 
en sí tiene.

A  quien dixere ' que también 
significará contar maldades, pues 
el verbo contar se puede aplicar 
á ambas significaciones de bueno y  
de malo, digo, que en aquel len- 
gnage , Iiablando en estas sus ele­
gancias , no toman un mismo ver­
bo para significar por él lo bueno 
y  lo malo, sino sola una parte, y
para la contraria toman otro verbo 
de contraria significación, apropiaT 
do á las maldades del príncipe, co­
mo ( en el propósito que hablamos) 
decir Huacanqui,, que, hablando del 
mismo modo , tienspo ,  número y  
persona , quiere decir, llorarás sus 
crueldades , hechas en público y  
secreto , con veneno y  con cuchi­
llo j su insaciable avaricia , su ge-



rBRtT. 309
titania sin distinguit

r p r o fa n o t y '» " »  >»
puede notar de an mal pnna- 

.  y  poriiue dicen gne no tuvie
i ; que notar de sus I n c a s ,  usaron

¿el verbo Huacanqul,  hablando 
te n a tn o r a d o s ,e n e lm is m o fr a -  
eis.dando i  entender que lloraran

las pasiones y  tormentos que 
amor suele causar en los amantes  ̂
Estos dos nombres Capac í  “ i"
S  en las significaciones que de 
S V s  hemos dicho, se los d .e r «  
i L  Indios 4 otros tres de sus ro­
yas por merecerlos , 
te veremos. También los han to 
„ad o  muchos de la sangre real,
“ L d o  sobrenombre el nomb«
p to p io q u e U o s In c a s  lero^ ,

0 , 0  han hecho en E sp ^ a
rpellido M an u el, que habmndo m-

do nombre propio deun Inf
Castilla, se ha hecho sobrenombre

ea  sas éesceMíeates.
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CAPÍTULO X L IV .

Dos conquistas que hizo el Inca 
Lloque Tupanqui,

H abiendo tomado el Inca Lloq[ue 
Yupanqui la posesión de sareyno, 
y  visitádolo por su persona, pro­
puso estender sus límites, para lo 
qual mandó levantar seis ó siete 
mil hombres de guerra , para ir á 
su reducion con mas poder y  auto  ̂
Tfidad que sus pasados , porque ha­
bía mas de sesenta- anos que eran 
reyes, y  le pareció no remitirlo 
todo al ruego y á la persuasión, si­
no que las armas y  la potencia hi­
ciesen su parte , á lo menos con 
los duros y  pertinaces. Nombró dos 
•tics suyos, que fuesen por maeses 
de campo , y  eligió otros parien­
tes que fueron por capitanes y coni* 
sejeiosj y  dexaudo el caimno de



d e i. .
aue su padre había He- 

Vitiasuyu , ® l ¿ de

vado en su ’ caminos se
® " n S u n c « a ,  vin po, el
X aicollafflad oC oU n sn p ,ys|l> «-

a ^ a S r e n r ^ e t u n a ^ a n p s o v ^  

a Uamada Cana: envió menaage-

rM iv ic io  dei W p  4«> ®°'
Io sus vanosy «alos5tando sus vei  ̂  ̂ Cauas

y  bestiales cosEu® v „^cio de
Lisieton infortóatse despac

'  u and leyes habían de to-
” 7 r  d Jesh ab ian  de ado-

 ̂ J TMyes de haberlo sabido
‘ “ M d U to n , qne eran conten»®«spondieto , q ^  al j » .
ae adora, al
ca y  guardar sas le y  J «ínres 
b « s  porqn» les parecían mejora
ores, p H salieron a r®“
^ e  las sayas. Así salieron
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c^bir al r e y , y  se entregaron por 
vasallos obedientes. El Inca , deí 
xando ministros, así para que los 
instruyesen en su idolatría, como 
.para cultivar y  repartir las tier­
ras , pasó adelante hasta la nación 
y  pueblo llamado Ayaviri. Los na­
turales estuviéron tan duros y  re­
beldes , que ni aprovecháron per­
suasiones ni promesas, ni el exem­
plo de los demas Indios reducidos, 
sino que obstinadamente quisieron 
morir todos defendiendo su liber­
tad , bien en contra de lo que has­
ta entonces había sucedido á los 
Incas j, y  asi salieron á pelear con 
ellos sin querer oir razones, y  
obligaron á los Incas á tomar las 
armas para defenderse mas que pa- 

ofenderles pelearon mucho es­
pacio : hubo muertos y  heridos 
de ambas partes, y  sin reconocerse 
Ja victoria se recogieron en su 
pueblo, donde s& fortaleciéron lo
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mejor que pudieron, y  cada dia 
salian á pelear con los dei laca. 
EI qual, por usar de lo que sus pa­
sados le dexaron mandado , se es- 
cusaba todo lo que podia por no 
venir álas manoseen los enemigos; 
antes como si él fuera cercado y  
no cercador, sufría las desvergüen­
zas de los bárbaros, y  mandaba á 
los suyos que atendiesen á apre­
tarlos en el cerco, si fuese posible 
sin llegar á las manos. Mas los de 
A yaviri, tomando animo de la be­
nignidad del Inca, y  atribuyén­
dola á cobardía, se mostraban de 
dia en dia mas duros en reducirse, 
mas feroces en la pelea, y  llega­
ban hasta entrarse por los reales 
del Inca. En estas escaramuzas y  
recuentros siempre llevaban los cer-» 
cados lo peor. :

El Inca , porque las demas na­
ciones no tomasen el inal éxemplp 

TOMO I. o
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y  se desvergonsasen á tomar las 
armas , quiso castigar aquellos per­
tinaces : envió por mas gente, mas 
para mostrar su poder que por 
necesidad que tuviese de ella, y  
entre tanto apretó á los enemigos 
por todas partes, que no los dexa- 
ban salir por cosa alguna que hu­
biesen menester j de que ellos se 
afligieron mucho, y  mucho mas de 
que les iba faltando la comida. 
Tentaron la ventura á ver si la ha­
llaban en sus brazos , pelearon un 
dia ferocísimamente. Los del Inca 
resistieron con mucho valor, hubo 
muchos muertos y  heridos de am­
bas partes  ̂ los de Ayaviri escapa­
ron tan mal parados de esta bata­
lla que no osaron salir mas á pe­
lear : los Incas no quisieron dego­
llarlos que bien pudieran 5 empero 
con el cerco los apretaron porque 
se rindiesen de suyo. Entre tanto
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llegó la gente que el Inca había 
pedido, con la qual acabaron de 
desmayar los enemigos, y  tuviéron 
por bien de rendirse. El Inca los 
recibió á discrepcion sin partido 
alguno, y  despues de haberles man­
dado dar una grave reprehensión 
de que se hubiesen desacatado al 
hijo del sol, los perdonó y mandó 
que los tratasen bien sin atender á 
la pertinacia que habían tenido, y  
dexando ministros que los doctri­
nasen y  mirasen por la hacienda 
que se había de aplicar para el sol 
y  para el Inca, pasó adelante al 
pueblo que hoy llaman Pucara, que 
es fortaleza, la qual mandó hacer 
para defensa y  frontera de lo que 
habla ganado, y  también porque 
se defendió este pueblo^y fue me­
nester ganarlo á fuerza de armasj 
por lo qual hizo la fortaleza, por­
que el sitio era dispuesto para ella, 
donde dexó buena guarnición de 

o 2
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gente. Hecho esto se fue al Cozco 
donde fue recibido con gran fiesta 
y  regocijo.

C A P Í T U L O  X L V .

Coiií^istñ de H atun C oU ñ : ilasoM S  
de los Collas.

_  asados algunos anos aunque po­
cos, volvió el IncaLloqueYupan- 
qui á la conquista y  reducion de 
los Indios, que estos Incas come 
desde sus principios hubiesen echa  ̂
do fama que el sol los habia en-* 
viado á la tierra para que sacasen 
los hombres de la vida ferina que 
tenían, y  les ensenasen la política, 
sustentando esta opinión, tomaron 
por principal blasón el reducir los 
Indios á su imperio, encubriendo 
au ambición con decir que lo man­
daba el sol. Con este achaque man­
dó el Inca aprestar ocho ó noeve
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mil hombres de guerra , y  babien- 
do elegido consejeros y  oficiales 
tiara el exército, salió por el dis­
trito de Collasuyu, y  caminó has­
ta sü fortaleza llamada Pucara, don­
de fue despues el desvárate de Fran­
cisco Hernández Girón , en la ba­
talla que llamaron de Bucara. De 
allí envió sus mensageros áPaucar- 
colla, y  á Hatun Colla, por quien 
tomó -ombre el distrito llamado 
Collasuyu , es una provincia gran­
dísima que contiene en sí muchas 
provincias y  naciones debaxo de es« 
te nombre Colla. Requirióles como 
¿ ios pasados , y  que no resistiesen 
como los de A yaviri,  que los ha­
bía castigado el sol con mortandad 
y  hambre , porque habian osado to­
mar las armas contra sus hijos: que 
lo mismo haria de ellos si caye­
sen en el propio error. Los Collas 
tomaron su acuerdo juntándose los 

principales en Hatun Colla,
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qae quiere decir Colla la grande, 
y  pareciéndoles que la plaga pasa­
da de Ayaviri y  Pucara había si­
do castigo del cielo , queriendo es­
carmentar en cabeza agena, res­
pondieron al Inca que eran muy 
contentos de ser sus vasallos, ado­
rar al sol, y  abrazar sus leyes y  
ordenanzas , y  guardarlas. Dada es­
ta respuesta , salieron á recibirle 
con mucha fiesta y  solemnidad, con 
cantares y  aclamaciones inventadas 
nuevamente para mostrar sus áni­
mos.

E l Inca xecihrié con mucho aplau­
so los curacas , les hizo mercedes 
de ropa de vestir de ss propia per­
sona , Jes dió otras dádivas que 
estimaron en mucho, y  despues el 
tiempo adelante, el y  sus descen­
dientes favoreciéron y  honraron _ 
mucho estos dos pueblos, particu­
larmente á Hatun Colía, por el 
servicio que le hicieron en reci-



CEI, T V S lÍ .  3 * 9
to le  «nostenractadeam or,'que
siempre les Incas se mostraron muy 
favorables y  agradecidos de seme­
jantes servidos , y  lo encomenda^

ian  i  los succesores; y  asi enno _ 
blecidton el tiempo adelante aq
jneblo con grandes y Hermosos edj-

edos, demas del templo del sol y  
casa de las vírgenes qne en el fu 
daron, cosa que los Indios tanto

estimaban.
Los Collas son muchas y  divei 

sas naciones, y  asi se jactan des­
cender de diversas cosas: unos dicen 
toesns primeros padres aaheron de 
I  gran laguna Titicaca. Teníanla 
por madre^ y  antes golos ineas
la adoraban entre sus muchos dio 
ses, y  en las riberas de ella le ofre­
cían sus sacrificios. Otros se p r^  
cían venir de una gran fuente, de 
la qual afirman que salió el ptimet 
antecesor de ellos. Otros tienen por 
blasón haber salido sus mayores
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unas cuevas y  resquicios de penas 
grandes, y  tenian aquellos lugares 
por sagrados , y  á sus tiempos los 
visitaban con sacrificios en recono­
cimiento de hijos á padres. Otros 
se preciaban de haber salido el pri-. 
»iero de ellos de un rio : teníanle 
en gran veneración y  reverencia 
como á padre. Tenian por sacrile­
gio matar el pescado de aquel rio,< 
porque decían que eran sus herma­
nos. De esta manera tenian otras 
muchas fábulas acerca de su origen 
y principio , y  por el semejante 
tenian muchos y diferentes dioses 
como se les antojaba, unos por un 
respeto y  otros por otro. Solamen­
te en un Dios se conformaron los 
Cotias, que igualmente íe adora-f 
ron todos y  tuvieron por su prin­
cipal dios, era un carnero blan­
co  ̂ porque fueron señares de iníi- 
Bito ganado. Decían que el primer 
carnero que hubo en el mundo al-



■DTS.1J Í>EB.Ú. 3 2 1

to , que así llagan al cielo , íiabia 
tenido mas cuidado de ellos que
^ode los demás Indios , y que los
amaba mas, pues habla produmdo
y. dexado masgeneracion en la tier-
ja de los Collas que en otra algu- 
jia, de todo el mundo. Decían esto 
aquellos Indios , porque en todo 
el Collao se cria mas y  mejor ga­
viado de aquel su ganado natural 
que en todo el Perá  ̂ por el quaP 
beneficio adoraban los Collas al car­
nero, y  le ofrecían corderos y  se­
bo en sacrificio^y entre su ganado 
tenían en mucha mas estima á los 
carneros que eran del todo blancos, 
porque decían que los que aseme­
jaban mas á su primer padre teman 
mas deidad. Demas de esta burle­
ría consentían en muchas provin­
cias del Collao una gran infamia  ̂
•y era , que las mugeres antes de 
casarse podian ser quan malas qui­
siesen df sus personas , y las mas 

03
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«disolutas se casaban mas aína, co­
mo que fuese mayor calidad haber 
sido malísima. Todo lo qual quita- 
ion los reyes Incas, principalmen­
te los dioses , persuadiéndoles que 
solamente el sol merecia ser ado­
rado por su hermosura y  excelen­
cia, y  que él criaba y  sustentaba 
todas aquellas cosas que ellos ado­
raban por dioses. En los blasones 
qne los Indios tenían de su origen 
y  descendencia no les contrade­
cían los Incas , porque como ellos 
se preciaban descender del sol, se 
Siolpban que hubiese muchas se­
mejantes fábulas , porque la suya 
fuese mas fácil de creer.

Puesto asiento en el gobierno 
de aquellos pueblos principales,así 
para su vana religio® como para 
la hacienda del sol y  del Inca , se 
volvió al Cozco, que no quiso pa­
sar adelante en su conquista : por­
que estos Incas siempre tuviéroa
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por mejor ir ganando poco á poco, 
y  poniéndolo en orden y  raxon pa­
ja que los vasallos gustasen de la 
suavidad del gobierno \ y  convida­
sen á los comarcanos á someterse 
á é l , que no abrazar de una vez 
muchas tierras, que fuera causar 
escándalo , y  mostrarse tiranos, 
ambiciosos y  codiciosos.

CAPÍTULO X L V I.

Xjü gran provincia Cbucuytu se 
reduce de paz. Hacen lo mismo 

otras michas.

E l  Inca fue recibido en el Cozco 
con mucha fiesta y  regocijo donde 
paró algunos años , entendiendo en 
el gobierno y  común beneficio de 
sus vasallos. Despues le pareció 
visitar todo su reyno, por el con­
tento que los Indios recibían de ver 
al Inca en sus tierras, y  porque 

©4
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los ministros 00 se descuidasen en 
sus cargos y  oficios por la ausen­
cia del rey. Acabada la visita, 
mandó levantar gente para llevar 
adelante la conquista pasada. Salió 
con diez mil hombres de guerra 
llevó capitanes escogidos , llegó á 
Hatun Colla y  á los confínes de 
Chucuytuj provincia famosa de mu­
cha gente, que por ser tan princi­
pal , le dieron al emperador en el 
repartimiento que los Españoles hi­
cieron de aquella tierra , á la quál 
y  á sus pueblos comarcanos envió 
los requerimientos acostumbrados, 
que adorasen y  tuviesen por dios 
al sol. Los de Ghucnytu aunque 
eran poderasos, y  sus pasados ha- 
bian sujetado algunos pueblos de 
su comarca no quisieron resistir 
al Inca , antes respondieron que 
le obedecían con todo amor y  vo­
luntad porque era hijo del sol j  
de cuya clemencia y  mansediim-r
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bre estaban aficionados, y  quenan 

ser sus vasallos por
beneficios. ,

El Inca los recibió con la af -
biUdad acostumbrada., y
roetcedes y rúgalos coa dadivas-
„ „ e  eatre los Indios sa estimaban

en macho-, y  viendo el buen suce­
so que en so conquista había teni­
do, envió los mismos requerimien­
tos 4 los demas pueblos comarca-
eos hasta el desaguadero de la gran, 
laguna Titicaca ; los quales todos, 
con el exemplo de Hatuu Co la y 
de Chucuytu , obedecieron llana-, 
mente al Inca , que los mas prin­
cipales fueron HlHavi Chul i , 
tn a ta ,a p ita  , y  “  contamos en 
narticulai lo que hubo en cada pue 
blo de demandas y  respuestas, po - 
qnc todas fueron 4 semejanza de 
lo que hasta aquí se ha dicho. y  
por no repetirlo tantas veces lo 
L eim os en soma. También qm e.
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len decir que tardó el Inca mu­
chos años en conquistar y sujetar 
estos pueblos 5 mas en la manera 
del ganarlos no difieren nada: y así 
va poco ó nada hacer caso de lo 
que no importa.

Habiendo pacificado aquellos 
pueblos despidió su exercito, dexan- 
do consigo la gente de guarda nece­
saria para su persona, y los ministros 
para la enseSanza de los Indios; 
quiso asistir personalmente á todas 
estas cosas , así por darles calor 
como por favorecer aquellos pue­
blos y  provincias con su presencia^ 
que eran principales y  de impor­
tancia para lo de adelante. Los 
curacas y  todos sus vasalíos se fa­
vorecieron de que el Inca quisie-r 
se parar entre ellos un invierno, 
que para los Indios era el mayor 
favor que se les podía hacer; y  el 
Inca les trató con mucha afabili­
dad y  caricias, inventando cada dia
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«iievos favores y regalos , porque 
jiuevos 14 la doc-
veía por experiencia > ,

• « de sus pasados , qoanto im"ZltH mansedumbre , el be-
"!fldo y  4  querer y«u
ü l e r  1«  estrnfios 4 su chedreu- 
: “ % s e r , i d o . L o s I u d ^ -  

sabau por ^ „d < , que
eins de su príncipe í
era verdadero hijo del sol. E

g el lúea estaba eu el Co tanto que el xu
nao, mandó apercibir J
 ̂ * íAntediexmllborobres de

rano siguiente üiez lu 
suerra. Venido el tiempo y  teco 

la gente eligió guatro mae^
■ !es de campo , y por gun"»»

,16 un hermano suyo, que no^ -  
beu decir los I-dios como se lia

„aba : al qual mando 1»=
recer Y consejo de aquellos capi^
tañes pioeediese en la conquista 
que le mandaba hacer ; y  i  tod« 
cinco dió orden y  expreso 
to , que en ninguna manera Ueg
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sen i  rompimiento de batalla con 
los Indios que no quisiesen redu­
cirse por bien , sino que á imita­
ción de sus pasados los atraxesen 
con caricias y  beneficios, mostrán­
dose en todo padres piadosos an­
tes que capitanes belicosos. Man­
dóles que fuesen al poniente de 
donde estaban , á la provincia 11a- 
rnada Huia Pacasa , y  reduxesen 
los Indios que por allí hallasen. El 
general y  sus capitanes fueron co­
mo se les mandó  ̂ y  con próspera 
fortuna reduxeron los naturales que 
hallaron en espacio de veinte le­
guas que hay hasta la falda de la 
cordillera y, sierra Nevada , que 
divide, la costa de la sierra. Eos 
Indios fueron fáciles de reducir, 
porque eran behetrias y gente suel­
ta sin orden, ley ni policía. Vivían 
á semejanza de bestias : goberna­
ban los que mas podían con tiranía 
y  soberbia j por estas causas fue .̂
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,on faciles de sujetar ; y  los nias
ae ellos como gente simple, vime-
ron de suyo á.la fama de las ma- 
iavillas que se contaban de los In­
cas hijos del sol. Tardaron en esta 
reducción casi tres años , porque 
se gastaba tnas tiempo en doctri­
narlos, seguneranbrutos, que en
sujetarlos. Acabadala conquista, de- 
xados los ministros necesarios pa­
ta el gobierno , y  los capitanes y  
«ente de guerra para presidio y  
defensa de lo que se había con­
quistado , se volvió el general y

ûs quatro capitanes á dar cuenta
al Inca de lo que dexaban hecho.
E l quaí entre tanto que duró aque­
lla conquista se habia ocupado en 
visitar su reyno, procurando ilus­
trarle de todas maneras con aumen­
tar las tierras de labor. Mandó sa-: 
car nuevas acequias, y  hacer edi­
ficios necesarios para el provecho 
de los In d ios, como pósitos, puen-
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tes y  caminos para que las provin­
cias se comunicasen unas con otras. 
Iilegado el general y  los capitanes 
ante el Inca, fueron muy bien re­
cibidos y  gratificados de sus tra­
bajos 5 y  con ellos se volvió á su 
corte con propósito de cesar de las 
conquistas, porque le pareció ha­
ber ensanchado harto su imperio, 
que norte sur ganó mas de quaren- 
ta leguas de tierra , y leste hues-. 
te mas de veinte, hasta el pie de 
la sierra y  cordillera Nevada , que 
divide los llanos de la sierra : es­
tos dos nombres son impuestos por 
los Españoles. .

En el Cozco fue recibido con 
grande alegría de toda la ciudad, 
que por su afable condición, man­
sedumbre y  liberalidad era amado 
en extremo. Gastó lo que le quedó 
de la vida en quietad y  reposo, 
ocupado en el beneficio de sus va­
sallos haciendo justicia. Envió dos
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veces á visitar el reyno al prín­
cipe heredero llamado Mayta Ca-
.ac, acompañado de hombres viejos

V experimentados para que cono­
ciese los vasallos y  se exercita- 
se en su gobierno. Quando se sin­
tió cercano ó la muerte llamó á 
sus hijos , entre ellos al prínci- 

heredero , y  en lugar de testa, 
meato les encomendó el beneficio 
de los vasallos , la guarda de las 
leyes y  ordenanzas que sus pasâ  
dos, por orden de su dios y  pa­
dre el sol, les había dexado: y  que 
«n todo les mandaba hiciesen como 
hijos del sol. A  los capitanes Incas 
y  á los demas curacas , que eran
señores de vasallos , encomendó el
cuidado de los pobres, la obedien­
cia de su rey. A  lo ultimo les dixo

Que se quedasen en paz , que . su. 
padre el sol le llamaba para que 
descansase de los trabajos pasados. 
Pichas estas cosas y  otras seme-
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jantes , murió el Inca Lloque Ya- 
panqui: dexó muchos hijos é hijas 
de las concubinas , aunque de su 
muger legítima, que se llamó Ma­
ma Cava , no dexó hijo varón mas 
de al principe heredero Mayta Ca- 
f  ac, y  dos ó tres hijas. Fue llorado 
Lloque Yupanqui en todo su rey-. 
BO con gran dolor y  sentimiento, 
que por sus virtudes era muy ama­
do. Pusiéronle en el número de sus 
dioses hijos del sol , y  así le ado­
baron como á uno de ellos. Y  por­
que la historia no canse tanto ha'>‘ 
blando siempre de una misma co­
sa , será bien entretexer en las vi­
das de los reyes Incas algunas de 
« s  costumbres, que serán mas agra­
dables de oir que no las guerras y  
conquistas hechas casi todas de una 
misma suerte : por tanto digamos 
algo de las tíencifs que los Incas 
alcanzaron.
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CAPÍTULO X L V II.

Ciencias que alcanzaron los Incas', 
jístro lo g ía .

L a  astrologia y  la filosofía natu­
ral'’<iue los Incas alcanzaron fue 
muy poca-, porque como no tuvie­
ron letras , aunque entre ellos hu­
bo hombres de buenos ingenios que 
■ llamaron amantas , los que filosofa­
ron cosas sutiles, como muchas que 
en su repáblica practicaron, no pu- 
diendo dexarlas escritas para que 
los sucesores las llevaran adelante, 
perederon con los mismos inven­
tores , y  así quedaron cortos en 
todas ciencias , o no tuvieron si­
no algunos principios rastreados 
con la lumbre natural , y  esos de  ̂
acarón sefialados con sefiales toscas 
Y groseras para que las gentes las 
viesen y  notasen. Dirémos de 
cosa lo que tuvieron. La filosofia
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moral alcanzaron bien j y  en prác­
tica la dexaron escrita en sus le­
yes 5 vida y  costumbres , como ea 
el discurso se verá por ellas mis­
mas : ayudábales para esto la ley 
natural que deseaban guardar, y  la 
experiencia que hallaban en las bue­
nas costumbres , y  conforme á ellas 
iban cultivando de dia en dia en sa 
república.

De la filosofía natural alcanza­
ron poco ó nada, porque no trata­
ron de ella, que como para su vi­
da simple y  natural no tuviesen 
necesidad que les forzase á inves­
tigar y  rastrear los secretos de na­
turaleza , pasábanse sin saberlos ni 
procurarlos j, y  asi no tuvieron nin­
guna práctica de ella , ni aun de 
las calidades de los elementos pa­
ra decir que la tierra es fría y  seca, 
y  el fuego caliente y seco , sino 
era por la experiencia de que les 
calentaba y  quemaba j mas no par
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via de cienda de filosofía. Sola­
mente alcanzaron la virtud de al­
gunas yerbas y  plantas medicina­
les con que se curaban en sus en­
fermedades , como diremos de al­
gunas quando tratemos de su me­
dicina. Pero esto lo alcanzaron mas 
por experiencia , ensenados de su 
necesidad , que no por su filosofía 
natural, porque fueron poco espe­
culativos de lo que no tocaban con 
las manos.

De la astrologia tuvieron algu­
na mas práctica que de la filosofía 
natural, por.^ue tuvieron mas inci­
tativos que les despertaron á la es- 
pecufacion de ella , como foe el 
sol , la luna y el movimiento vano 
del planeta venus, que unas veces 
la veían ir delante del sol y  
en pos de él. Por el semejante veíta 
la luna crecer y  menguar , ya lle­
na , ya perdida de vísta en la don- 
junción , i  la llaman muerte^
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de la luna : porque no la veían ea 
aquellos tres días. También el sol 
los incitaba á que mirasen en él, 
que unos tiempos se les aparta­
ba , y  otros se les allegaba j que 
unos dias eran mayores que las no- 
cb.es, otros menores, y  otros igua­
les ; las quales cosas los movieron 
á mirar en ellos , y  las miraron 
tan materialmente que no pasaron 
de la vista.

Admirábanse de los efectos 
.pero no procuraban bascar las cau­
sas, y  así no trataron si habla mu­
chos cielos ,  ó no mas de uno , ni 
imaginaron que había mas de uno. 
No supieron de qué se causaba el 
crecer y  menguar de la luna, ni los . 
movimientos de los demas planetas 
ya apresurados » ya espaciosos ; ni 
tuvieron cuenta mas de con los 
tres planetas nombrados por el gran­
dor , resplandor y  hermosura de 
ellos. No miraron en los otros qua-
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tro planetas. De los signos no hu­
bo imaginación , y  naenos de sos 
influencias. A l sol llamaron inti, á 
la luna quilla y  al lucero venus 
chasca, que es crinita ó crespa por 
sus muchos rayos. Miraron en las 
siete cabrillas por verlas tan jun­
tas , y  por la diferencia que hay 
de ellas á las otras estrellas que 
les causaba admiración , mas no 
por otro respeto; y  no miraron en 
mas estrellas, porque no teniendo 
necesidad forzosa, no sabían á qué 
proposito mirar en ellas , ni tu­
vieron mas nombres de estrellas en 
particular que las dos que hemos 
dicho: en común las llamaron coy-* 
llur ,  que quiere decir estrella.

CAPÍTULO X L V U I.

^ ca n x a ro n  la cuenta d el año , h s  
solsticios y los e^ n o cio s,

s con toda su rusticidad al- 
XOMO 1. >
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canzaroQ los Incas que el movi- 
miento del sol se acababa en un afiOj 
al qual llamaron huata : es nom­
bre que quiere decir ano, y la mis­
ma dicion sin mudar pronunciación 
ni acento j en otra significación es 
yerbo  ̂ y  significa atar. La gente 
común contaba los años por las co­
sechas. Alcanzaron también los sols­
ticios del verano y  del invierno, los 
quales dexaron escritos con seña­
les grandes y notorias, que fueron 
ocho torres que labraron al oriente, 
y  otras ocho al poniente de la ciu­
dad del Cozco, puestas de quatro 
en quatro, dos pequeñas de á tres 
estados poco mas ó menos de alto, 
en medio de otras dos grandes ; las 
pequeñas estaban diez y ocho o 
veinte pies la una de la otra . á 
los lados otro tanto espacio esta­
ban las otras dos torres grandes, 
que eran mucho m ucres que las 
que en España servían de atalayas,
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V estas grandes serviao de guardar 
^ dar aviso para ^ue descubriesen 
mejor las torres pequeñas: el espa­
cio que entre las pequeñas había 
por donde el sol pasaba al salir y  
al ponerse, era el punto de los sols­
ticios. Las unas torres del oriente 
eorrespondian á las otras del po­
niente del solsticio vernal ó hiemal.

Para verificar el solsticio , se 
ponia un Inca en cierto puesto  ̂ al 
salir del sol y al ponerse, y  mira­
ba á ver si salia y  ponía por entre 
las dos torres pequeñas que esta­
ban al oriente y poniente : y  con 
este trabajo se certificaban en la 
astrologia de sus solsticios. Pedro 
¿e Cieza , capítulo noventa y  dos, 
hace mención de estas torres. E l 
P. Acosta también trata de ellas, 
libro sexto, capítulo tercero, aun-* 
que no les dan su punto. Bscribift- 
toDlos con letras tan groseras, por­
que so supieron fixarlos coa ios
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dias de los meses en que son los 
so lsticios, porque contaron los m e­
ses por lunas, como luego dirémos, 
y  no por dias 5 y  aunque dieron á  
cada año doce lunas ,  como el año 
solar exceda al lunar común en on­
ce  dias , no sabiendo ajustar el un 
año con el o tro , tenian cuenta con  
el movimiento del sol por los sols­
ticios para ajustar el año y  con tar­
lo ,  y  no con las lunas 5 y  de esta  
manera dividían el un año del o tro , 
rigiéndose para sus sembrados por 
el año solar y  no por ,el lunar ;  y  
aunque haya quien diga que ajus­
taban el año solar % n  el año lunar, 
le  en^ftaron en la relación j por­
que Sí supieran ajustarlos fixáran  
los solsticios en los dias de los m e­
ses que son, y  no tuvieran necesi­
dad de hacer torres por mojoneras 
para mirarlos y  ajustarlos por ellas 
con tanto trabajo y  cuidado como 
cada día tenían ,  mirando el salir
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del sol y  ponerse por derecho de

las torres.  ̂ ^
Las quales dexé en pie el ano

de 1 560, y  si despues acá no las han 
derribado , se -podría verificar por 
ellas el lugar de donde miraban los 
Incas los solsticios , á ver si era
de una torre que estaba en la casa 
del sol, ó de otro lugar que yo no lo 
pongo por no estar certificado de eL 

También alcanzaron los equi- 
nocios y  los solemnizaron muy mu­
cho. En el de Marzo segaban los 
maizales del Cozco con gran fiesta
y  regocijo, particularmente el An­
den de Collcampata, que era como 
jardin del sol. En el equinocio de 
Septiembre hacían una de las qua- 
tro fiestas principales del so l, que 
llamaban Citua R aym i, r sencilla: 
quiere decir fiesta principal que se 
celebraba , como en su lugar dire­
mos. Para verificar el equinocio, 
tenían columnas de piedra ríquisi-
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mámente labradas, puestas en los 
patios ó plazas que había ante los 
templos del sol: los sacerdotes quan­
do sentían que el equinocio estaba 
cerca, tenían cuidado de mirar ca­
da día la sombra que la columna 
hacía. Tenían las columnas pues­
tas en el centro de un cerco redon­
do muy grande que tomaba todo 
el ancho de la plaza ó del patioĵ  
por medio del cerco echaban por 
hilo de oriente á poniente una ra­
ya que por larga experiencia sabían 
dónde habían de poner el un pun­
to y el otro. Por la sombra que la 
columna hacia sobre la raya , veían 
que el equinocio se iba acércandoj 
y  quando la sombra tomaba la ra­
ya ds medio á medio desde que sa­
lía el sol hasta que se ponía, y  que 
á mediodía bañaba la luz del sol to­
da la columna en derredor sin hacer 
sombra á parte alguna, decían que 
aquel día era el equinocíal. Enton-



CEI. SE R *. 34*
ces adornaban las columnas con to­
das las flores y yerbas “'“" f  ̂ s  
podían haber , pon.an sobre ella
Casilla del sol, y decían que aquel 
diase asentaba el sol con toda ae 

Ina de lleno en lleno sobre aque
lias columnas. Por lo qual en par­
ticular adoraban al sol aque i 
con mayores ostentaciones de hes 
ta y  regocijo, y  le hacían grandes 
Ptesentes de oro, plata, piedras 
preciosas y  otras cosas de estinna.
y  es de notar, que los reyes Incas

,  sus amantas, que
¡os, así como iban ganando las pr^
vincias, así iban experimentando,
ene quanto mas se acercaban á la 
Unea equinocial , tanto “>®hOs som 
bra hacia la columna al 
por lo qual fueron estimando mas 
y mas las columnas que estaban 
mas cerca de la ciudad de Quita, 
y sobre todas las otras estimaron 
L  que pusieron en la misma ciu-
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dad, y  en su parage hasta la costa 
de la mar 5 donde por estar el sol 
á plomo, como dicen los albañiles, 
no hacia señal de sombra alguna á 
mediodía. Por estaf^razon las tu­
vieron en mayor veneración, por­
que decian que aquellas eran asien­
to mas agradable para el so l, por­
que en ellas se asentaba derecha­
mente y  en las otras de lado. Es­
tas simplezas y  otras semejantes 
dixeron aquellas gentes en su as­
trologia , porque no pasaron con 
Ja imaginación mas adelante de lo 
que veían materialmente con los 
ojos. Las columnas de Quitu y  de 
toda aquella región derribó el go­
bernador Sebastian de Belalcazar 
muy acertadamente, y  las hizo pe­
dazos porque idolatraban los Indios 
en ellas: las demas que por todo
el reyno había, fueron derrihando 
los demas capitanes Españoles co- 
HJO las fueron hallando.
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C A P Í T U L O  X L I X .

Tuvieron cuenta con los eclipses  
d e l  s o l :  lo hadan  con los 

de la luna.

C^ontaron los meses por lunas de 
una luna nueva á otra , y  así lla­
man al mes q.uilla como á la luna. 
Dieron su nombre á cada mes: con­
taron los medios meses por su cre­
ciente y  menguante : las semanas 
;pox los quartos , aunque no tuvie­
ron nombres para los dias de la 
semana. Tuvieron cuenta con los 
eclipses del sol y  de la luna , rnas 
DO alcanzaron las causas. Decian 
al eclipse solar , que el sol estaba 
enojado por algún delito que ha- 
bian hecbo contra é l , pues mos- 
trabraba su cara turbada como hom­
bre ayrado  ̂ y  pronosticaban a se- 
XD á̂nza de los astrólogos ) que les

» a
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había de venir algún grave casti­
go. A l eclipse de la luna , vién­
dola ir negreciendo , decían que 
enfermaba la luna, y  que si aca­
baba de obscurecerse había de mo­
rir , caerse del cielo , cojerlos á 
todos debaxo y  matarlos, y  que se 
hábia de acabar el mundo : por es­
te miedo , empezando á eclipsarse 
la luna , tocaban trompetas , cor­
netas , caracoles , atabales , atara- 
búres y  quantos instrumentos po­
dían haber que hiciesen ruido: ata­
ban los perros grandes y  chicos, 
dábanles muchos palos para que 
ahallasen y llamasen la luna , que 
por cierta fábula que ellos conta­
ban , decían que la luna era aficioí- 
nada á los perros por cierto servi­
cio que le habian hecho , y  que 
■ oyéndolos llorar habría lástima dé 
ellos , y  recordaría del sueño que 
3a enfermedad le causaba.

Para las inanchas dé la luna de-



DEI, SEH-Í^. 3 4 7
cían otra fábula mas simple que la 
de los perros , que aun aquella se 
podia añadir á las que la gentili­
dad antigua inventó y  compuso á 
Diana haciéndola cazadora 5 mas lá 
que se sigue es bestialísima. Dicen 
que una zorra se enamoró de la lu­
na viéndola tan hermosa , que por 
hurtarla subió al cielo , y  quando 
quiso echar mano de ella , la luna 
se abrazó con la zorra y  la pegó 
á si , y  que de esto se le hicieron 
las manchas : por esta fábula tan 
simple y  tan desordenada se podrá 
ver la simplicidad de aquella gen­
te. Mandaban á los muchachos y  
niños que llorasen y  diesen gran­
des voces y  gritos llamándola Má— 
fna Quilla, que es madre luna, ro­
gándole qup no se muriese porqué 
no pereciesen todos. Los hombres 
y las mugeres hacían lo mismo. 
Habiá un ruido y  una confusión tan 
grande que no se puede encarecer. 

í 4
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Conforme al eclipsé, grande 6  

pequeño , juzgaban que había sido 
la enfermedad de la luna. Pero si 
llegaba á ser total, ya no había que 
juzgar sino que estaba muerta ,  ̂
por momentos temían el caer la lu­
na y  el perecer de ellos. Entonces 
era mas de veras el llorar y  plañir, 
como gente queveía al ojo la muer­
te de todos y  acabarse el mundo. 
Quando veían que la luna iba poco 
á poco volviendo á cobrar su luz, de­
cían que convalecía de su enferme­
dad, porque el Pachacamac, que era 
el Sustentador del universo, le había 
dado salud, y  mandádole que no mu- 
TÍese porque no pereciese el mun- 
doj y  quando acababa de estar del 
todo clara, le daban la enhorabue­
na de su salud, y  muchas gracias 
porque no se había caído. Todo es­
to de la luna vi por mis ojos. Al 
día llamaron punchau , y  á la no­
che tute, al amanecer pacari. Tu-
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vieron nombres para significar el 
alva y las demas partes del día y  
de la noche , como media noche y  
medio dia.

Tuvieron cuenta con el relám­
pago , trueno y  rayo , y  á todos 
tres en junto llamaron illapa. No 
los adoraron por dioses , sino que 
los honraban y  estimaban por cria­
dos del sol. Tuvieron que residían 
en el ayre mas no en el cielo. 
E l mismo acatamiento hicieron al 
arco del cielo , por la hermosura 
de sus colores , y  porque alcanza­
ron que procedía del sol j de modo 
que los reyes Incas lo pusieron en 
sus armas y  divisa. En la casa del 
sol dieron aposento de por sí á ca­
da cosa de estas, como en su lugar 
dirémos. En la via que los astró­
logos llaman lactea , en unas man­
chas negras que van por ella á la 
larga, quisieron imaginar que había 
una figura de oveja con su cuerpo
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entero , que estaba amamantando 
un cordero. A  mí me la querían 
mostrar didendo : Ves allí la ca­
beza de la oveja i ves acullá la del 
cordero mamando 5 ves el cuerpo, 
brazos y  piernas del uno y  del 
otro : mas yo no veía las figuras si­
no las manchas , y  debía de ser por 
no saberlas imaginar.

Empero no hacían caudal de 
aquellas figuras para su astrologia, 
mas de quererlas pintar imaginán­
dolas j ni echaban juicios ni pro­
nósticos ordinarios por señales del 
sol , ni de la luna ni de Jos come­
tas , sino para cosas muy raras y  
muy grandes , como muertes de 
reyes ó destrucion de reynos y  pro­
vincias 5 adelante en sus lugares 
dixémos de algunas cometas, si lle­
gamos allá. Para las cosas comunes 
mas ama btcian sus pronósticos y  
juidos de los sueños que soñaban 
y  de los sacrificios que haciau, que
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SO de las estrellas ni señales del 
ayre. Y  es cosa espantosa oír lo 
que decían y pronosticaban por los 
sueños, que por no escandalizar al 
vulao no digo lo que en esto pu­
diera contar. Acerca de la estrella 
venus , que unas veces la veían al 
anocbecer y  otras al amanecer, de­
cían que el so l , corno -señor de to­
das las estrellas, mandaba que aque­
lla , por ser mas hermosa que to­
das las demas , anduviese cerca de 
él , unas veces delante y otras

atrás., ,
Quando el sol se ponía , vién­

dole trasponer por la mar ( porque 
todo el Perú á la larga tiene la mar 
al poniente) decían que entraba en 
ella , que con su fuego y calor 
secaba gran parte de las aguas de 
la mar, y que como un gran nada­
dor daba una zabullida por debaxo 
de la tierra para salir otro dia al 
oriente  ̂ dando á entender que la
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tierra está sobre el agua. Del po  ̂
nerse la luna ni de las otras estre­
llas no dixeron nada. Todas estas 
boberias tuvieron en su astrologia 
los Incas , de donde se podrá ver 
quán poco alcanzaron de ella , y  
baste esto de su astrologia , diga­
mos la medicina que usaban en sus 
enfermedades.
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ceremo-nias y leyes se atribuí 
yen al primer Inca.

X X X V I. Se prueba lo dicio con
historiadores Españoles. a ¿ o

X X X V II. Dividieron el impe­
rio en quatro distritos. Re­
gistraban los vasallos. 0.6%

X X X V III. Tenian dos oficios
los decuriones. 0.66

X X X IX . .Algunas leyes que tu­
vieron los Incas en sugobier- 
no. a^i

X L. Los decuriones daban cuen­
ta de los que nadan y morian. 383

X LI. Niegan los Indios haber 
cometido delito alguno Inca 
de la sangre real. ^po

X LII. P̂ ida y hechos de Sinchi 
Roca , segundo rey de los 
Incas.
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X lilIL  Lkqm Yupanqui, rey 
tercero t significctcion d§ su 
nombre. 305

XLIV. Dos conquistas que hizo 
el Inca Lhque fupanqui. 310 

XLV. Conquistas de Hatum Co­
lla : blasones de los Collas. 316 

XLVI. La gran provincia Chu~ 
cuytuse reduce de paz. Ha­
cen lo mismo otras muchas. 323 

X LVII. Ciencias que alcanza­
ron los Incas: Astrologia. 333 

X LVIII. Alcanzaron la cuenta 
del afio, los solsticios y los 
equinocios.

X L IX . Tuvieron cuenta con los 
eclipses del sol: lo que hadan 
con los de la luna. 345.

f i n  d e l  t o m o  i .




